
  


  
    
  


  
    Los reyes católicos son conscientes de que nunca podrán conquistar Granada sin tomar antes las ciudadelas que protegen las fronteras del reino.


    En 1484 llegan con su ejército a Arunda, una plaza con poderosas defensas naturales que nunca antes ha sido tomada y en la que los gobernantes nazaríes tienen todas sus esperanzas puestas para poder contener a los reyes.


    Pero Arunda guarda un poderoso secreto. Un secreto que puede llevarla a la victoria o a su completa destrucción.
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  Capítulo 1


  CUERPOS Y ALMAS


  20 de octubre de 1484


  


  


  Un cuerpo oscilante es balanceado por la suave brisa del atardecer. Los chiquillos, sucios, harapientos y acostumbrados a la escena, juguetean a su alrededor, ignorando al difunto. La soga de la que cuelga, curtida en mil y una ejecuciones, cruje de forma seca con cada movimiento y hace girar lentamente el cadáver. Una madre reclama la atención de los niños para que se alejen del patíbulo y dejen en paz al fallecido. A cierta distancia, un hombre de mediana edad ricamente ataviado, observa la macabra escena con lágrimas en los ojos y labios apretados con rabia. Su tez blanca y sus cuidadas manos delatan su origen burgués y acomodado. Sin embargo, una barba que lleva varios días sin ser rasurada y las prominentes ojeras azules dan al traste con lo que pretende ser una cuidada imagen en aquel desconocido.


  


  Anochece en Sevilla. El olor empieza a ser pestilente y el tenue sol ya no calienta, aunque las protestas del populacho exigiendo el comienzo de las obras del alcantarillado han sido fuertes. Todo se solucionó con un austero reparto de grano; la plebe estará tranquila y callada otro par de meses. Además, el ahorcado empieza a descomponerse, así que al percibir la fetidez el hombre da lentamente media vuelta y se aleja por un callejón cabizbajo y pensativo. Solo las voces de los niños jugueteando rompen la paz en la plaza de Oriente. Sobre los arcos de los pórticos aledaños, que ofrecen cobijo a algunos perros escuálidos y elevan la edificación hasta los tres pisos, las altas ventanas están desiertas y solo algunas permanecen cerradas con su doble hoja de madera apolillada y carcomida. En el resto, aparece la luz parpadeante de las primeras velas que iluminan los lúgubres interiores. Las fachadas, encaladas una y otra vez, aparecen ahora amarillentas, y las puertas, bajo los arcos de piedra maciza, casi no se ven.


  Dos ancianos desde un portal, en sus sillas de nea, comentan los hechos. Al parecer el delito del reo fue el robo de un caballo. Cuando fue apresado, no se le dio a elegir entre aquella muerte rápida o ser denunciado a las autoridades, por lo que el desgraciado fue linchado y ajusticiado por el camino rápido. El fin hubiese sido el mismo, pero con unos días de tortura en la prisión del palacio del obispado de por medio. No hay día en el reino de Castilla sin una muerte injusta: si la Inquisición descansa, trabaja la persona.


  


  Un hombre avanza solo por el centro sevillano. Entre la capa que le envuelve y el sombrero de ala ancha, apenas es reconocible una sombra, entre las ya de por sí poco iluminadas y nada vigiladas calles sevillanas. Su paso es firme, aunque tranquilo. Apenas es capaz de percibir el más mínimo ruido cuando ya siente el frío de una daga oprimiéndole el gaznate.


  —Mi vida vale hoy la mitad de lo que ayer, dadme la bolsa y conservaréis la tuya hasta mañana.


  El asaltado da media vuelta intentando ver la cara de su asaltante mientras saca una pequeña bolsa de piel de gacela con algunas monedas dentro. La tiende al tiempo que eleva el ala de su sombrero, mira fijamente al ladrón, observa las marcas de sus cicatrices que recorren su cara, toda ellas mal curadas debido al exceso de azufre que usan los curanderos en sus ungüentos, y entonces percibe su pestilente aliento.


  El delincuente toma el saquito con cautela. Ha reconocido esos ojos oscuros, sobre tez pálida, labios finos y prominente nariz. De repente baja su arma y dice:


  —¡Por ventura! Sois Batista.


  El asaltado duda un instante, recompone su porte y contesta:


  —El mismo, César Batista. ¿De qué nos conocemos?


  —No somos conocidos, pero sé que acortasteis la agonía de mi padre antes de su ejecución —explica el desconocido mientras devuelve la bolsa con las monedas intactas—. Toda Sevilla reconocería a la única buena persona que sirve al obispo.


  —Me alegra oír eso, pero yo no sirvo al obispo, sirvo a Dios —responde Batista, mientras aparta la cara en un intento por alejar la halitosis.


  El desconocido desaparece tan sigilosamente como llegó, a la vez que Batista continua su camino por las callejuelas aledañas a la plaza del obispado.


  


  La fachada del obispado está decorada con unas impresionantes gárgolas entre demoníacas y divinas. Se dice que fueron encargadas para la catedral, pero que el obispo, al ver su belleza, decidió quedárselas para su propio palacio, colocando en la catedral las que siempre habían decorado su residencia. El edificio tiene tres pisos. En la planta superior se observan quince ventanas de varios pies[1] de altura, sin rejas, y de ninguna de ellas sale luz alguna. La fachada del primer piso la forman diez ventanas como las superiores, pero con enrejado forjado y un gran balcón central. Pertenecen a la vivienda privada del obispo y puede advertirse luz y movimiento a través de algunas de ellas. La planta baja la forman una gran puerta central con otras dos aledañas simultaneadas con cuatro ventanas igualmente enrejadas pero con distinta forja a las superiores. Aquí se encuentran los salones de audiencias, varios despachos, una pequeña capilla ricamente decorada y el tesoro del obispado.


  En una esquina, unos hombres con el uniforme del rey don Fernando, probablemente borrachos, discuten cualquier trivialidad. Desde junio, cuando los reyes pasaron revista a más de setenta mil hombres para la campaña contra Granada, esperan la llamada a las armas en distintas ciudades del reino de Castilla, aunque la mayoría se encuentra cerca de Sevilla.


  Batista procura pasar desapercibido, pensando que ya van bastantes sobresaltos por esta noche. Llega ante las impresionantes puertas de pino de Flandes del obispado y golpea las aldabas con discreción.


  Al momento la puerta es entreabierta por el secretario del obispo, verdadero ejecutor de todas las atrocidades atribuidas a su insigne representado, y además es el confesor de los reyes cuando están en Sevilla, dado que también es sacerdote. Es un hombre más bien corto de estatura, obeso, algo jorobado, tonsurado, de ojos hundidos y nariz aguileña, y siempre viste de negro. La única nota de color es la gran Cruz de Santiago roja que mancilla su pecho y que da fe de su pertenencia a la recién creada Santa Inquisición[2] o Santo Oficio como sus componentes prefieren llamarlo.


  —Buenas noches, Batista, el obispo os espera. ¿Qué tal la familia?


  Sin duda, el indeseable ya se ha hecho eco de que un hermano de César ha sido ahorcado en plena calle esa misma tarde sin juicio previo, por un delito menor. Batista no contesta y pasa al interior intentando permanecer impasible, al tiempo que el secretario se aleja pidiéndole que espere.


  En el recibidor del palacio cuelgan unos impresionantes tapices con escenas de caza firmadas por artistas italianos. Con lo que costó tan solo uno de ellos, se le hubiese quitado el hambre a Sevilla durante un mes. El suelo simula un tablero de ajedrez con grandes losas de mármol blanco y negro; no hay muebles en esa sala. Los techos son muy altos y sus vigas de madera están talladas con motivos geométricos.


  El secretario del obispo irrumpe de nuevo en la estancia.


  —Seguidme —espeta secamente.


  Los dos hombres entran en un salón aún más impresionante que el anterior. Las paredes son púrpuras y de ellas cuelgan lienzos de varios artistas entre los que se encuentra un retrato, bastante favorecedor, del obispo. Los muebles, de maderas nobles todos ellos, están rematados con el sello del obispado, señal de estar hechos por encargo y a medida. Al fondo, bajo un cuadro de la reina Isabel montando a caballo, está el obispo, don Álvaro de Sila, en un trono que haría palidecer al mismísimo rey don Fernando. Tiene el alzacuellos desabrochado para facilitar el paso de aire por su colgante papada, dado que, incluso de pie, le cuesta respirar. A su derecha un escribano hace cuentas en lo que parecen números arábigos, disciplina que Batista desconoce, ya que los médicos aún usan los números romanos a pesar de que el modelo musulmán se impone por su mayor facilidad. Sobre el pecho del obispo y junto a la Cruz de Santiago, la insignia papal, fruto de su viaje de casi tres meses a Roma para conocer al recién nombrado InocenzoVIII. Aún no ha reparado en su invitado, y cuando lo hace, sus ojos saltones e inyectados en sangre muestran alegría e inmediatamente suena su voz ronca y ahogada:


  —Batista, acercaos.


  Este lo hace, se arrodilla ante él y besa el anillo cardenalicio, percibiendo el extraño olor de la piel de aquel obeso ministro de Dios. El obispo habla de nuevo.


  —¿Qué deseáis? ¿Por qué tanta prisa en esta audiencia?


  —Monseñor, deseo ser relevado de mis obligaciones para con el obispado.


  —¿A qué se debe esa decisión?


  —Sin duda estaréis al tanto de los desagradables acontecimientos acaecidos esta misma mañana. —Batista miró al secretario y se produjo un incómodo silencio, tras el cual continuó—. Necesito alejarme de la ciudad y ya hace tiempo que pretendo ir a Lisboa. Allí, marineros y comerciantes hablan de nuevas técnicas en la medicina y nuevas culturas que conocer.


  —También yo he oído esos rumores, pero sois ya un médico experimentado a pesar de vuestros escasos treinta años. No necesitáis ampliar conocimientos para servir a Dios y a este humilde obispo. —El final de la frase casi sonó con sorna.


  —Monseñor, agradezco vuestros cumplidos pero preferiría abandonar Sevilla lo antes posible —replicó Batista seguro y convencido de su nueva empresa.


  —Si es lo que deseáis… Pero esperad al menos a que os encuentre un sustituto…


  —Tendremos sustituto en unos días —interrumpió el secretario—. Tengo informes de varios candidatos formados en el obispado de Toledo que estarían dispuestos a venir a Sevilla.


  —Pues no se hable más —sentenció el obispo—. Quedaréis libre del servicio en cuanto llegue ese doctor toledano. Batista, os haré un salvoconducto para que viajéis con garantías por las tierras de Nuestro Señor.


  —Gracias, monseñor —dijo Batista mientras se alejaba caminando hacia atrás, entre extrañado y agradecido por el repentino apoyo del secretario.


  —Volved algún día a Sevilla —se despidió el obispo.


  


  Al salir del palacio se sintió aliviado. Los soldados seguían en la plaza, jaleando más, si cabe. Las calles estaban igual de oscuras pero Batista volaba por las callejones; no se dirigía a su casa, sino a la de su madre.


  Llamó a la puerta. Una sirvienta abrió la puerta, y sin mediar palabra Batista subió al primer piso, ansioso por ver a su madre. La encontró junto a una chimenea casi apagada. La mujer permanecía absorta con la mirada perdida en ninguna parte. La estancia olía a anciano y Batista pensó que si visitase más a su madre no percibiría aquel olor.


  —Madre.


  La mujer no contestó.


  —Madre, el obispo me ha dado su beneplácito para abandonar Sevilla. Me iré en cuanto llegue un sustituto.


  —¿Voy a perder a mis dos hijos en el mismo día? —dijo la mujer con un hilo de voz.


  —A tu hijo menor lo perdiste hace mucho tiempo, cuando decidió hacerse maleante.


  —No hables así de tu hermano. La vida le trató mal y la muerte le acogió temprano.


  Una sirvienta interrumpió la tensa situación, ofreciendo un caldo caliente al recién llegado. Batista lo rechazó, ayudó a levantarse a su madre y la acompañó a la cama.


  Al salir buscó al ama de llaves.


  —Que la señora doña Luisa esté vigilada toda la noche; no descansará hasta que no bajen el cadáver mañana y sea enterrado.


  —No se preocupe, señor, no estará sola en ningún momento.


  —Si hay algún problema mandad a alguien a mi residencia.


  «A veces se desea hablar y es del todo imposible. La impotencia producida por las palabras de un madre que añora a un hijo ladrón frente a su otro vástago, licenciado este en Salamanca y que es todo virtud, provoca una sensación de congoja indescriptible. ¿Hay algo que pueda hacer un hijo para perder el amor de su madre?» —pensaba Batista al abandonar la residencia de su progenitora.


  


  Doña Luisa de Batista era una mujer extremadamente fuerte. Perdió a su marido en una razzia[3] sin sentido contra los árabes a la que acudió borracho y con un caballo prestado al que no pudo controlar en un apuro, cayó al suelo y, aunque era diestro con la espada, no soportó ni el primer envite musulmán. Solo contaba con dos hijos, y la nueva ley promulgada por doña Isabel para que las viudas pudiesen heredar, hizo que al menos uno de ellos fuese enviado años después a Salamanca. De no haber sido así, el mayor de los vástagos lo hubiese heredado todo y el menor habría tomado los votos. Doña Luisa nunca consintió volver a desposarse; permaneció viuda y con el tiempo feliz hasta que la vida le asestó otro golpe, la muerte del benjamín. Nunca un hijo debería morir antes que sus progenitores. Por desgracia en Castilla solo llegaban a los cinco años dos de cada tres recién nacidos, y de eso, entre los nobles y la burguesía, de lo que ocurría al respecto en el tercer Estado, nadie quería estar enterado.


  21 de octubre de 1484


  


  


  La mañana no era fría. A su llegada a la prisión, Batista vio salir al secretario del obispo con sangre sobre sus ropas. La cárcel estaba en un gran recinto aledaño al obispado, y contenía un edificio de dos plantas preparado para albergar a trescientos presos. En este momento había más de cuatrocientos. En su fachada se vislumbraban algunos ventanucos dispersos correspondientes a las celdas más humanizadas. La entrada estaba flanqueada por dos guardias con uniforme de campaña, casco, cota de malla, botas altas y casaca mostaza ribeteada en grana, frente a una débil reja que cortaba unos muros de cien años de alto y miles de muertos de ancho, que presagiaban los horrores que se vivían en el interior en nombre de Dios. Tras la reja, un amplio patio en el que se apilaba leña, y al fondo se veían tres puertas: una para el servicio, otra que daba a las mazmorras y otra más para las dependencias de los soldados. En esta última Batista no había entrado jamás. A través de la puerta de servicio se accedía al patio de ejecuciones. Se dirigió directamente a las mazmorras. Al entrar percibió el nauseabundo olor que reinaba en toda la estancia y que obligaba a untarse con naftalina la nariz, ya que por mucho tiempo que se estuviese allí, el olor persistía. En el primer pasillo, estrecho, oscuro y con el techo abovedado, cada diez o doce pasos se encontraba una antorcha, pues la ausencia de luz natural era absoluta. Batista se cruzó con dos guardias desarmados y sudorosos que transportaban sin ningún respeto un cadáver, con probabilidad dueño de la sangre que manchaba al secretario. Detuvo a los hombres y examinó un instante el cuerpo. Su identidad era irreconocible, la forma de la muerte no, por desgracia. El cráneo semiaplastado y la cavidad torácica reventada hacían entrever que el desgraciado había caído bajo el peso de las tablas de la ley de Dios, una de las torturas preferidas del secretario, que consistía en depositar lentamente una losa de algo más de un quintal[4] de peso sobre el cuerpo del reo. Algunos conseguían vivir unas horas, durante las cuales su pecho se iba hundiendo lentamente hasta asfixiarles y cada intento del torturado por conseguir aire se convertía en costillas rotas, aumentando así el dolor. Sin embargo, la mayoría, simplemente reventaba bajo la tremenda presión a la vez que inundaba de sangre los alrededores. Sin duda el secretario pensó que este preso aguantaría un rato la tortura y se quedó demasiado cerca pensando que se divertiría hasta la extenuación de aquel muchacho. Esta forma de morir tan cruel solo se aplicaba a los infieles, ya fuesen judíos o musulmanes.


  Batista comenzó a repasar mazmorras. La mayoría de ellas estaban llenas de judíos debido a las deudas contraídas por los nobles con ellos y que ahora eran incapaces de pagar. Una acusación de propagación del judaísmo, delito penado con la muerte, acababa con las deudas de un plumazo, así como con sus costosos intereses compuestos. En cualquier caso solo había pequeños prestamistas; nadie se atrevía con los judíos más ricos, y solo en algunas ocasiones habían sido acusados de usura y condenados a devolver los intereses. Además, este colectivo seguía financiando la guerra contra el reino nazarí de Granada, consciente de que cuando negasen su ayuda, dejarían de ser imprescindibles y serían aniquilados.


  Batista se dirigió a la celda de uno de los presos más recientes, un musulmán acusado de propagación del Islam. El día anterior le dejó muy débil, desnudo y casi inconsciente sobre las losas de su oscura mazmorra. Aparte de los castigos físicos que sufrían, los presos debían aguantar el tremendo calor sevillano de casi todo el año, que dejaba las paredes resecas y convertía cada celda en un horno donde la propagación de enfermedades estaba a la orden del día. Aquel infeliz tenía síntomas de peste y no llevaba el suficiente tiempo en prisión como para haberse contagiado allí. Si sus temores eran ciertos tenía otra razón para abandonar Sevilla: la última epidemia, en 1457, arrasó más de cien mil vidas en todo el Reino de Castilla.


  Al acercarse a la celda vio la pesada puerta abierta. Dentro, dos soldados que se habían desprendido de sus cascos y sus cotas de malla, limpiaban las paredes y los suelos con algo que desprendía un fuerte olor y que no pudo identificar. Uno de los hombres se volvió y preguntó:


  —Dice el secretario que tenía la peste, ¿es cierto?


  —No estoy seguro, pensaba examinarlo hoy. ¿Dónde le han llevado?


  —A la sala de confesiones, Batista, el secretario le reclamo a él y a otros dos presos nada más llegar. Quizás sea el que ya ha muerto.


  —No lo creo, si el secretario sospechaba que tenía peste no se habría arriesgado a tocar su sangre; además, este hombre estaba demasiado débil para dar espectáculo.


  Salió de aquella habitación y se dirigió a la sala de confesiones, nada más salir se perdió el olor del producto con el que limpiaban y volvió la pestilencia mezclada con naftalina.


  La sala de confesiones no era más que una sala de torturas de la que rara vez se salía con vida y nunca consciente. Era una estancia de aproximadamente una caballería[5] de superficie y unos veinticinco pies de alto con suelos y paredes de piedra. La única decoración era un crucifijo y un escudo real de madera tallada colgado del techo cuyo águila parecía mirar al centro de la sala, donde una imponente losa con dos pilares, todo de mármol, hacía de mesa de operaciones. De esta colgaban varios grilletes ensangrentados. Solo había una entrada situada a más de ocho pies del suelo y de la que partían dos escaleras, una a cada lado, con catorce altísimos peldaños. La luz entraba desde seis ventanas pequeñas, horadadas a casi quince pies de altura, lo que permitía una corriente de aire fresco de vez en cuando. A los lados, varios armarios atestados de todo tipo de artilugios de tortura junto a algunos frascos con restos humanos en su interior.


  Bajo una de las ventanas un hombre desnudo permanecía encadenado a la pared de cara a la puerta. Tampoco era el presunto apestado. Batista no le reconoció ya que, además de las cicatrices recientes, había abundante sangre sobre su rostro. Casi no se inmutó al oír la puerta. Tras unos segundos cruzó la mirada con el recién llegado, tras lo cual volvió a perderse en la nada.


  Junto a la mesa central un corpulento verdugo, llamado Rodrigo, usaba unas poleas para elevar la losa que con toda probabilidad había matado esa mañana a un hombre. También tenía sangre sobre su cuerpo. Batista le habló desde la entrada:


  —¿Quién ha fallecido esta mañana?


  —No sé su nombre, el secretario fue a por él con varios soldados.


  —¿Trajo a alguien más?


  Al crisol de olores de la prisión, en ese momento se unió el de la leña quemada.


  —Solo el muerto y este desgraciado —dijo dirigiéndose al encadenado—. Creo que han sacado de su celda a un tercero, pero no vino aquí.


  El olor a quemado se hacía persistente.


  —Le daré unas curas a este hombre y buscaré al otro, creo que podría…


  —Este no tiene nada —interrumpió Rodrigo—. La sangre de su cara pertenece al muerto de antes… Reventó. A este creo que le espera la pera. No será su cara lo que se llene de sangre.


  Batista pensó que el secretario empezaba el día con bastante dureza. Además, no debían comenzarse las torturas sin la presencia de un médico y de un escribano, pero no lo comentó al verdugo. Volvió a reparar en el olor, que casi dulcificaba el ambiente y se preguntó de dónde vendría. En ese momento, un desgarrador lamento pudo oírse desde todo el recinto. Todas las piezas encajaron en un santiamén. Batista salió corriendo por los angostos pasillos. Al bajar las escalinatas del primer piso se pudo oír un nuevo lamento. Llegó al patio, se dirigió hacia la puerta de servicio y entró. El olor a quemado allí lo inundaba todo. Atravesó toda la estancia, y por una puerta al fondo pudo ver las llamas y sintió el calor sobre su cuerpo. Al salir al patio la escena era dantesca.


  Sobre una pira en llamas, un hombre encadenado a un poste se retorcía de dolor. Las llamas llegaban a su cintura y sus piernas ya estaban ennegrecidas y a punto de arder como la paja seca. El faldón que cubría su entrepierna también ardía ya sobre él. En ese momento, le era imposible gritar ya que la intensa humareda comenzaba a asfixiarle, sin embargo seguía retorciéndose. En condiciones normales ya se habría desmayado por el dolor pero, probablemente, le habrían hecho ingerir hidrato de prolintano, sustancia que ayuda a mantener la conciencia en condiciones extremas.


  En una esquina, el secretario, con ropa limpia, contemplaba la escena con absoluta seriedad. Junto a él varios soldados miraban para otro lado y el escribano tomaba unas notas. Batista también necesitó mirar al suelo unos instantes. En ese momento hubiese matado al secretario sin dilación. Al alzar la vista de nuevo el desgraciado ya era cadáver. El fuego consumía todo su cuerpo y apenas se distinguía una masa humana informe entre las llamas.


  Batista se dirigió al secretario, pero antes de poder hablarle, este dijo:


  —Este hombre tenía la peste, ¿cómo no os disteis cuenta?


  —Pensaba examinarlo hoy, señor secretario.


  —No hacían falta muchos análisis; he visto muchos apestados y sé reconocer esas llagas. En cualquier caso el problema está resuelto.


  —¿Hacía falta quemarlo vivo sin un juicio, señor?


  —Los inocentes no arden, Batista. Nuestro Señor no lo permitiría, y ya sabéis cuál es el destino de los despojos de un apestado —contestó con cierta sorna el secretario.


  Los fallecidos por peste siempre eran quemados, aunque no en vida, puesto que era la única forma de erradicar la enfermedad. La muerte en la hoguera estaba reservada para los acusados de brujería aunque no abundaban, y siempre se llevaba a cabo en una plaza pública. El hecho de que el secretario se erigiera en juez y verdugo del acusado tampoco era nuevo. En cualquier caso, no abundaban los juicios justos en Sevilla.


  Se produjo un tenso silencio que fue cortado por el sonido de las cadenas que sostenían al ajusticiado al caer al suelo, una vez que las llamas consumieron sus muñecas. Solo en ese momento el secretario se dio por satisfecho y abandonó el recinto seguido de un guardia que se limpiaba los ojos de las lágrimas producidas por el humo. La pira, ahora funeraria, habría de apagarse sola.


  El trabajo con aquel infeliz había concluido, de modo que Batista comenzó su ronda habitual de curas. Aunque existía una sala para tal fin, los presos normalmente eran tratados sin salir de sus celdas.


  El primer paciente sufría quemaduras en el rostro infringidas con un atizador al rojo vivo. Era un judío obeso con una larga barba que no le fue rasurada a su llegada para poder utilizarla como un elemento más de tortura. Desde hacía varios días se le venía aplicando un emplaste de barro negro, excrementos cocidos y machacados con cerveza, cebada tostada y humedecida con resina de acacia y todo ello humedecido con aceite.


  Las heridas mejoraban considerablemente. Además, el prisionero se desmayó a las primeras de cambio, lo que defraudó a Rodrigo y al secretario, de forma que se habían olvidado de él durante unos días que el desgraciado aprovechó para recuperarse.


  El único reo que permanecía sin torturar en toda la prisión era un cristiano que, al ser sacado de su celda —una de las pocas que poseía uno de aquellos ventanucos que daban al exterior de aquel infierno—, mientras era llevado a la sala de confesiones, sufrió lo que parecía una crisis cardiaca. Llevaba algunas semanas allí tomando raíz de brionia en aceite con acacia, higos y miel cuatro veces al día. Batista pensaba que fingía su debilidad, conocedor de lo que le esperaba, pero no informó al secretario de sus sospechas.


  Mientras realizaba otra cura, el médico fue reclamado por el secretario en la sala de confesiones. Se encontraba justo en el ala contraria, de modo que no había podido oír si había comenzado la tortura de la pera.


  Al irrumpir en la estancia comprobó que sí. Sobre un potro permanecía sujeto por pies y manos un cuerpo inconsciente, de forma que su ano quedaba al descubierto. Estaba de cara a la puerta y Batista no veía la escena en toda su gravedad. Bajó rápidamente los catorce escalones de la sala y se acercó al potro. La sangre corría a raudales por las piernas del desgraciado formando un charco sobre el suelo. Batista tomo su pulso: era débil. Al levantarle la cabeza para examinar sus pupilas, comprobó que estaba amordazado. ¿Qué esperaban que confesase amordazado? También comprendió el porqué de no haber oído si la pera había comenzado.


  La pera era un castigo horroroso. Un artilugio con la forma y tamaño de la fruta, del que partía una fina barra con rosca de algo más de un pie de largo, era introducido en el recto del preso. Una vez dentro, se giraba la barra sobresaliente y la pera se abría como los pétalos de una rosa en el interior del desgraciado. Dichos pétalos estaban tremendamente afilados y poseían cortantes dientes que desgarraban todo a su paso casi sin resistencia de los tejidos internos. Cuando estaban totalmente extendidos su forma era la de una corona de seis puntas del tamaño de la cabeza de un niño pequeño. Rara vez se sobrevivía a esta tortura ya que la pérdida de sangre era tan grande que se hacía imposible la recuperación. En cualquier caso a los pocos supervivientes no les esperaba una vida demasiado agradable, puesto que los daños causados desde el propio recto a los intestinos y estómago eran irreparables.


  A aquel infeliz le quedaban unos instantes de vida. Tuvo unos espasmos que acrecentaron la emanación de sangre, y pareció quedarse en calma. Batista volvió a tomar su pulso. En ese momento una fuerte contracción hizo que uno de los pétalos de la pera desgarrase la piel desde el interior abriendo una importante brecha junto a la columna vertebral, por la que sobresalía el artilugio. Sin embargo esta nueva herida no sangró; aquel hombre había muerto.


  Batista comenzó a enroscar la pera lentamente. El pétalo visible desapareció bajo la piel, y por último extrajo el aparato no sin dificultad. Tras él, una importante cantidad de sangre mezclada con un líquido amarillento, espeso y pestilente sobre el que se encontraban algunos trozos de carne.


  El secretario, Rodrigo y el escribano observaron toda la escena impasibles. Al acabar, el médico se dirigió a ellos:


  —Soltad a este hombre antes de que comience el rigor mortis. —Se interrumpió, miró fijamente al secretario y preguntó—: ¿No creéis que van demasiadas muertes en un solo día?


  —En realidad os culpo a vos de todas estas muertes que reconozco innecesarias, salvo la del apestado, claro. Pero esta prisión está atestada de hombres que deberían haber muerto hace tiempo y que vos, con vuestras curas, alargáis innecesariamente. Para cuando llegue vuestro sustituto quiero celdas vacías y no la actual masificación.


  —Señor secretario, ¿mataréis sin juicio a cien hombres en unos pocos días? —dijo Batista elevando considerablemente la voz.


  —¿Os parece poco el Juicio Divino? ¿Quién soy yo para juzgar a nadie? Es el Señor el que juzga a estos hombres. Él decide sobre su vida y su muerte. —El tono burlón exasperó a Batista. Rodrigo sonreía sin disimulo.


  —Si no detenéis esta carnicería no volveré a poner un pie en esta prisión, y sabéis perfectamente que no podéis llevar a cabo un interrogatorio sin un médico presente.


  —César, os aseguro que conozco mis atribuciones mejor que vos. Si así lo deseáis trasladaré al obispo vuestras súplicas.


  Los dos hombres sostuvieron sus miradas unos momentos. Batista terminó claudicando, se dirigió lentamente a las escaleras, subió los catorce altos escalones con una mezcla de desasosiego por los hombres que dejaba allí, en manos de aquel indeseable, y alegría por saber que nunca más volvería a poner un pie en aquel terrible recinto. Ahora Rodrigo reía abiertamente.


  30 de octubre de 1484


  


  


  Entre las ciudades de Sevilla y Toledo había cuatro días a caballo, y se podía dormir con garantías en Córdoba y en Ciudad Real, dado que las despobladas tierras no ofrecían ninguna seguridad. Un correo oficial, cambiando de caballo en las postas pertinentes, podía hacer el camino en dos jornadas. Por eso, cuando Batista fue convocado al obispado para efectuar el relevo el día treinta, no comprendió cómo el nuevo médico podía estar ya en Sevilla.


  El correo pudo salir el día veintidós, y estaría en Toledo el veinticuatro, pero el nuevo doctor necesitaría hacer sus gestiones y preparar el viaje, y este, con todos sus parapetos, sí que necesitaba cuatro días para llegar a Sevilla. Sin embargo allí estaba.


  Batista se abría camino por las atestadas calles con dirección al obispado. La ciudad estaba llena de soldados: además de los alistados para la guerra, estaba la guardia personal de los monarcas que estaban alojados en los Reales Alcázares, su residencia durante mucho tiempo y razón de que los sevillanos reclamasen la capitalidad de reino. Cosa que parecía cercana cuando, años antes, nació allí el infante don Juan.


  Durante esos días los rumores sobre la declaración formal de guerra al reino nazarí eran constantes. Todos sabían que mientras que existiera en la península esa puerta al islam, Castilla no dormiría tranquila. Sin embargo, parecía imposible que la corona pudiera sostenerse sin los elevados impuestos pagados por Hassan-Alí, emir de Granada, a todas luces desorbitados, pero no superiores a los exigidos cuando eran los musulmanes los recaudadores.


  Además de las fuerzas terrestres, don Fernando controlaba ya el Mediterráneo, impidiendo cualquier reclamo de ayuda por parte de Granada por extraño que este fuese, ya que difícilmente recibiría ayuda de los ya de por sí mermados reinos islámicos, envueltos en varias guerras internas.


  Por primera vez se incluía en un ejército la artillería. Gonzalo Fernández de Córdoba, a quien las tropas llamaban el Gran Capitán, era el precursor de semejante innovación. Por si fuera poco, las tropas contaban con su propio personal sanitario y con una inmensa cuadrilla de albañiles, preparada para reconstruir las ciudades tomadas. Todo ello hacía que aquel ejército fuese el más moderno de Europa, pero también el más caro.


  Con semejante cantidad de hombres, Sevilla era un hormiguero, a pesar de que las tropas estaban acampadas a las afueras de la ciudad.


  La plaza del obispado también era un hervidero de gentes poco atareadas. Al entrar al edificio, Batista observó que la sala de audiencias estaba cerrada, lo que significaba que el obispo no estaba allí: probablemente estaría con los reyes. Se dirigió entonces al despacho del secretario, donde este conversaba amigablemente con otro individuo cuyas ropas eran muy elegantes y probablemente carísimas. El secretario, como siempre, vestía de negro. La estancia carecía casi por completo de decoración alguna. Apenas una mesa, tres sillas y un armario formaban todo el mobiliario de la sala. Sobre una pared, un crucifijo, y en los techos abundantes manchas de humedad.


  —Querido Gonzalo, os presento a César Batista, el hombre al que sustituiréis —comentó el secretario sin ni siquiera mirar al médico y continuó—: Este es don Gonzalo Ramírez, hijo de Ramiro de Toledo, el afamado doctor que impartió sus conocimientos en Salamanca durante años. Será vuestro sustituto.


  —Es un placer conoceros, señor —espetó Batista—. Fui alumno de vuestro padre.


  —Lo mismo digo, Batista. Todos fuimos alumnos de mi padre, creo que llego a ser el hombre más anciano del reino —dijo don Gonzalo riendo.


  —Con gusto os pasaré mis notas sobre los reclusos para que continuéis mi labor.


  —Eso no será necesario; yo le daré mis propias notas —interrumpió el secretario.


  —¿Vos? ¿Qué notas?


  —Mi querido Batista, hay muchas cosas que no sabéis sobre mí, entre ellas que soy médico como vos. Me licencié con don Gonzalo algunos años antes que llegaseis a la facultad, y desde entonces siempre hemos estado en contacto.


  Aquello significaba que durante aquellos nueve días los interrogatorios, y por lo tanto las muertes, habían continuado dentro de la prisión. Batista pensó que con su marcha, el secretario se vería obligado a detenerse, ya que las normas eran muy estrictas con respecto a los presentes durante una confesión. Sin un médico delante podían realizarse interrogatorios, pero este debía ser llamado al acabar para comprobar el estado del reo o certificar su muerte. Si no había sido llamado durante esos días, significaba que nadie había fallecido. Sin embargo, lo único que había conseguido era que ese ser despreciable se erigiese en una parte más del caso y pudiese matar a sus anchas a quien le viniese en gana. Probablemente habría diezmado la prisión con la complicidad de Rodrigo.


  En ese momento el secretario sacó de un cajón un manuscrito enrollado sobre el que destacaba el sello del obispado, lo tendió y dijo:


  —Este es el salvoconducto que os prometió el obispo.


  Batista aún no había reaccionado a la conmoción de la noticia. Estaba pálido y la furia podía entreverse en sus ojos. Al fin tomó el rollo y le dijo:


  —Fray Tomás de Torquemada, espero no volver a veros jamás.


  


  Batista calculó que necesitaría unos pocos días para concluir sus preparativos. Desde su residencia situada en las postrimerías del barrio judío de la ciudad, se encaminó a la casa de su banquero, Radí, un judío nacido en Tarragona pero afincado en Sevilla desde hacía años. Este vivía en una casona antigua de pesadas puertas de roble, custodiada en todo momento por mercenarios a sueldo. El interior, austero y carente de elegancia, no daba a entender bajo ningún concepto la riqueza de su inquilino. Muebles destartalados, manchas de humedad, paredes desnudas y escasos criados. Era todo fachada, ya que esa era la imagen que debía dar un judío si no quería meterse en problemas con los cristianos o peor aún, ser reclamado por los reyes para conceder un crédito a la corona, con un interés mínimo y de dudosa devolución.


  Radí conocía bien su oficio y sabía de su necesidad de discreción para continuar siendo independiente.


  En el pasado, Batista había tratado a uno de los hijos del banquero de una peligrosa conjuntivitis que a punto estuvo de dejar ciego al muchacho, y desde entonces los dos hombres habían trabado amistad. Además, el judío sabía de la calidad humana del cristiano y había oído hablar del trato humano y sin distinción que ofrecía en la prisión del obispado.


  —Amigo Radí —inquirió el doctor divertido al acceder en la estancia que hacía las veces de despacho del judío—: ¿Cuándo dejaréis de parecer el hombre más pobre de Sevilla?


  —El buen doctor César Batista viene a verme. ¿Traéis vuestra bolsa llena?


  —Vengo a llenarla, Radí; parto de viaje y necesito fondos.


  Los dos hombres hablaron amigablemente durante un buen rato al calor de la chimenea humeante del judío, que además de proporcionar fondos en efectivo a Batista, suministró oro y títulos de crédito nominativos.


  —Con el oro podréis comerciar en cualquier punto del camino. Vayáis donde vayáis aceptarán su canje. Del beneficio obtenido tan solo vos seréis responsable. En cualquier caso, es seguro que apenas abandonéis Castilla, encontraréis otras monedas y muchos comerciantes no aceptarán vuestros doblones —explicaba el judío con énfasis.


  —Como digáis, Radí. ¿Y los títulos de crédito? —preguntó Batista.


  —Los podréis hacer efectivos en todas las grandes ciudades donde existan los cambistas judíos. Son documentos de cambio que se verifican mediante una carta que yo mismo envío con antelación a vuestra llegada, pero deberéis decirme a dónde os dirigís.


  —Enviad las cartas a Málaga, Córdoba y Granada.


  —Tierra hostil para un cristiano.


  —Soy hombre de paz.


  —Suerte y mucho cuidado en vuestro camino. Cuando lleguéis a esas ciudades buscad el barrio judío y presentad las cartas a cualquier cambista. Él os dirá quien os las puede hacer efectivas[6].


  Batista salió de la casa del banquero con dos pequeñas alforjas repletas con sus recursos para el viaje. Desde allí se encaminó a su casa, donde guardó las dos sacas en el doble fondo de un baúl en el que también se escondían documentos de propiedad y algunas pocas joyas que esperaban a ser lucidas por la mujer que consiguiera desposar al médico. Otro de los reproches de doña Luisa.


  El médico visitó también el mercado de diario, distinto del mercadillo, que era semanal, aunque con casi idénticos productos y mercancías. Este se situaba a los pies del río Guadalquivir, junto al puerto, en la orilla este y se componía de unas seis decenas de puestos bien construidos, de carácter fijo y muy bien asentados en el comercio diario de la ciudad. A su alrededor, una centena de tenderetes y carros al sol, atestados de las más variopintas mercancías, salvo armas, puesto que su comercialización estaba restringida por mandato real.


  Además de algunas viandas, como apio, cebollas, algo de queso y a ser posible leche, Batista buscaba una mula que acompañara a su caballo en el viaje. Tras mucho trasiego entre las callejuelas formadas de cualquier manera entre los diferentes puestos, fue informado por un musulmán de marcado acento turco, de que podría conseguir lo que buscaba en un picadero cercano a la salida norte de la cuidad.


  Esta salida era la más transitada de Sevilla, dado que además del tráfico habitual de la ciudad, en sus puertas se había instalado uno de los campamentos con más de diez mil soldados de los reyes. Estos hombres ociosos y carentes de disciplina acudían continuamente a la ciudad en busca de tabernas y prostitutas con las que pasar el rato. Ambos colectivos mantenían una tensa calma con la soldadesca, puesto que estos, borrachos y enloquecidos solían negarse a pagar sus cuentas acarreando problemas, mientras sus mandos miraban para otro lado. En cualquier caso y problemas aparte, hosteleros y furcias, hacían su particular agosto con aquella soldadesca.


  Batista atravesó la puerta norte, que era de nueva construcción y por lo tanto no presentaba los motivos árabes que podían vislumbrarse por toda la muralla de la ciudad.


  A unos pocos pies de camino se encontraba aquel picadero. A su entrada y viendo el trasiego de caballos, Batista recordó a su hermano.


  Un anciano picador llamado Luis Tomelloso, del que se decía que aún era capaz de domar un caballo él solo a pesar de su más de sesenta años, ofreció al doctor una mula de tres años por dos escudos de plata. Era terca y de pelaje grisáceo. Batista no regateó y pagó lo acordado al anciano, que mostró una sorprendente agilidad al sacar al animal del establo y colocar la brida.


  El hombre y su recién adquirido acompañante volvieron a la seguridad de las murallas de la ciudad cuando ya empezaba a anochecer.


  Capítulo 2


  LA RUTA DE ARUNDA


  4 de noviembre de 1484


  


  


  Había fecha de ida pero no de vuelta. Los preparativos habían concluido. Sobre la mula de pelaje grisáceo, tres alforjas. La primera con túnicas, una capa negra engrasada repelente al agua y algunos leotardos de lana. La segunda contenía varios manuscritos de medicina ricamente encuadernados en vivos colores y con numerosas ilustraciones. La tercera la formaba un completo botiquín, que esperaba ser ampliado por el camino.


  Como única arma una daga, herencia de familia, con empuñadura de plata ensartada con pequeños diamantes y amatistas, de algo más de un pie de largo. Batista no era hombre de armas y nunca fue diestro con la espada, e incluso pensaba que la destreza atribuida a su padre era fruto de la leyenda más que de hechos fundados.


  Para el camino dos dinerales[7], uno en oro puro y el otro en monedas, veinte peluconas, diez escudos, diez ducados de plata y siete doblones[8], todo ello dividido en tres partes y escondidos entre el equipaje salvo lo que llevaba encima en su bolsa de piel de gacela.


  Caía la noche cuando el hombre llegó a casa de su madre. El ama de llaves, silenciosa como siempre, abrió la puerta y se retiró hacia el ala de servicio. Junto a la chimenea, a medio fuego, permanecía sentada doña Luisa.


  Estruendoso silencio.


  Aún no se había recuperado del golpe sufrido. Estaba demacrada, sus pómulos sobresalían de su piel hundiendo más sus ojos, y sus labios cortados por el dolor parecían incoloros. Estaba muy delgada, algo mal visto en la sociedad de la época donde las palabras delgadez y hambre estaban íntimamente relacionadas. En sus manos, blancas y débiles, un rosario del que en los últimos días no se separaba en ningún instante. Todo ello unido a sus ropas, de riguroso luto, completaban la tétrica escena, donde Batista pensó que solo faltaba la pálida dama con su guadaña amenazante.


  —Madre, al alba abandonaré Sevilla.


  La mujer no contestó, no elevó su cabeza, no miró a Batista, no se inmutó.


  —Madre…


  Un largo silencio.


  La mujer sacó un pañuelo violeta de un bolsillo, se secó algunas lágrimas, al fin miró a su hijo y dijo:


  —Es vuestra decisión y sé que vais a partir, César, pero sois lo único que me queda en este mundo y siento que voy a perderos en vida. Partís a tierras extrañas solo, sin guardia ni acompañante alguno.


  —La guardia me la Dios y la compañía aparecerá en el camino.


  —¿Estáis seguro de que Dios no os ha dejado después de abandonar tú al obispo?


  —Yo no abandoné al obispo, madre, ¿es que no lo entenderéis nunca?


  —El obispo es un servidor de Dios igual que su secretario. Ambos velan por la pureza de la religión a través de la Santa Inquisición. Si los reyes les han encargado esa misión por algo será.


  —Porque don Fernando está demasiado ocupado planeando el asalto a Granada y doña Isabel busca el matrimonio más conveniente para sus hijos siempre en tierras extranjeras, y mientras los dos tienen sus mentes ocupadas fuera de Castilla, el pueblo se muere de hambre.


  —¡No habléis así de los reyes! Os condenaréis con esa actitud.


  Batista bajó el tono de voz, consciente de que no lograría convencerla.


  —Debo partir.


  Madre e hijo se abrazaron fríamente. El médico abandonó la sala, y a su salida se encontró de nuevo con el ama de llaves.


  —Señor César, no le guardéis rencor, ella está destrozada y no sabe lo que dice… pero os quiere y os lleva en su corazón. Llevadla vos también.


  Batista pensó que era curioso cómo el vocabulario simple de aquel ama de llaves, que no sabía leer ni escribir, podía resumir en unas pocas palabras lo que había ocurrido allí dentro.


  


  Al amanecer Batista se dirigió a la puerta sur con la única compañía de su cargada mula y su poderoso caballo, Paciente, un animal de pura raza, negro, con anchos cuartos, adquirido en una subasta en Guadalajara algunos años antes y que venía casi sin doma. El propio Batista se encargó de ello consiguiendo del animal una obediencia envidiable, que unida a su presencia hacía del equino un ejemplar muy valioso.


  Al aproximarse a la puerta, los soldados que hacían la guardia le reconocieron.


  —¿Partís muy lejos, Batista?


  Probablemente eran hombres que habían servido en la prisión.


  —Parto por mucho tiempo, soldado.


  —Buen viaje.


  —Que la ventura os acompañe en vuestros días, soldado —dijo Batista, sintiéndose aliviado cuando cruzó el arco de herradura que daba fin a la ciudad. A pocos pasos, una segunda muralla, sin guardia, campo abierto y un largo camino.


  Eran ya bastantes los comerciantes que avanzaban con sus carretas de un lado para otro. El camino, algo fangoso debido al rocío matutino, era ancho y despejado. Algunos carros estaban atrapados en el lodo de las cunetas y sus dueños se afanaban por volverlas a poner en marcha sin tener que vaciar su carga, entre ellos un comerciante con pescado seco, cosa que no veía todos los días en Sevilla y por ello estaba al alcance de unos pocos.


  El vendedor maltrataba a la mula que tiraba del carro. A todas luces era incapaz de sacarlo del barro. Batista se dirigió a él:


  —Os quedaréis sin carne y sin pescado si empleáis con tanto énfasis esa vara.


  —Forastero, si queréis ayudar, hacedlo; si no, partid que yo me preocuparé de mi mula y de la carga.


  —Introducid algunas ramas bajo las ruedas y permitidme que alivie un poco vuestra carga.


  El comerciante tendió algunas piezas de aquel pescado seco a Batista. Eran voladores, llamados así porque eran secados al viento colgados de la cola y al ser mecidos, realmente parecía que estaban volando. Este alimento se unía al resto de las provisiones consistentes en queso, aceitunas, algo de carne salada y algunas frutas. Además contaba con un odre de agua de una cántara[9]. Todo ello podía permitir una autonomía de dos días, lo que era excesivo, dado que apenas cada media jornada de camino podían encontrarse postas y posadas en las que reponer provisiones.


  Había que recorrer varias leguas[10] para perder de vista Sevilla cuando se abandonaba con dirección sureste, ya que se tomaba terreno ascendente. Ya estaba el sol casi en lo más alto cuando Batista, al volverse, divisó como un pequeño alfil: el minarete de la Giralda. Comenzó a bajar una pequeña loma y el edificio fue engullido poco a poco por la tierra hasta perderse de vista. La ciudad quedaba atrás. En el horizonte, el reino de Granada, verdadero destino desde un principio a pesar de lo dicho al obispo.


  


  El camino ahora se veía infestado de gentes y Batista empezaba a notar en sus riñones el trasiego del caballo, de modo que decidió parar a comer. Se apartó un poco del camino, bajó de su montura a la que ofreció agua, y caminó tirando de los dos animales hasta un claro cercano. Allí sacó de las alforjas algunos alimentos junto con un cuenco de madera para el agua. Sentado en una piedra, comenzó a degustar el pescado seco. A pesar de su exterior duro, se masticaba con facilidad. En unos segundos casi se deshacía en la boca inundando el paladar de un sabor salado no muy intenso que hacía que se ansiara repetir aquel sabor. Tras tomar varios trozos, probó el queso, muy curado, de color amarillento y un sabor entre fuerte y dulce pero cremoso. El agua, gracias al odre, se mantenía fresca. Batista abusó un poco de ella a sabiendas de que Alcalá de Guadaíra no se encontraba lejos, y en ese pequeño pueblo podría renovar sus existencias e incluso pasar la noche.


  Al acabar el refrigerio quedó sentado en el suelo. Los animales también habían terminado de pastar y bebían agua. Debido a la distancia desde el camino, apenas se oía nada.


  De repente, Batista percibió un murmullo seguido de algún movimiento de hojarasca. El médico se levantó de un salto y tomó su daga mientras empezaba a arrepentirse de haberse retirado del camino, pero ahora no había remedio. Miró al frente y lo vio más claro: había alguien agazapado entre los arbustos.


  —¡Salid de ahí! —gritó Batista. Por respuesta y tras afinar el oído solo un murmullo extraño.


  —He dicho que salgáis de ahí. ¿Qué queréis? —repitió Batista.


  Continuaba el murmullo, que cesó de pronto, y se oyó una voz de hombre, estentórea y con acento árabe:


  —¿Es que ni siquiera respetáis a un hombre orando a su Dios?


  El desconocido se dejó ver claramente: su chilaba, la piel tostada y los ojos oscuros delataban su procedencia nazarí.


  —Disculpadme —respondió Batista—. ¿Pero… por qué estabais ahí?


  —Busqué un lugar tranquilo donde orientar La Meca para hablar con Alá. ¿Pensáis hacer algo con eso? —preguntó el árabe, refiriéndose a la daga que Batista aún portaba en su mano derecha. Este no respondió y se limitó a guardar su arma. Los dos hombres se observaron unos segundos, algo altivos, solemnes, hasta que por fin el árabe rompió el silencio:


  —¿Compartiríais vuestro agua?


  Batista continuaba callado, observando al infiel, cuyos únicos pertrechos eran una mochila de piel no demasiado grande con adornos arabescos. Al fin, su naturaleza confiada le hizo asentir con la cabeza y tender el odre. El desconocido lo tomó y bebió con soltura. Volvieron a observarse fríamente hasta que Batista inició una batería de preguntas:


  —¿Cómo os llamáis? ¿A dónde os dirigís? ¿A Sevilla?


  —Mi nombre es Shahim. Vuelvo a Granada. ¿Y vos?


  —Me llaman Batista.


  —¿Qué significa?


  —Soy cristiano, nuestros nombres no siempre tienen un significado. ¿Significa algo Shahim?


  —Shahim —corrigió el musulmán— y significa «el halcón peregrino».


  Batista fingió falta de interés por las palabras del musulmán, aunque comenzó a pensar que fuera un interesante compañero de viaje. Al fin y al cabo tenían el mismo destino. Lo pensó un momento y dijo:


  —Yo también me dirijo a Granada. ¿Queréis un poco de pescado o carne?


  —Muy agradecido. Pescado; he visto pocas terneras en Sevilla.


  —¿Qué queréis decir?


  —Los musulmanes no comemos vuestro asqueroso cerdo.


  Batista quedó en silencio pensando que eso sería en público y cuando no hay otra cosa, porque había visto a muchos moros comiendo cerdo a sabiendas. El médico cristiano comenzó a pensar que podía aprender mucho de ese hombre en el largo viaje a Granada, y que le sería útil al llegar a tierra hostil.


  —¿A qué parte de Granada os dirigís? —inquirió Shahim con la boca llena, lo que sumado a su acento hizo casi ininteligible la frase a Batista, que tuvo casi que descifrarlo para contestar.


  —A la capital, Granada. ¿Y vos?


  —¿Habláis algo de árabe? —preguntó Shahim sin contestar a su interlocutor.


  —Algo.


  Batista fue escueto. Revelar que todo el árabe que sabe lo aprendió en salas de tortura, se le hacía tan incómodo como peligroso.


  —No os será fácil llegar tan lejos sin conocer la lengua.


  —Podríamos ir juntos —se atrevió al fin a sugerir Batista.


  —Yo os acompañaré hasta la medina de Arunda; ese es mi destino.


  —Dijisteis Granada.


  —Arunda es la puerta oeste de Granada, amigo, del Reino de Granada.


  Algo es algo, pensó Batista mientras comenzaba a recoger sus enseres.


  El musulmán sacó unos higos de su bolsa y los tendió a Batista.


  —Ayudan a retener el «aqua» —explicó.


  —Agua —corrigió Batista mientras tomaba un par de los frutos. Su piel era áspera, pero al primer bocado inundaba el paladar de un sabor dulce intenso, gelatinoso y fresco a la vez. Batista pensó que eran exquisitos.


  Los dos hombres sonrieron al entender su simbiosis y se prepararon para partir. En la mente de los dos, la extraña unión, que sabían iba a ser beneficiosa aunque por motivos muy diferentes.


  Shahim miró al asno de Batista sin pronunciar palabra, hasta que el cristiano entendió lo que deseaba.


  —Poned vuestros pertrechos sobre el asno si lo deseáis.


  —Será mejor que los mantenga conmigo.


  No es usual en Castilla ver a compañeros de viaje tan dispares, y no digamos en Granada. Sin embargo, Batista confiaba en su nuevo acompañante para cuando llegaran tierras más hostiles.


  Desde que comenzaran a moverse, curiosamente los dos hombres mantienen un silencio absoluto.


  Batista observaba un paisaje nuevo para él, puesto que solo había viajado al norte. Se sorprende de la abundancia de palmeras y de cómo el terreno comenzaba a encresparse en el horizonte, salpicado de mil y una tonalidades de verde, dado que la vegetación era muy densa a los lados del camino. Bosques de pinos, alcornoques, encinas y fresnos se perdían en el bellísimo horizonte dejando el olor de la naturaleza fresca. De vez en cuando se cruzaban con algún viajero o comerciante que casi nunca sabían cómo reaccionar ante la pareja. En estos caminos y en la dirección que seguían, si uno quería permanecer seguro al cruzarse con un musulmán, se le saludaba en su idioma de manera cortés por lo que pueda acontecer. Y al cruzarse con un cristiano se insultaba a la madre de toda la tierra árabe, de forma que ver ambos bandos cabalgando unidos, no hacía más que descolocar al más resabiado de los viandantes.


  


  Habían recorrido unas seis leguas cuando, en lontananza, divisaron el poblado de Alcalá de Guadaíra. El sol estaba en lo más alto, y el musulmán pidió un descanso. Batista pensó que debía estar cansado de andar aunque el ritmo fuese lento. Los dos hombres pusieron pie en tierra y se apartaron del camino unos metros, no demasiado lejos, ya que el sevillano aún recelaba de su acompañante y no quería alejarse de la pista de tierra. Sin embargo, Shahim con total normalidad, se alejó algo más que Batista sin mediar palabra. Este le observó hasta darse cuenta de que iba de nuevo a rezar. Vio cómo miraba al sol para orientarse y finalmente se arrodillaba y comenzaba a murmullar algo.


  Batista se olvidó por un momento de los rezos y pensó en la noche que les aguardaba. No podía confiar en aquel hombre de modo que la noche la pasarían en Alcalá de Guadaíra: sería más seguro que estar a solas con el infiel. Sacó algunos alimentos de sus alforjas y preguntó:


  —¿Os apetece algo?


  Por única respuesta obtuvo una especie de gruñido de desaprobación. Batista sabía que no debía interrumpir a un cristiano rezando, pero no conocía la costumbre ante el rezo de un infiel. En realidad le molestaba tanto rezo y su propia crisis de fe le llevaba a cuestionar cualquier rezo.


  Shahim terminó y acudió raudo a por aquel bocado antes ofrecido, sin hacer mención alguna a la inoportuna interrupción.


  —¿A qué os dedicáis en Sevilla? —preguntó a Batista.


  —Soy médico.


  —¿Y qué queréis de Granada?


  —Dicen que vuestros doctores son los más avanzados; quiero conocer sus técnicas y ampliar conocimientos.


  —¿No os parece arriesgado? ¿Qué piensa vuestra familia?


  —Todos creen que me dirijo a Lisboa, y en cuanto al peligro… soy hombre de paz, Shahim.


  —Desde luego no os veo demasiado armado…


  —Y vos, ¿qué hacéis en esa Arunda? —interrumpió Batista.


  El musulmán se tomó su tiempo.


  —Arunda es la puerta de Granada al tiempo que su más fiel defensa, no la toméis a broma. Vuestro rey, don Fernando, se equivocará si ataca la capital sin tomar antes sus defensas.


  Batista quedó boquiabierto.


  —No os pregunté eso ni quería minimizar la importancia de vuestra tierra, Shahim, os ruego no os molestéis.


  El musulmán se mostró incómodo.


  —Yo era soldado, me licencié del servicio del emir y decidí viajar a conocer Castilla, como vos.


  El brusco giro de la conversación hizo pensar a los dos hombres que debían proseguir su camino. Sin decir palabra recogieron las monturas y volvieron al camino. Por su parte, Batista decidió no profundizar en la vida de su compañero de viaje a partir de ese momento.


  En Alcalá de Guadaíra, por la que pasaba todo el agua de la que bebía Sevilla, debían vivir unas doscientas personas repartidas en veinte o treinta[11] casuchas. De ellas solo destacaba la parada de postas que hacía las veces de restaurante y pensión. Era un edificio de dos plantas, con grandes ventanales enrejados y dos entradas, una para los clientes y otra de acceso directo a la gran cocina. Contaba con catorce habitaciones donde la limpieza brillaba por su ausencia, como pronto comprobaría Batista. Sorprendía el pulcro encalado exterior del edificio, cualidad que ayudaba con las extremas temperaturas que soportaba la zona tanto en verano como en invierno.


  Nada más llegar, un harapiento mozo se encargó de las monturas, preguntando a los viajeros si harían noche allí. Batista contestó afirmativamente antes de que su acompañante pudiera dar su opinión y entró en el recinto pensando: Yo al menos, sí. Que el moro duerma bajo un árbol si así lo desea.


  Accedieron a una primera estancia en la que se ubicaba el comedor y una amplia barra de adobe y madera atestada de productos como pan, miel y polen de abejas, distintos tipos de mantecas y zurrapas, algún dulce, sobre todo de membrillo y un gran queso envuelto en nea. Todo ello dirigido a los viajeros que paraban allí y necesitaban provisiones no perecederas.


  Aquel comedor tan solo contaba con cuatro mesas y unas pocas sillas destartaladas, y junto a la barra se distinguían unos pocos bancos altos de dudosa seguridad. Por toda decoración, unos viejos apeos de labranza repartidos desigualmente por unas paredes que hacía tiempo que no olían la cal que rebosaba en el exterior. El mesonero acudió raudo al encuentro de sus clientes. Salió entre voces de una sucia cocina que Batista prefirió no inspeccionar.


  —Muy buenas tardes, caballeros —saludó entrecortadamente al darse cuenta de la extraña pareja que tenía delante.


  Era un hombre entrado en carnes de unos cincuenta años que se acercaba sudoroso. Hacía días que no rasuraba su poblada barba que ya presentaba numerosas canas.


  —Saludos. ¿Sería posible pasar la noche aquí? —contestó Batista obviando la sorpresa del mesonero.


  —Por supuesto, bienvenidos a mi casa. Soy Arturo Toledano. ¿Dónde dormirá el criado? —preguntó el anfitrión refiriéndose al moro.


  —No soy criado de nadie —espetó Shahim—. Dos habitaciones, queremos.


  —Shahim me acompaña en mi camino a tierras árabes. Yo soy César Batista —aclaró el doctor.


  Toledano les indicó dónde estaban las habitaciones y la única letrina del edificio, así como los horarios de las diferentes comidas que no estaban incluidas en el precio. Tras subir una angosta escalera, llegaron a un pasillo con una ventana sin cierres al fondo que iluminaba las quince puertas sin numerar.


  El panorama en la habitación de Batista era desolador. Las paredes amarillentas sin ningún tipo de decoración, salvo la marca ennegrecida de un crucifijo. Un catre pequeño y a todas luces incómodo con unas mantas roídas por los años —y probablemente algo más, dado que la presencia de ratas estaba asegurada—, perfectamente dobladas a los pies y una especie de cojín sucio por almohada, para facilitar un poco el sueño. Una funda también algo roída y rellena de paja, que, eso sí, parecía reciente. Junto al terrible catre, una pequeña mesa sin cajón coronada por una vela de cera casi consumida y otra nueva. Al indecente mobiliario solo cabía añadir la ingente cantidad de suciedad que podía apreciarse en cualquier rincón. Batista pensó que debía pedir al mesonero una silla para no dejar sus pertrechos, entre los que estaba su botiquín, en el asqueroso suelo.


  Ya había anochecido cuando bajó a cenar. Ni rastro de Shahim. No había dado señales desde que entró en su habitación.


  Ni que decir tiene que no había carta ni menú. Simplemente se comía lo que se preparaba en cocina. Generalmente un par de platos entre los que sí se podía elegir, precedidos de una sopa poco sustanciosa o unas gachas. Batista estaba eligiendo el cerdo asado justo cuando apareció Shahim. Toledano esperó para ofrecerle las viandas, entre las que sospechosamente había desaparecido el cerdo anteriormente ofrecido al cristiano. Ahora el asado era de rica ternera. Sin duda el mesonero conocía su oficio y contaba ya de por sí con la complicidad de todos los cristianos que pudieran estar presentes. Batista decidió no intervenir.


  La sopa no podía ser más insípida pero estaba bien caliente y agradaba al traspasar el gaznate, dado que empezaba a hacer frío. Después, como Batista sospechaba, el asado era idéntico en los dos platos. Venía acompañado de una leve guarnición de verduras casi crudas y, a decir verdad, no estaba malo. La carne estaba crujiente en su exterior pero era fácil de masticar y proporcionaba al paladar un interesante abanico de sabores de ricas especias, fruto sin duda de la especial situación del mesón, que podía adquirir productos venideros de los dos reinos colindantes. Del terrible vino que acompañó la cena era mejor no hablar.


  Durante la comida, los dos hombres hablaron de sus ciudades de nacimiento, de su juventud y del viaje de Shahim, que había encontrado numerosos problemas en su periplo por una Castilla que cada día odiaba más a los musulmanes. Batista se mostró algo cansado, dado que era su primer día de viaje y estaba deseando alcanzar su catre. Además recordaba la salida de tono de Shahim esa tarde en al campo y no quiso abusar del talante hablador que empezó a demostrar su compañero, de modo que, tras degustar la copiosa cena, se retiró a su habitación después de pedir a Toledano que fuesen despertados al alba para continuar su camino.


  Shahim, sin embargo, se dirigió al exterior y caminó hacia la orilla del río, disfrutando del intenso murmullo del agua. En ese mismo lugar, se orientó con la ayuda de la Osa Mayor y comenzó a rezar la quinta y última oración obligatoria del día. Al acabar aún permaneció un rato paseando por las estribaciones del río, pensativo, con la mirada perdida en aquellas aguas oscuras, anhelando quizás, unos tiempos que jamás volverían a estas tierras. Su pasado militar le hacía recordar viejas glorias musulmanas, aunque el momento que le tocó vivir solo trajo a su pueblo la destrucción de la antigua grandiosidad del reino nazarí.


  


  Cuando Toledano se dignó a despertar a sus huéspedes el sol estaba bastante alto en el horizonte, a pesar del encargo de Batista de ser avisados al alba. Aquella mañana no empezaba bien para él. Una vez más llegó a la planta baja antes que Shahim, ya que este estaba rezando. Los dos hombres, una vez juntos, tomaron un desayuno consistente en algo de queso y pan. Toledano ofreció leche, pero Batista prefirió vino caliente.


  Tras el refrigerio, en el que Batista no dejó de refunfuñar contra Toledano, los dos viajeros pidieron al tabernero sus respectivas cuentas, que ascendía a casi tres escudos, cantidad que ambos consideraron excesiva. Aunque el regateo era una práctica ampliamente extendida en toda Castilla, decidieron partir sin más discusión. Batista pidió al mesonero su caballo pensando en no volver a ver a aquel hombre.


  —¿Llamáis caballo a esa mula? —espetó Toledano entre extrañado y sorprendido.


  —La mula también debéis traerla —contestó Batista con tono cansino.


  —Mi buen señor, solo metí una mula ayer en el establo.


  —Llamad al mozo. Él tomó mi montura y la mula.


  —¿Qué mozo? —preguntó Toledano con tono preocupado.


  —Ayer al llegar un mozo tomó al caballo y la mula nada más entrar en el patio —intervino Shahim.


  —Por ventura os digo que no existe tal mozo. La mula estaba en el patio atada a una columna, e imaginé que era vuestra por el volumen del equipaje que portáis, pero no hay mozo ni caballo.


  Antes de que Batista pudiera esbozar palabra, el árabe amenazaba el gaznate de Toledano con una daga que ni siquiera había visto desenvainar.


  —Pues tendrás que localizar a ese mozo —amenazó Shahim.


  —Os juro que no sé de quién habláis —susurró Toledano mientras se orinaba encima—. No es la primera vez que ocurre, han robado varios animales en la zona.


  Batista miró a Toledano y apartó lentamente la mano de su compañero con la que amenazaba al tabernero.


  —Dice la verdad —sentenció Batista, al tiempo que bajaba la mirada y se le llenaban los ojos de lágrimas. Tomó su equipaje y salió despacio del recinto mientras era observado por sus dos interlocutores.


  Shahim cogió también sus bultos y siguió al cristiano casi a la carrera.


  Ambos hombres permanecieron en silencio un buen rato mientras caminaban junto a la mula, que iba con la brida suelta. Batista no podía evitar recordar a su hermano que había sido linchado y ajusticiado por el populacho pocos días antes justamente por el robo de un caballo. Un delito grave en la Castilla reconquistada.


  Al fin Shahim rompió el silencio.


  —¿Era vuestro desde hacía tiempo?


  —¿Paciente? Desde que hace algunos años lo compré en Salamanca. Pero no es eso lo que me afecta, Shahim… Mi único hermano fue ajusticiado hace unos días por delito semejante.


  El árabe puso su mano sobre el hombro de aquel cristiano al que empezaba a apreciar por su sinceridad y al que veía fuertemente afligido. En ese momento brotaron gruesas lágrimas de sus ojos. Shahim respetó su dolor a la vez que volvía al silencio.


  Los dos hombres caminaron junto con la sobrecargada mula durante toda la mañana sin apenas articular palabra. Tan solo el momento de un nuevo rezo provocó una parada en la marcha. Aprovechando que el árabe se alejaba discretamente del camino y se orientaba, Batista descargó la mula, cansada del trasiego y sedienta. Mientras el médico esperaba a su compañero de viaje apareció un carro por el sur, tirado por un viejo percherón. Al acercarse, Batista pudo observar que era guiado por una mujer, algo poco habitual en cualquiera de las tres culturas que podían encontrarse en la zona. Además la marcha era precipitada, por lo que dedujo rápidamente que había algún problema. Se volvió buscando entre la abundante maleza a Shahim, del que podía oír su murmullo pero no le divisaba. Entretanto, el carro casi llegaba a su altura, con lo que pudo ver claramente el rostro desencajado y sucio de la mujer. Esta le gritó:


  —¡Necesito ayuda! ¡Mi marido se muere!


  Batista se aproximó al carro con cautela, mientras observaba a la mujer, de mediana edad, pelo oscuro recogido en un desarreglado moño, algo regordeta y de sonrosados carrillos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó distante.


  —Hubo un incendio, mi marido necesita ayuda —balbuceó la mujer.


  Ahora sí, Batista se acercó definitivamente al carro del que aún desconfiaba. Apartó los faldones traseros y encontró a un hombre semidesnudo con abundantes quemaduras en todo el cuerpo y emitiendo leves gemidos. En un primer examen apenas se apreciaban zonas libres de heridas. El dolor debía ser terrible. Además, el faldón que cubría el carro aumentaba considerablemente la temperatura en su interior, lo que provocaba aún más dolor al moribundo.


  Batista comenzó por descubrir el carro hasta la mitad para que el sol no incidiese directamente sobre el enfermo, y la mínima brisa le alivió de forma instantánea. Sin embargo la mujer lloraba desconsolada.


  —¿Cómo os llamáis? —preguntó a la mujer.


  —Isabel —contestó entre sollozos.


  —No lloréis; tenéis nombre de reina y yo soy médico. Ya cambió vuestra suerte.


  —¿Vivirá? —dijo con preocupación.


  —Aún no lo sé, pero parece grave. De momento aliviaremos su dolor.


  Batista se aproximó a sus alforjas y buscó su botiquín. De un recipiente de barro sacó un ungüento compuesto de fango negro, excrementos cocidos y triturados con cerveza y paja cocida y humedecido con resina de acacia y aceite de girasol. El efecto fue inmediato, el enfermo se calmó y se durmió por unos momentos.


  Batista preguntó a la mujer qué había ocurrido, y esta empezó a contar la truculenta historia de un incendio, posiblemente provocado, en su granja fronteriza entre ambos reinos. Casi cuando acababa pudieron oír a alguien corriendo. Se volvieron y vieron a Shahim huyendo en dirección sur como alma que lleva el diablo. Batista se levantó desconcertado. Gritó al árabe varias veces antes de verle desaparecer por donde había aparecido el carro. Sin entender nada, se acercó a la mula para recoger también sus cosas que estaban algo desperdigadas tras la búsqueda del botiquín.


  Entonces lo comprendió todo. Junto a sus pertrechos y a medio abrir, yacía el salvoconducto entregado por el obispo en Sevilla antes de partir para aquel viaje y cuyo encabezamiento era el sello de la Inquisición, la Gran Cruz de Santiago roja. Sin duda Shahim lo había visto mientras observaba la escena de la curación. Aquel moro hablaba castellano pero sin duda no lo leía, así que solo la visión de aquel escudo le hizo huir despavorido sin dar posibilidad a explicarse al cristiano. Así, aquel salvoconducto, extendido para atravesar el reino portugués sin problemas, había provocado la disolución de la extraña pareja.


  


  A medida que se iba avanzando en aquel camino, iban desapareciendo los vestigios cristianos y todo se arabizaba. Batista apreciaba la arquitectura musulmana, mucho más rica que la castellana en ornamentos y acabados. A pesar de que la reconquista católica procuraba enterrar los antiguos signos, pueblos como Utrera o Arcos de la Frontera conservaban ese halo romántico arabesco que tanto atraía a los estudiosos cristianos pero que rara vez podían contemplar in situ.


  Utrera debía contar con unos quinientos habitantes, de los que apenas la mitad eran católicos puros, muchos musulmanes y algunos judíos conversos, todo un ejemplo de integración porque las tres culturas vivían en paz y fomentaban un sólido comercio en la zona, por supuesto, a espaldas de la Inquisición. Batista decidió alojarse a la entrada del pueblo en una hacienda que aceptaba huéspedes, y que olía a potaje desde el exterior. Llegaba hambriento y ni siquiera subió a las habitaciones. Decidió probar aquella delicia en cuanto supo que podría alojarse allí.


  Una muchacha de unos quince años, con prominentes ojos verdes, alta, menuda y de piel muy tostada por el sol, debido probablemente al trabajo en el campo, sirvió vino al desconocido nada más tomar asiento.


  —¿Solo va a comer o querrá una habitación?


  —Pasaré la noche aquí tras probar esos garbanzos —respondió Batista.


  La muchacha sonrió y se alejó con dirección a la cocina. Mientras tanto, Batista observaba el lugar, pulcramente encalado, con alguna que otra pintura de dudosa calidad en las paredes desnudas. El médico pensó que debía haber un artista en la familia.


  El vino era mediocre. Sin duda cosecha propia, de sabor áspero y algo espeso que, por suerte, se disipaba rápidamente en el paladar. Al fin llegó el potaje de garbanzos servido en una gran cazuela de barro de la que podrían comer tres. Al probarlo, todo un mundo de sensaciones, especias, hierbas y mucha cocción creaban sabores y olores imposibles en ningún otro lugar. Los garbanzos se deshacían en la boca, provocando un punto dulzón al tiempo que desprendían un leve sabor picante. Una delicia.


  La muchacha volvió a retirar los enseres. Esta vez traía los brazos descubiertos ya que había estado fregando. Batista reparó en la abultadas picaduras de insectos que presentaban. Algunas de ellas aparecían infectadas tras haberse rascado. Buscó en su botiquín y sacó grasa de oropéndola que regaló a la muchacha, indicándole cómo usarla y las cantidades que debía aplicar. La joven quedó agradecida y se volvió a sus tareas mientras Batista, agotado, accedía a su habitación.


  A la mañana siguiente cuando Batista bajó, la joven estaba acompañada de un anciano completamente plagado de pústulas en cara y cuerpo. Se acercó al hombre sin que nadie se lo pidiera y examinó sus heridas.


  —¿Cómo os llamáis?


  —Jacob —contestó con un hilo de voz—. Mi nieta dice que vos sois médico.


  —Así es. ¿Tratáis estas heridas con algo?


  —No, doctor, tan solo agua y sol.


  —No es suficiente —dijo pensativo.


  Batista comenzó a buscar en su equipaje hasta hallar natrón.


  —Debéis mezclar esto con arena y grasa. El resultante untadlo sobre la piel dos veces al día. Desinfectará y cicatrizará en breve.


  —Muchas gracias, doctor.


  —¿Y vos? ¿Cómo os llamáis?


  —Irene —contestó la muchacha.


  —Muy bien Irene, ¿traeríais algunas viandas antes de empezar mi camino?


  La muchacha se retiró a la cocina y volvió poco después con queso curado, frutas, pan y una deliciosa compota, que Batista degustó copiosamente mientras ella observaba. El médico se sació y pidió su cuenta. Tras abonarla, Irene le obsequió con un tarro de aquella compota que Batista añadió a sus víveres y partió de nuevo entre agradecimientos y buenos deseos.


  El cristiano avanzaba por aquel camino de tierra polvoriento y que empezaba a estar completamente despoblado, en compañía de su mula y de sus pensamientos. A la salida de una amplia curva pudo ver cómo se acercaba en sentido contrario una numerosa comitiva, compuesta por hombres a caballo fuertemente armados, sin uniforme ni distinción y un carro tirado por cuatro poderosos bueyes. Su ritmo era lento y cansino, y por el número de animales que tiraban de aquel carro, debía transportar una pesada carga.


  Al divisar al forastero, uno de los jinetes espoleó a su caballo adelantándose a la comitiva hasta la altura de Batista que, receloso, ya se apartaba a un lado del camino. El hombre intentaba detener su montura junto al viandante y su mula, pero el equino parecía nervioso y se encabritaba sin cesar, mientras su dueño intentaba desviar su atención del desconocido. Al fin tranquilizó al animal y pudo dirigirse al extraño:


  —¿A dónde os dirigís? —preguntó secamente y con mucha autoridad.


  —Mi destino es Granada.


  Batista observaba al jinete y al resto de la comitiva que ya se aproximaba y comenzó a entender la naturaleza de aquella expedición.


  —Sois cristiano, ¿no? ¿Por qué a Granada?


  Batista comenzaba a estar cansado de aquella pregunta y de tener que dar la consiguiente explicación.


  —No veo signo de autoridad alguna en vuestra expedición. ¿A qué viene tanta pregunta?


  El jinete le miró sorprendido mientras su montura volvía a revolverse levantando aún más polvareda. De nuevo consiguió detener al caballo y espetó:


  —Apartaos del camino —y se marchó para unirse a la comitiva que ya se encontraba a unos pies de distancia.


  Retomó su lugar a la cabeza de las dos filas que rodeaban al carro y pasó indiferente a la altura del cristiano.


  Batista pensó que, probablemente, esa comitiva era una de las caravanas encargadas de poner al día las arcas de los prestamistas judíos que proporcionaban dinero a desconocidos mediante aquellas cartas de crédito que el propio Batista llevaba encima y que le había suministrado su banquero, Radí. Dedujo aquello por la fuerte custodia de hombres que, a priori, parecían mercenarios y el peso del carro, que por supuesto iba tapado. Era la opción más plausible.


  Batista aprovechó aquel forzado alto en el camino para tomar algo de agua y un poco de queso. Dio de beber al asno y se dejó a mano unos higos para ir comiendo mientras reanudaba su marcha.


  Había caminado unas pocas leguas cuando pudo divisar humo en el horizonte. Al momento, vio una centena de soldados a caballo con casacas mostazas y grana, el uniforme real. Avanzaban hacia su posición al galope. Se apartó del camino una vez más y aquellos jinetes pasaron a su lado como una exhalación, aunque tuvo tiempo de ver cómo algunos de ellos cabalgaban heridos. Ni siquiera repararon en él.


  Batista continuó caminando, aligerando su paso para llegar con prontitud hasta la fuente de aquella humareda. Al superar un pequeño desnivel, pudo observar cómo unas pocas casuchas ardían sin control, mientras algunas personas hacían lo posible por atender a la decena de cuerpos que yacían en el suelo tirados. Al acercarse un poco más pudo fijarse con atención en la dantesca escena. Mujeres y niños llorando intentaban socorrer a hombres con miembros amputados y la mirada perdida. Algunos de ellos, a pesar de estar muertos de necesidad debido a la gravedad de sus heridas, seguían siendo zarandeados por sus familiares en un vano intento por devolverles la vida. Algunas mujeres rezaban, se rasgaban las vestiduras y arrojaban ceniza sobre sus cabezas.


  Batista comprendió que se trataba de una razzia y se encaminó al poblado. Al verle acercarse, una de las mujeres tomó una espada corta y le miró amenazante. El cristiano intentó hacerle ver a la desconocida que solo pretendía ayudar y que no iba armado. Otra mujer reparó en el extraño, y gritó algo a la primera que continuaba con la espada en ristre, amenazante. Al fin exclamó algo ininteligible para el visitante que empezaba a sentirse inseguro con la situación. Uno de los niños se acercó de repente a la escena y comenzó a golpear al extraño en el bajo vientre entre sollozos. Batista le apartó con cuidado mientras volvía a ser vilipendiado por la mujer de la espada. El cristiano tuvo que comprender por la fuerza que su presencia no era bien recibida. Volvió al camino caminando hacia atrás, mientras tiraba de la brida del animal, que pastaba indiferente. Una vez en la pista de tierra, se alejó del poblado sin haber podido prestar su ayuda.


  


  Solo una cosa le quedó clara: en algún momento de aquella mañana, había entrado en tierras musulmanas y no se había dado cuenta, puesto que no existía frontera física alguna que delimitara ambas tierras.


  Apenas comenzaba a anochecer cuando Batista divisó desde el noroeste la imponente ciudadela de Arunda.


  
    8 de noviembre de 1484


    Alcázar Real. Sevilla

  


  


  


  —Majestad, debemos iniciar el ataque ya. El invierno será duro y un asedio lo será aún más.


  El Gran Capitán, cercano ya a los cuarenta años, estaba impaciente por mover sus tropas hacia Granada. Era un hombre corpulento y más alto que la media, y las cicatrices recorrían todo su cuerpo como fiel reflejo de su vida militar. Era la mano derecha de los reyes en todo lo referente al campo de batalla y Granada era su gran oportunidad de consagrarse como estratega militar.


  —Mi fiel Gonzalo[12] —empezó a decir Don Fernando—, la guerra está cercana y con ella nuestra victoria, pero su financiación es una tarea ardua y difícil. En el momento en que los hombres sean llamados a armas, la corona adquirirá deudas costosísimas y debemos estar seguros de poder afrontarlas.


  —Tan solo el botín de guerra pagará esas deudas —espetó el Gran Capitán.


  —No conocemos el valor real de las arcas nazaríes, mi estimado amigo. No podemos embarcarnos en una guerra así hasta no estar seguros.


  —Cierto es —intervino Marraz, el judío jefe de finanzas de los reyes, que era odiado por los cristianos por su condición religiosa, y por los suyos por su ayuda a los cristianos que acabarían expulsando a su pueblo de Castilla.


  —Mi señor, los moros nos roban cada día y sus tierras nos pertenecen, debemos actuar ya —insistió Gonzalo.


  —De momento elaborad un plan de ataque. Decidid si atacaréis antes Málaga o la fortísima ciudadela de Arunda, contad a vuestros hombres y preocupaos de que estén bien armados y pertrechados. El ataque a Granada para nosotros, los reyes, no es algo trivial ni baladí. Cuando se produzca, el ataque deberá ser seguro y definitivo.


  —Presentad lo antes posible estos informes y tomaremos una decisión —intervino la reina Isabel, callada hasta ahora pero sin perder detalle. Observaba cada movimiento, cada gesto, guardaba cada comentario y rara vez se equivocaba.


  Sin embargo don Gonzalo esta vez se había adelantado a la reina. Con un gesto hizo que se adelantara su secretario personal y legado militar, don Juan de Castro, que venía con varios rollos bajo el brazo. Gonzalo los tomó y desplegó casi en un solo gesto.


  —Contamos con setenta mil hombres de ataque y ocho mil de apoyo divididos entre sanidad militar y albañiles y carpinteros para la posterior reconstrucción. Todos perfectamente armados y ataviados, y los apoyos están prestos para comprar víveres e iniciar la marcha. Todas las pruebas de la artillería son satisfactorias, en cuanto al plan de ataque… permitidme.


  Gonzalo se acercó a los reyes con un rollo en la mano.


  —Avanzaremos desde Sevilla hacia el sureste de forma que no daremos a entender qué plaza atacaremos antes, si Arunda o Málaga. Sin duda sus espías informarán a Abu Hassan y a Al-Zagal[13], pero ninguno de ellos se atreverá a salir de sus murallas para auxiliar al otro hasta estar seguros de quién será atacado.


  —Finalmente —continuó don Gonzalo— dividiremos nuestro ejército en dos partes iguales para que crean que sitiaremos las dos ciudades. Las primeras tropas llegarán a Arunda en unos cinco días, e iniciarán la construcción del campamento y las labores de asedio. Construiremos una nueva muralla alrededor de la ciudad para que nada ni nadie pueda salir —Don Gonzalo se tomó su descanso antes de revelar el plan maestro—… ni entrar. Construiremos una doble muralla; las tropas que se dirigen a Málaga volverán hacia Arunda y quedarán confinadas entre las dos murallas construidas por nuestras tropas. La interior hostigará a la ciudadela de Arunda mientras la exterior nos defiende del ataque que, esta vez sí, con toda seguridad enviará Hassan para ayudar a su hermano Al-Zagal. Pero para cuando lleguen sus tropas nuestra doble muralla estará terminada, setenta mil hombres estarán prestos a defenderla y el corredor central entre murallas será seguro para nosotros.


  —Una obra gigantesca y costosa para tomar una plaza de apenas tres mil personas —espetó don Fernando.


  —Una plaza que jamás ha sido tomada, mi señor[14]; Arunda es la plaza más segura de Castilla. Sus defensas naturales son impenetrables, tiene cañones de más de una cuerda[15] de profundidad y su única zona accesible está protegida por una doble muralla con dos únicas puertas. A todo esto se le ha sumado la destreza musulmana para crear una fortaleza verdaderamente inexpugnable… hasta ahora.


  Se produjo un silencio que interrumpió la reina:


  —Es un plan sublime, don Gonzalo; nuestros tesoreros se pondrán a trabajar de inmediato. Llamad a armas a vuestras tropas y que los heraldos anuncien a Hassan Ali que la guerra ha comenzado.


  Capítulo 3


  LA PUERTA DE ALMOCÁBAR


  La medina de Arunda, divisada por su cara noroeste, era realmente espectacular. Aquella garganta debía medir más de una cuerda en su parte menos profunda y eso tan solo en lo que se refiere a la pared vertical. También existía un amplio terraplén que acababa en una muralla de al menos diez pies de altura en su parte exterior. En la parte de superior, justo al borde de la garganta, se advertían las edificaciones de varias plantas y arquitectura irregular, todas ellas de adobe y piedra como era característico en los pueblos netamente árabes. La medina propiamente dicha estaba sobre la parte derecha de una meseta que era cortada por un riachuelo al que los árabes llamaban Guadalevin, y del que tomaban el agua de la ciudad. El lecho del río separaba ambas partes en algo más de media cuerda, lo que sumado a la caída antes mencionada, hacía casi imposible su unión mediante un puente, incluso para la adelantada arquitectura árabe de la época. En su parte sur, la ciudad estaba fuertemente fortificada con una doble muralla, inacabada, dado que el cortante tajo era lo suficientemente inaccesible. Dos únicas puertas daban acceso a la ciudad. Ambas estaban unidas en la cara oeste y a su salida, una gran explanada donde habitualmente se realizaba el mercado, aunque también este se hallaba protegido por la muralla exterior.


  La muralla interior era vigilada día y noche. Por orden del propio Hassan Ali, los vigilantes debían estar a una distancia tal que pudiesen verse unos a otros a simple vista y debían estar instalados en todo el perímetro sin excepción. Al-Zagal, más preocupado en el estudio y la cultura, hacía cumplir las órdenes de su primo con desgana pero sin descanso. Ambos se criaron juntos y hasta los 12 años los dos pudieron gobernar Granada, junto al hermano de Al-Zagal, Abu Hassan, aunque este último nunca fue favorito. Al final, Hassan Ali sería el elegido, con el inestimable apoyo de los Reyes Católicos, y en cuanto tomó el poder, envió a su querido primo Al-Zagal a la plaza defensiva más importante del reino después de La Alhambra. Si Arunda caía, tarde o temprano caería Granada. Hassan fue recompensado, a pesar de su sospechosa deslealtad, con la plaza de Málaga, la más prescindible de las grandes ciudades granadinas y la que posiblemente sería atacada antes, dada la superioridad marítima del rey don Fernando.


  
    10 de noviembre de 1484


    Arunda

  


  


  


  La visión del mercado de Arunda era realmente espectacular. Decenas de tenderetes de mil colores con todo tipo de especias, telas, orfebrería, armas, hierbas, alimentos secos, frutas, libros, platería, animales y mercadería susceptible de vender a cualquiera de las tres culturas.


  Batista disfrutaba entre los puestos, con el gentío, el griterío y la exquisita desorganización que lo inundaba todo. Esperaba encontrar algún puesto con medicinas o ungüentos árabes donde completar su botiquín y reponer lo usado durante el camino. Mientras, era asaltado una y otra vez por feroces comerciantes conocedores de casi cualquier idioma y dispuestos a cualquier pago o trueque. El regateo era obligatorio dado que un musulmán podía sentirse ofendido si no se le regateaba un precio. Además, estaba el redondeo entre las diferentes monedas presentes en aquella algarabía. Era raro pagar con oro en un mercado, aunque era plaza habitual donde encontrar cambistas para hacer moneda las piezas de este metal.


  En definitiva, era un mercado demasiado grande para la pequeña Arunda, que atraía a personas de las ciudades cercanas, por su seguridad y tamaño, pero donde todos intentaban engañar a todos.


  Batista adquirió una bufanda de lana de vivos colores y algunas frutas.


  De repente un fuerte tumulto sobresaltó el ya de por sí caldeado ambiente del mercado. Se oyeron vasijas romperse y un intenso griterío. Batista se acercó al lugar y vio cómo un gran ánfora de barro de diez pies de alto había roto su peana y casi aplastaba a un chiquillo entre el horror popular. Además, las especias contenidas en el ánfora escocían en las heridas que en el crío habían causado los afilados trozos de barro. Sangraba abundantemente y Batista se abrió paso:


  —¡Soy médico!


  Una mujer abrazaba fuertemente al niño al que se le iba la vida por momentos. La peor herida la presentaba en el abdomen, donde aún estaba clavada una gran esquirla. El corte sangraba a irregulares borbotones. Varios hombres apartaron a la madre para que el médico observara las heridas. Batista retiró el trozo de ánfora mirando a su alrededor. En un rápido movimiento alcanzó un recipiente con media arroba de miel que derramó íntegramente sobre la herida, y esta dejó de manar sangre al instante. De manera inmediata se puso a limpiar las otras heridas menores sin dejar de vigilar el abdomen del niño y haciendo esfuerzos para que no perdiese el conocimiento. En ese momento llegó la Guardia Real alertada por los gritos. Sus miembros observaron la escena y dejaron hacer al cristiano en vista de que controlaba la situación. Tras colocar varios apósitos de tela impregnados en un ungüento a base se corteza de sauce, cedió su posición a la madre del muchacho que, ahora sí, respiraba aliviada. El niño viviría.


  A pesar de la escena, los soldados miraban a Batista de forma amenazadora. Este, al darse cuenta, prefirió desaparecer entre el gentío, no sin antes ofrecer a la madre todo el ungüento de sauce que le quedaba. Extrañado por la actitud de los soldados pero contento con su rápida y efectiva actuación decidió acceder a la ciudadela para volver a la taberna donde se alojaba desde la noche anterior.


  El único acceso a la ciudad, la doble puerta de Almocábar, llamada así por su decoración mocárabe[16], estaba atestado de gente. Mujeres portando agua desde el río, guardias, animales, carretas, mendigos… Desde una pequeña plaza comenzaba la ascensión a la ciudad. A la derecha una imponente mezquita, cuyas paredes también servían de muros defensivos. Las calles, estrechas y serpenteantes, ofrecían una excelente protección contra el viento y al final de cada tramo una pequeña plaza, escaleras, recovecos, calles sin salida, más calles estrechas, otra mezquita… Batista tardó poco en apreciar la singular arquitectura, la belleza desigual de cada casa, las plazas de formas asimétricas, incluso los peldaños de una misma escalera eran de diferentes alturas. Tan solo en los templos había cierto orden arquitectónico. En la ciudad olía a jazmín, a tierra fresca y a tajine[17], nada que ver con las pestilentes calles de Sevilla.


  Mención aparte merecían los baños públicos, ubicados en la parte baja de la ciudad, cerca del río. Estaban fuertemente custodiados y eran realmente públicos. Las tres culturas tenían acceso a ellos, aunque fuese difícil ver judíos allí. Era un edificio de bellísima factura, dividido en tres alas, una para agua fría, la segunda con agua tibia, donde estaba la piscina más grande y la última, que albergaba la piscina de agua caliente. El interior estaba lleno de arcos que formaban maravillosas bóvedas de casi veinte pies de altura. La luz natural accedía al recinto desde claraboyas situadas en el techo que estaban cubiertas de un material blanquecino. Cada columna era diferente a las demás, todas policromadas y esbeltas. El vapor manaba de todos los poros de aquellas piedras centenarias y en las piscinas, de cuatro pies de altura, el agua se renovaba de forma instantánea; el suelo estaba caliente, por lo que, para facilitar el tránsito entre salas, se llevaban una especie de zuecos de madera.


  Se respiraba paz en aquellos baños.


  Era en este tipo de recintos donde se fraguaban la mayoría de negocios y tratos en el mundo árabe, desde pequeñas adquisiciones hasta golpes de estado, pasando por compra de inmuebles y casamientos.


  Batista decidió acceder para asearse y poder disfrutar de los placeres de aquellos baños, pero cuando quiso entrar, era horario femenino y se vio obligado a dejarlo para el día siguiente. Dedicó el resto del día a intentar encontrar a aquel extraño musulmán que le acompañó en el inicio del viaje y que salió despavorido al ver la insignia de la Santa Inquisición. Comenzó preguntando en la pensión donde se alojaba, pero ni el gerente ni las rameras supieron dar información sobre aquel exmilitar. Preguntó también en las tres mezquitas de la medina, pero fue imposible encontrar a alguien que conociese a alguien con los rasgos suministrados por el cristiano.


  Cansado y algo hambriento decidió volver a su residencia para dormir unas horas. Al día siguiente se levantaría temprano para visitar el recinto de los baños y abandonar la ciudad a media mañana.


  Nada más entrar en los baños se percibía un fuerte golpe de calor, y una mezcla de atrayentes perfumes, que salían de varias pequeñas piras a las que los musulmanes llamaban sahumerios. En ellas, diferentes raíces o inciensos perfumados se consumían lentamente inundado las tres salas de inconfundibles aromas arabescos. Existía una sala dedicada a vestuarios donde hombres y mujeres, cada cual en su horario, podían desvestirse sin temer por sus pertenencias.


  En las piscinas se permanecía desnudo o con suaves toallas de lana perfumada. Batista accedió a la primera piscina, la de agua caliente. Esta conseguía su temperatura con grandes hogueras de leña situadas bajo los baños y que inferían sobre las tuberías por la que agua era canalizada antes de entrar en las piscinas.


  La sensación en un principio era de quemazón, pero rápidamente la piel se acostumbraba a la sensación y se convertía en un ejercicio relajante. El cristiano se recreó en aquella primera estancia; sentía cómo sus poros se abrían y gustaba de respirar aquellos perfumados vapores. Tan solo algunos hombres de raza árabe situados en una de las esquinas de la piscina rompían la paz de la sala, con sus charlas nada discretas que al cristiano le costaba comprender.


  Tras un buen rato en aquel paraíso, decidió pasarse a la sala templada. En realidad el agua estaba a una temperatura bastante alta, pero en comparación con la piscina anterior la piel se resentía un poco. También la intensidad de los perfumes había bajado en aquella segunda estancia.


  Al instante, hombre y líquido adecuaban sus temperaturas convirtiendo aquel segundo estadio en el más relajante de los tres, puesto que se terminaba agradeciendo abandonar el soporífero ambiente de la entrada. En esta piscina el cristiano se encontraba solo y tan solo el rumor de los caños de agua deslizándose a su alrededor podían turbar su paz.


  Al fin, decidió acceder a la última de aquellas maravillosas fases. En la sala de agua fría, aquí, además de disfrutar del agua en la piscina propiamente dicha, unos empleados, hombres o mujeres según el turno, vertían agua fría sobre los hombros de los bañistas, que sentían literalmente cómo el líquido entraba dentro de ellos debido a sus dilatados poros. La sensación era inefable. Aunque se debía interrumpir antes de perder todo el calor corporal.


  Batista tomó sus zuecos de madera suministrados en la entrada, y se dirigió los vestuarios para volver al centro de la ciudad.


  Se encaminó de nuevo hacia la casona que hacía las veces de pensión y que compartía con prostitutas de todas las religiones, mercaderes y algún que otro viajero más, y donde la paz y el sosiego brillaban por su ausencia entre tanto trajín de razas, costumbres y lenguas.


  A la llegada pudo observar cómo soldados de la Guardia Real se congregaban en la puerta. Todos eran muy altos, debían superar los seis pies de altura, y el turbante rojo con que coronaban sus cabezas, aún les hacía parecer de mayor envergadura. Los uniformes eran azules sin insignias ni escudos. Llevaban grandes espadas curvadas al cinto, de donde también pendía alguna que otra daga. Tan solo uno llevaba capa, fruto sin duda de su rango, y era el que hablaba, en árabe, rápida y acaloradamente. Batista empezó a abrirse paso entre los soldados para acceder a la vivienda, cuando uno de ellos reparó en él, dijo algo con voz chillona al de la capa y este se volvió hacia el extranjero, preguntándole:


  —¿César Batista?


  —Soy yo —respondió este, entre asombrado y preocupado.


  Sintió un fuerte golpe en la cabeza y perdió el conocimiento.


  Capítulo 4


  CONVERSACIONES CON UN INFIEL


  El fuerte dolor de cabeza y la sangre seca que le cubría la cara, hicieron recordar a Batista los últimos acontecimientos. La luz era escasa y penetraba por un minúsculo ventanuco horadado en la roca caliza, a través del cual solo se divisaba una pequeña porción de otra pared cercana. Intentó ponerse de pie, pero el mareo le recomendó permanecer sentado. Miró de nuevo a su alrededor y comprendió que estaba en una celda, sin ningún mueble ni enser y con tres paredes de piedra por una de gruesos barrotes, absoluto silencio y olor a muerte reciente.


  De repente reparó en los ruidos, leves lamentos, murmullos, tintineo de cadenas y algún sonido metálico que no lograba identificar. Hizo por levantarse de nuevo, esta vez con éxito, se agarró a los barrotes de su celda e intentó atisbar el exterior. Solo se veían otras tres celdas que, a priori, parecían vacías, y al fondo de un pasillo otra reja que parecía dar acceso a celdas más grandes, aunque desde su posición apenas se veía un atisbo de ellas.


  Se decidió a gritar:


  —¿Hay alguien?


  —¿Sois cristiano? —respondió una voz.


  —Eso pretende mi madre —replicó Batista bajando el tono al comprobar que su interlocutor estaba cerca—. ¿Por qué estoy aquí?


  —Eso deberíais saberlo vos, cristiano, yo ya estaba aquí cuando llegasteis.


  Se oyeron algunas risas.


  —¿Desde cuándo estoy aquí?


  —Lleváis casi un día sin abrir la boca —contestó otra voz.


  —¿Y dónde estoy?


  —En Arunda; estas son las cárceles del palacio de Al-Zagal. ¿De dónde habéis salido, cristiano?


  —Me llamo Batista. Solo estoy de paso en Arunda, soy médico.


  —Pues me temo que os quedaréis unos días más por aquí, doctor —opinó otra voz provocando más risas.


  —¿Quiénes sois?


  Esta vez contestó una voz más autoritaria.


  —Todos somos soldados del rey don Fernando, la mayoría exploradores, y por lo que les oí decir ayer, los moros creen que sois un espía.


  —¿Cómo os llamáis? —preguntó Batista al que parecía más cabal en aquella locura.


  —Pedro de Quintana, explorador jefe del rey en estas tierras. Los hombres me llaman Per.


  —Yo, César Batista; soy médico —dijo evidentemente aturdido.


  —Pues descansad, hijo, pronto sabréis si para ellos sois médico o espía.


  Era difícil medir el tiempo en aquella prisión. Batista escogió un rincón donde orinar discretamente y se sentó justo en el lado contrario a esperar acontecimientos. Al rato los demás presos empezaron a mostrarse más activos, se iniciaron conversaciones casi siempre susurradas y se oían diferentes ruidos, pasos y movimientos. Varias veces los hombres se dirigían a Per con cualquier trivialidad. En una de esas ocasiones le preguntaron por su brazo, y este contestó que no lo sentía.


  Batista decidió intervenir.


  —¿Qué os ocurre en el brazo?


  —¿Vos qué creéis, hijo? Estamos en prisión y en guerra… Me han torturado.


  —¿Se ha declarado la guerra? —preguntó Batista extrañado.


  De nuevo se oyeron risas.


  —Desde hace cinco días, elegisteis una mala fecha para vuestro paseo.


  —¿Qué tenéis en el brazo? —inquirió Batista anteponiendo su profesionalidad a las burlas.


  —Me quemaron con un hierro candente, pero no os preocupéis, doctor, no duele.


  Batista sabía que mentía, pero no quiso profundizar más. Empezaba a tener hambre y se preguntaba por sus pertrechos y medicinas. ¿Cuándo vendría alguien a darle alguna explicación? En las cárceles de Sevilla nadie entraba así porque así. Todos conocían su trágico destino y su más que probable final.


  Dejó de entrar luz por aquel ventanuco, y entonces cesaron los murmullos, los ruidos y los paseos. La oscuridad se hizo absoluta y parecía que el tiempo no pasaba. La celda se hacía cada vez más pequeña en aquel ostracismo y Batista empezaba a preguntarse si saldría algún día de allí.


  Apenas había amanecido cuando se oyeron ruidos de puertas abriéndose. Eran los guardias repartiendo unas gachas amargas que hacían las veces de rancho, y probablemente sería la única comida del día, por lo que Batista decidió comerlas para no debilitarse aún más. Sin embargo, nada más había empezado a probarlas, cuando un tumulto lejano llamó su atención. Se acercaba gente vociferando en árabe. Dentro de las celdas el silencio se hizo absoluto y sobrecogedor. Al fin, se abrió la puerta de aquella estancia y la luz de varias antorchas inundó el recinto. Batista pudo ver al fin con claridad dónde estaba. Su celda se ubicaba en un pasillo que daba a una estancia más grande donde únicamente había dos grandes celdas en las que debía haber unos veinte hombres en cada una. Las condiciones eran terribles, incluso peores que las de la prisión sevillana que tan bien conocía. Los hombres estaban mugrientos, heridos y hacinados, algunos permanecían encadenados aun permaneciendo dentro de las celdas, no se veía rastro de camastros o mantas y los moribundos estaban amontonados en un rincón por sus propios compañeros de calvario.


  Entre tanto sufrimiento, Batista reconoció una voz amiga.


  —Batista, he cometido un error. Te pido perdón, sal de ahí. —Era Shahim.


  Dos soldados ayudaron a incorporarse al cristiano, que permanecía incrédulo y desconfiado. Le sacaron de la celda y se lo llevaron de aquel infierno. Al salir de la estancia atravesó una sala de torturas bastante rudimentaria, que hacía las veces de antesala de las celdas. A continuación, tras una pesada puerta, el suntuoso palacio de Al-Zagal.


  —Si es espía, no espía para nosotros —comentó Per al ver cerrarse la puerta.


  13 de noviembre de 1484


  


  


  La movilización era total.


  El mayor ejército jamás formado en Castilla tenía a los heraldos que habían anunciado la guerra a Hassan-Alí de regreso y comenzaban su mastodóntica marcha hacia sus objetivos.


  El Gran Capitán, al mando de cuarenta y dos mil hombres, inició su marcha hacia Málaga, cuyo puerto ya era hostigado por los barcos del rey. Este, junto con la reina doña Isabel, tomaba personalmente el mando de otras veintiocho mil almas que partían rumbo a Arunda. En cinco días de marcha estarían a las puertas de la inexpugnable ciudadela e iniciarían un asedio que duraría meses, incluso años. El Gran Capitán, con el grueso de las fuerzas se dirigiría a Málaga para impedir que Abu Hassan saliera al auxilio de su hermano Al-Zagal. Cuando los reyes hubiesen tomado posiciones sin encontrar hostilidades, daría la vuelta y se uniría al asedio. Para cuando Abu Hassan reaccionara, Arunda estaría sitiada y Al-Zagal acabado.


  Don Gonzalo, el Gran Capitán, se acercó a los reyes algo receloso, sabedor de que la reina acababa de entregar a Marraz, el judío jefe de las finanzas de la corona, todas sus joyas para ser empeñadas por enésima vez con el fin de financiar otra guerra. Aquellas joyas habían estado más tiempo en los últimos años en manos de los judíos prestamistas que en las de su legítima dueña.


  Al entrar en la tienda real, doña Isabel ni le miró, fue el rey quien acudió al encuentro de su hombre de confianza.


  —Todo está listo, partiré al alba —proclamó Gonzalo, mirando de reojo a la reina.


  —Nosotros levantaremos el campamento mañana. El día diecinueve comenzará el asedio; debemos tomar Arunda antes del verano.


  —Majestad, no deberíais meteros en el asedio, quedaréis aislado entre los dos ejércitos durante meses.


  —Don Gonzalo, los reyes prometimos encargarnos de esta guerra personalmente y estaremos en ella donde debamos estar. Si necesitamos volver a Sevilla, setenta mil hombres conseguirán abrirnos paso. Además, el infante don Fernando y Torquemada quedan a cargo de los asuntos de estado. La próxima vez que los reyes entren en Sevilla, Castilla estará unida.


  15 de noviembre de 1484


  


  


  Batista recibió curas de médicos árabes. Fue lavado con agua de rosas y masajeado por profesionales de palacio, agasajado con ropas y chucherías, y se le hospedó en una habitación de palacio donde estaban todos sus pertrechos intactos, incluyendo el dinero y la totalidad de sus medicamentos y remedios. Además podía moverse libremente por casi todo el palacio. Disfrutó de manera especial de sus maravillosos jardines colgantes sobre la parte interior de aquella impresionante garganta. Sin embargo, no se le permitía salir al exterior. Shahim había desaparecido de nuevo y aunque todo el mundo en palacio hablaba un correcto castellano, nadie le daba una explicación.


  Sin duda los jardines eran una de las maravillas de aquel palacio. En ellos, al igual que en el Palacio Rojo[18] de Granada, se rendía culto al agua. Varias fuentes y numerosos canales serpenteaban todo la estancia, llenándola de vida. El palacio en sí estaba al borde de la garganta y sacaba sus poderosos muros de ella. Contaba con cuatro plantas repletas de grandes ventanales y alguna que otra terraza. La tercera planta era de uso exclusivo de Al-Zagal. Todas sus habitaciones, al menos a las que Batista tenía acceso, estaban minuciosamente decoradas, y eran opulentas, majestuosas. Cada viga de los techos de maderas nobles estaba tallada con una increíble minuciosidad con motivos coránicos. En las paredes, pan de oro, todas las habitaciones perfumadas, los muebles tallados y deliciosamente pintados, cortinas y tapices luminosos y motivos policromados que irradiaban luz. En definitiva, muy lejos de las oscuras cortes castellanas.


  La habitación de Batista estaba dotada de una gran chimenea, así como de una ventana que daba a la monumental garganta. Por desgracia, al tercer día allí, empezó a convertirse en una cárcel de oro. Necesitaba salir de aquel palacio y continuar su viaje. Al fin, en la mañana del cuarto día de encierro, fue llamado a encontrarse con Shahim.


  Por primera vez accedió al ala pública de aquel palacio. En una majestuosa sala, que debía medir algo más de una cuadra y que carecía completamente de columnas, unas cuarenta personas trabajaban en diferentes corros. Al fondo, tras una mesa, el príncipe Al-Zagal junto a Shahim. Ambos iban pulcramente ataviados con túnicas de vivos colores y numerosas joyas. Además, el príncipe, de unos cuarenta años, estaba tocado con un turbante de seda rojo que aumentaba su ya de por sí considerable estatura. Llevaba los ojos pintados, lo que le daba aún más profundidad a su mirada, las cejas depiladas y perfectamente afeitado. Casi parecía imberbe. También se apreciaba una leve sombra de maquillaje en los labios, a pesar de todo su rostro era netamente masculino aunque intrigante y misterioso.


  Shahim reparó en Batista y le invitó a acercarse.


  —Majestad, el cristiano del que os hablé.


  Al-Zagal observó a Batista unos momentos que a este se le hicieron eternos y al fin le habló en perfecto castellano:


  —Creo que os debo una disculpa, cristiano.


  —Quizás podríais explicarme qué ha pasado y por qué me retenéis.


  —En realidad me confundí yo, Batista —intervino Shahim—. Durante vuestra cura a aquel quemado vi el documento que portabais con la insignia de la Inquisición y os tome por espía, informé a Al-Zagal y el resto podéis imaginároslo. Estamos en tiempos de guerra, debéis entenderme.


  —¿Pero, quién sois vos? —preguntó Batista desorientado.


  —No os mentí en mi nombre pero sí en oficio…


  —Shahim es el jefe de mi guardia personal —interrumpió Al-Zagal.


  —Yo estaba en Sevilla comprobando las fuerzas cristianas cuando nos encontramos.


  Eso lo dejaba todo explicado para Batista.


  —Ya sabemos lo que dice vuestro salvoconducto. Ahora nos gustaría que permanecierais unos días más en palacio —concluyó Al-Zagal dando por terminada la breve reunión.


  Batista hubiera replicado, pero Shahim le tomó del brazo y le retiró de allí. Además, Al Zagal imponía una gran majestuosidad cada vez que hablaba: casi era imposible poner objeciones.


  —¿Por qué tengo que quedarme?


  —¿Por qué queréis marchar?


  —Quiero seguir mi viaje, sabéis que me dirijo a Granada.


  —Al Zagal quiere conoceros algo más, os considera osado por vuestro viaje en medio de una guerra.


  —En realidad cuando salí no había guerra.


  —Estaréis aquí unos días y después partiréis, solo eso. Tendréis más libertad de movimientos y podréis conocer la ciudad, aunque no salir de ella. Lo que necesitéis, pedidlo.


  —Necesito salir de Arunda.


  —Batista, podéis consideraros invitado o detenido, de vos depende. Satisfaced la curiosidad del príncipe y os iréis.


  —¿Y si somos asediados?


  —No debéis preocuparos por eso: los que montarán el asedio son cristianos como vos.


  22 de noviembre de 1484


  


  


  La estratagema del Gran Capitán fue un éxito. Los setenta mil hombres estaban a las puertas de Arunda sin que Abu Hassan, temiendo por su propia seguridad, hubiese podido moverse de Málaga. Aquel gigantesco y descomunal ejército fue dividido en dos grupos. Unos cincuenta mil hombres se encargarían de levantar un campamento que rodease, en la medida de lo posible, toda la ciudadela. Aquel debía contar con una doble empalizada; la primera daba a la ciudadela y medía casi quince pies de altura, y en su parte exterior se había cavado un foso de otros diez pies de profundidad por veinte de ancho. Con la tierra extraída se reforzó la empalizada y se crearon montículos para colocar la novedosa artillería. La segunda muralla era exterior al campamento, tenía una altura de más de veinte pies y un foso de quince. No se situó artillería en este flanco dado que, aunque esperaban el ataque de Abu Hassan, no podría ser en otra forma que en escaramuzas desesperadas. Si el árabe sacaba a todo su ejército de Málaga dejaría la cuidad en manos de la flota de don Fernando que ya sitiaba aquel emplazamiento por mar. Los otros veinte mil hombres se dedicaron a tareas defensivas mientras toda la estructura estuvo acabada. Se taló completamente la falda del monte adyacente a la ciudad.


  En apenas diez días el campamento estaba acabado y Arunda sitiada. En este tiempo no hubo señales del supuesto ejército de Málaga. Las únicas escaramuzas las provocaron desde la ciudadela, donde los arqueros, gracias a su altísima posición sobre el campamento cristiano, hostigaban varias veces al día a las cuadrillas de trabajo, aunque sin demasiada intensidad. No podían desperdiciar material bélico cuando ni tan siquiera se había entablado la primera batalla.


  En los primeros días de diciembre, don Fernando ofreció una rendición sin condiciones a Al-Zagal, perdonándoles la vida a todos los habitantes si abandonaban las armas y dejaban la ciudad. Tras la negativa de este a rendirse, el rey juró que Al-Zagal no saldría vivo aquella ratonera y que no ofrecería otro acuerdo al infiel. Desde ese instante, en ambos bandos se instauró una tensa calma, durante la cual no se produjeron combates, ni siquiera escaramuzas. Los dos ejércitos se observaban amenazantes desde sus respectivas posiciones defensivas.


  


  En Arunda la moral estaba intacta.


  Cuando los exploradores anunciaron que el ejército cristiano estaba cerca, se introdujeron en la ciudad todos los animales de las granjas circundantes. Además contaba con dos grandes depósitos de grano y una gran reserva de agua, que debía ser el principal problema, dado que el suministro se cortaría en el momento en que se cerraran las puertas de la ciudad. En opinión del Gran Capitán, era imposible tomar agua desde lo alto de la garganta.


  Batista conversaba con el príncipe en los jardines de palacio, el día que este rechazó aquella rendición. Hablaron del sitio y de la ciudad.


  —Arunda jamás ha sido tomada y nunca caerá —le aseguró Al-Zagal.


  —¿Nunca ha sido tomada?


  —Por la fuerza no: la última vez que lo intentaron, hace ochenta años, desistieron tras nueve meses de asedio. Fue el infante don Fernando de Castilla.


  —¿Pudo resistir nueve meses de asedio? Me parece imposible.


  —Arunda es más fuerte de lo que creéis, Batista.


  Mientras conversaban en aquellos maravillosos jardines, se oía el murmullo de agua corriendo por los pequeños canales del suelo y cayendo en las dos fuentes. ¿Cómo es posible que una ciudad sitiada hiciera semejante derroche de agua? Batista decidió no hacer aquella pregunta en voz alta, y siguieron conversando con trivialidad hasta que Al-Zagal fue requerido en palacio. Uno de los hijos del príncipe, el pequeño Amed, de cuatro años, había perdido el conocimiento. El crío se encontraba débil desde hacía semanas, sufría continuas diarreas y fuertes dolores de estómago que le mantenían en cama. Los médicos eran incapaces de mitigar su dolor y empezaban a tener por su vida.


  Subieron a la tercera planta del palacio y atravesaron las dependencias donde residían las mujeres y concubinas del príncipe. Al fondo de aquellas se encontraban las habitaciones de los niños. Batista, casi por un acto reflejo había acompañado al príncipe hasta allí. Era la primera vez que accedía hasta el harem y una vez más se quedó maravillado con este rincón de palacio. Lo conformaban numerosas habitaciones distribuidas alrededor de un patio central deliciosamente perfumado, que contaba con varias alturas, donde las mujeres convivían en perfecta armonía y compartían las labores encomendadas, básicamente el cuidado de los niños y la supervisión de su educación. Todo estaba pintado en tonos anaranjados y rebosaban los maceteros con todo tipo de plantas. Además, el patio central recibía luz natural desde unos altos ventanales. Sin embargo ninguna de las habitaciones privadas disponía de ventana propia o balcón. Era evidente el celo del príncipe por sus mujeres.


  El pequeño Amed ya había recuperado el sentido gracias a un ungüento de vinagre, cuando los dos hombres irrumpieron en la estancia. Al-Zagal apartó sin contemplaciones a cuantos se hallaban congregados en torno al muchacho y le besó en la frente. Ambos cruzaron palabras en árabe que Batista no pudo entender, pero vio como padre e hijo eran cómplices en algún juego dialéctico que iluminó por unos momentos la pálida cara del niño.


  El cristiano se atrevió a preguntar qué le ocurría. El mismo Al-Zagal, demostrando algunos conocimientos médicos explicó brevemente los síntomas que aquejaban al pequeño paciente y al terminar tras un momento de reflexión preguntó:


  —Vos sois médico. ¿Podríais hacer algo?


  Los dos doctores árabes presentes en la habitación casi sufrieron un síncope y empezaron a quejarse ostensiblemente en árabe. Ambos hombres abandonaron la estancia tras una mirada y un simple gesto de cabeza de Al-Zagal.


  —Lleva casi un mes así y no saben qué hacer. Quizás podáis ayudar, amigo.


  Al-Zagal enfatizó el «amigo» todo lo que pudo.


  —Creo que dispongo de algún remedio, esperadme.


  Batista salió corriendo hacía sus dependencias, consciente de que una ayuda así podría significar su libertad, al tiempo que su profesionalidad le obligaba a intervenir.


  Cuando volvió, el príncipe hacía carantoñas a su retoño y una mujer había accedido a la estancia a la vez que permanecía en un discreto segundo plano. Por su cara de sufrimiento y sus lágrimas debía ser la madre del muchacho.


  El cristiano asía un recipiente pequeño con un líquido dentro que quiso administrar al enfermo casi inmediatamente. Sin embargo, Al-Zagal le paró en seco.


  —Eso antes deberéis probarlo vos.


  —Príncipe… ¿Me consideráis capaz…?


  Batista acercó el brebaje su boca y tomó un sorbo, mientras comprendía que a un cristiano en aquellas tierras se le consideraba muy capaz de administrar veneno a un moribundo.


  Una vez hecho esto, Al-Zagal dio su aprobación y el pequeño bebió unos sorbos de aquel remedio compuesto de zumo de dátiles, hojas de ricino y leche de sicómoro.


  Batista tendió el envase a la madre y le dijo que debía administrárselo tres veces al día durante cuatro jornadas. La mujer tomó el remedio, temerosa, justo cuando Al-Zagal le traducía lo dicho por el cristiano. Entonces ella sonrió y se acercó al niño que pataleaba y sacaba la lengua por lo amargo del sabor del brebaje.


  Esa misma noche el niño había mejorado.


  


  A los pocos días, en un intento por dar muestras de normalidad, Al-Zagal organizó una fiesta en palacio a la que asistieron unas sesenta personas. Entre ellas, el nuevo protegido del príncipe, Batista, y ninguna mujer.


  En un gran salón de la segunda planta se habían dispuesto varios triclinios donde recostarse al más puro estilo romano, en torno a mesas bajas con variedad de frutas y pescados secos. Al tiempo, en el centro de la sala, eran horneados dos corderos en posición vertical. Esta práctica, además de la propia preparación culinaria, conseguía una agradable temperatura en la sala.


  Al-Zagal presidía la estancia reclinado y atendía a cuantos le preguntaban por el estado de la sitiada ciudad y si recibiría ayuda de su primo Hassan-Alí. Algunos hombres pasaban bandejas de plata con pequeños pinchos de queso a la ceniza y en un rincón cuatro músicos tocaban danzas triviales. Nadie diría que había un ejército a las puertas de aquel palacio.


  Al-Zagal mantenía, al fin, una distraída conversación sin importancia, cuando vio entrar a Batista acompañado de Shahim. Inmediatamente comprendió el motivo del retraso. El médico vestía una túnica azul típicamente árabe, bordada en oro. Había sido maquillado en los ojos, estaba descalzo y lucía un turbante también azul; hubiera pasado por moro en cualquier iglesia cristiana. Su atuendo era fruto de la insistencia de Shahim y desde luego el cristiano no se encontraba nada cómodo. Al-Zagal se acercó entre halagado y divertido e invitó a su nuevo amigo, entre risas, a sentarse a su izquierda.


  Se sirvió te y algún tipo bebida muy fuerte que Batista no supo identificar, pero que poco a poco turbaba los sentidos. Los corderos eran troceados y colocados sobre finas empanadas saladas, aderezados con varias especias y verduras. El conjunto era un auténtico regalo para el olfato y el paladar. Conforme fue transcurriendo la noche, Batista fue encontrándose más cómodo con aquel atuendo y aceptaba mejor las chanzas de Shahim. Cuando acabaron de comer se apartó el material de cocina y en el centro de aquella sala se esparcieron pétalos de rosa perfumados, con lo que se disipó cualquier mal olor. Al tiempo entraron en acción tres bailarinas a los que los comensales apenas atendían, salvo el cristiano. Una de las muchachas era alta y muy delgada, tenía unos prominentes pechos y un vientre, que contoneaba al ritmo de la música, que casi hipnotizó al cristiano. Sus ojos, negros como la noche, se posaron varias veces en Batista, dedicándole varias sonrisas bajo el transparente velo negro que cubría sus labios.


  Shahim notó el embelesamiento del cristiano y le susurró:


  —Es Fátima, una concubina del príncipe. Puedes mirarla cuanto quieras pero jamás podrás tocarla, aunque ella se te acerque.


  Casi no había terminado aquella frase, cuando la muchacha se acercaba insinuante a Batista. En algunos de sus trepidantes contoneos sus caras quedaban a menos de un pie de distancia, llamando la atención de Al-Zagal que miraba la escena con interés por ver la reacción del cristiano. La música cesó de repente y la mujer quedó en una postura imposible a los pies de Al-Zagal, que la ayudó a levantarse al tiempo que empezaba un son más tranquilo aunque también alegre. La bailarina se alejó y desde otra esquina de la sala se volvió para mirar atrás, pero no a Al-Zagal, sino a Batista. Este estaba algo turbado entre la súbita presencia femenina y lo que estaba bebiendo para reaccionar y dejó correr la situación, entreteniéndose de nuevo con Shahim, que cambiaba de tema con rapidez y eficacia. Aunque los ojos de aquella joven quedaron grabados en la mente del cristiano.


  Al-Zagal interrumpió las divagaciones de los dos hombres ofreciendo unas pequeñas milhojas con miel que acababan de servirle.


  —César Batista —exclamó—, tenéis nombre de gran conquistador.


  Batista le miró extrañado; aún le cohibía aquel hombre.


  —Julio César —aclaró el musulmán— estuvo en estas mismas tierras antes que nosotros.


  —Sí, aprendí algo sobre él mientras estudiaba, pero no sabía que estuvo en Granada.


  —Cristianos —dijo Al-Zagal con desgana—… Olvidáis vuestras raíces y a los que os precedieron, por eso nunca ganaréis esta guerra.


  Al decir la palabra «guerra» en el salón se hizo un silencio, el príncipe alzó la mirada y dio por terminada aquella fiesta.


  Batista no conseguía entender cómo con una simple mirada el príncipe hacía saber a toda su corte, incluso a él mismo, lo que quería en cada momento. Sin duda empezaba a tener gran aprecio por aquel hombre tan lejano de los estereotipos que los cristianos tenían de los moros. Al-Zagal era muy culto y refinado, y atendía a todo el que le necesitaba ya fuese de la corte o no. Era aseado, educado, de modales exquisitos y aquello que no conocía, como el arte de la guerra, lo dejaba en manos de hombres más capaces, en este caso Shahim. Unas semanas en aquel palacio comenzaban a bastarle para dudar de quiénes eran los invasores en aquella tierra.


  A la mañana siguiente, Al-Zagal invitó a Batista a recorrer las defensas de Arunda y el cristiano no quiso perder la oportunidad de salir, al fin, de aquel palacio.


  De nuevo iba vestido con ropajes arabescos. Recorrieron callejones serpenteantes que Batista no tuvo tiempo de conocer antes de su arresto.


  En sí, la ciudadela permanecía en absoluta tranquilidad, y casi mantenía el ritmo normal de vida, completamente ajena al ejército invasor. Sin duda la actitud del príncipe ayudaba al resto de las tres mil personas allí confinadas.


  —Oí a algunos hombres preguntaros anoche si recibiremos ayuda de Granada en breve. ¿Creéis que os ayudará Hassan-Alí? —preguntó Batista, distraídamente.


  —En realidad no creo que Arunda necesite ayuda, amigo mío, pero llegado el caso, mi querido primo no nos dejará solos. En cualquier caso ya veis cuál es la estrategia cristiana. Nos han sitiado pero ni siquiera han lanzado un furibundo ataque, se limitan a esperar, y te aseguro que Arunda puede permitirse mucha espera.


  —En palacio los hombres hablan de que este, para los reyes, es el ataque definitivo.


  —Lo único cierto es que ya no nos necesitan aquí y que el papa InocencioVIII les presiona para unir Castilla. Mis infiltrados judíos también dicen que esta vez no cederán, pero ya hemos oído eso muchas veces los últimos cien años. No te niego mi angustia, pero confío en estas murallas.


  Tras un intrincado sistema de callejuelas salieron a un amplia plaza que estaba en el mismo borde de la garganta, hacia el norte. En ella habían concentrado el grueso de los animales de los que disponía la ciudad, y debía haber en torno a dos mil cabezas de ganado entre vacas, terneras, ovejas, corderos, y aves de corral. Existía una gran organización para que los animales estuviesen perfectamente alimentados, pero lo que llamó la atención a Batista de nuevo fue el agua. Además de la fuente central de aquella plaza, que manaba agua sin cesar, algunos hombres llenaban a rebosar los abrevaderos destinados a aquel ganado, como si verdaderamente sobrase el agua en aquella situación, o como si el afluente más cercano no estuviese a más de una cuerda bajo sus pies y no fuese totalmente inaccesible.


  Batista al fin se atrevió a preguntar:


  —Príncipe, hay algo que quiero preguntaros.


  —Hablad, Batista —contestó Al-Zagal sin darle importancia a la intensidad que ponía el cristiano en sus palabras.


  —¿Cómo es posible que en pleno asedio, la ciudad derroche agua de esta forma? —inquirió el cristiano mientras introducía sus manos en el agua de la fuente central. Y continuó—: Todas las fuentes de palacio e incluso los canales de los jardines siguen con abundancia de agua y no sabemos cuánto durará esta situación.


  —Hay muchas cosas que no sabéis de Arunda, cristiano, y os aseguro que algunas preferiríais no saberlas.


  Batista entendió que el príncipe había acabado la conversación.


  Ambos se acercaron a aquel precipicio custodiado por numerosos guardias y pudieron contemplar desde una privilegiada posición la faraónica obra realizada en el campamento cristiano. Su doble muralla rodeaba el valle anexo a la ciudad hasta donde se perdía la vista, y entre ambas, infinidad de tiendas minuciosamente colocadas para permitir el paso entre ellas a modo de calles por la que circulaban hombres armados, preparados para el asalto. Además, empezaban a situarse junto al campamento cristiano numerosos comerciantes con todo tipo de viandas para vender a aquel inmenso ejército. Muchos de estos comerciantes eran de la misma Arunda, pero prefirieron quedarse fuera de sus murallas, sabedores de que los cristianos proporcionarían más negocio, una vez instalados. Verdaderamente parecía imposible entrar o salir de allí sin que el rey Don Fernando diese su autorización.


  22 de enero de 1485


  


  


  Aquella mañana, al alba, aparecieron en escena unos siete mil hombres del ejército de Abu Hassan. Aproximadamente la mitad de sus fuerzas. Lucían el inconfundible uniforme azul desprovistos de insignias para dificultar la identificación de sus líderes y tocados con el turbante rojo. No presentaban ni caballería ni artillería de ningún tipo, y sus únicas armas eran sus grandes espadas curvadas. Se situaron en la cara sur de la ciudadela frente a unas de las puertas del campamento cristiano y llamaron a la batalla.


  Desde la doble muralla casi daban pena aquellos hombres en formación de ataque y seguros de que iban a morir. Pero no fue precisamente pena el sentimiento del Gran Capitán, que pensó que sería un excelente entrenamiento para sus aburridos hombres. De esta forma, don Gonzalo, con el beneplácito de los reyes, sacó de la doble muralla a treinta mil hombres de infantería y los dispuso a aniquilar a los moros. Ni siquiera se dignó a mover su preciada artillería que, desde un principio, apuntaba a la ciudadela en su totalidad, y así siguió.


  En un gesto de valentía o insensatez, fueron siete mil los moros, con todos sus oficiales incluidos, los que se lanzaron contra la muralla defensiva cristiana, que en un primer momento acusó ese duro envite, posiblemente debido a la imposibilidad física de que los treinta mil fieles a Castilla pudiesen entrar en acción al mismo tiempo. En cualquier caso, la maestría árabe con la espada se hacía patente en cada rincón de aquella desigual batalla, y pocos eran los moros que caían de cara a su verdugo. Casi todos eran atravesados por la espalda con el sable de algún cristiano contra el que ni siquiera luchaban.


  Sin embargo, la posición en el campo de batalla de los hombres de Abu Hassan resultó ser harto eficaz, y una vez pasado el desbarajuste inicial, consiguieron resistir sin apenas bajas e infringiendo un duro castigo a sus enemigos. Aunque antes de que el sol estuviera en todo lo alto, los moros iban siendo vencidos, más por el cansancio que por la habilidad cristiana, que basaba su estrategia en la superioridad numérica en vez de en la destreza militar.


  Aquellos moros lucharon como jabatos hasta que, al atardecer, eran dos reductos de unas centenas de hombres, heridos y deshechos a merced de un enemigo que, en muchos casos, ni siquiera había entrado en combate.


  Cuando se sintieron claramente vencedores, los cristianos comenzaron a mirar atrás para consultar si debían perdonar alguna de aquellas valientes vidas y hacer prisioneros. Los reyes y el Gran Capitán, ni siquiera atendieron la consulta y con el gesto del degüello, don Gonzalo indicó a su legado que no eran necesarios ni convenientes los prisioneros.


  Las huestes cristianas terminaron con el último de aquellos hombres a media tarde. Ninguno de los vencedores que habían luchado se sintió orgulloso de aquella carnicería, a pesar de que eran vitoreados desde la doble muralla. Cualquier hombre, noble o vasallo, querría para sí un triunfo, pero en igualdad de condiciones.


  Los soldados volvieron al campamento con la impresión de que sus mandos se habían excedido innecesariamente, de que se habían recreado con aquellos desgraciados con la única excusa de dar una lección a los testigos que, horrorizados, pudieron contemplar desde la ciudadela, el poder del ejército de don Fernando y doña Isabel.


  Quinientos hombres de refresco fueron enviados, entre quejas, a rematar a los moros que hubiesen podido quedar heridos, apilarlos y prenderles fuego ante los mismos ojos de sus hermanos de Arunda. Casi tres mil cristianos perecieron o quedaron heridos de necesidad aquel día. Aquella campaña ya nunca fue la misma para ninguno de los dos bandos. Los cristianos que perseguían honor y riqueza supieron que se tendrían que conformar tan solo con lo segundo, puesto que habían comprobado que todo valía en aquella guerra. Los musulmanes que, como Al-Zagal, pensaron que aquella campaña sería una más de tantas, comprendieron que los reyes no descansarían hasta unificar Castilla.


  En Arunda aquella matanza fue interpretada como un mal augurio. El simple hecho de que Abu Hassan, el hermano del príncipe Al-Zagal, enviara a la mitad de su ejército a una muerte segura, sin posibilidad de derrotar al ejército cristiano ni de penetrar en Arunda, era un síntoma de desesperación sin precedentes en las huestes musulmanas.


  En cuanto la noticia llegó a oídos de Hassan-Alí en Granada, puso en manos de su más preciado general, Said-Hamed, la mitad de todo el ejército de Granada, con la misión de liberar Arunda. Mandó emisarios a cada ciudad o pueblo del reino para reclutar hombres que se uniesen a aquella empresa. Todos debían concentrarse en la localidad de Loja a mediados de enero.


  El único dato positivo para los sitiados fue que la moral cristiana también decayó ostensiblemente. Aunque la respuesta de los reyes y del Gran Capitán a ese decaimiento fue inmediata y muy severa, y a la mañana siguiente iniciaron los ataques con la novedosa artillería. Jamás se habían visto en Al-Andalus armas como aquellas. Grandes cilindros metálicos de entre siete y once pies de largo por uno de diámetro, montados sobre ruedas de madera, provocaban una explosión en su base que lanzaba proyectiles o metralla con gran velocidad y estruendo. Los que impactaban en la muralla apenas producían daños. Sin embargo, los proyectiles que conseguían rebasarla, cosa que solo ocurría en la zona de la puerta de Almocábar, destrozaban los inmuebles que encontraban a su paso.


  Los mismos soldados que un primer momento se vieron desconcertados y asustados, rápidamente desalojaron los edificios que estaban siendo alcanzados. Estaban muy localizados, por lo que consiguieron que en el primer día de ataque, tras más de doscientos disparos en todo el perímetro de la ciudad, tan solo tres de los sitiados quedasen heridos. En el bando cristiano, sin embargo, treinta y cinco soldados perecieron ese primer día, debido a la explosión incontrolada de una de aquellas bocas de fuego.


  En la tienda de mando del campamento cristiano continuaban los problemas.


  —Vuestros fuegos de artificio de hoy no han resultado muy efectivos, don Gonzalo —amonestaba la reina, indiferente y desilusionada tras expectativas creadas con aquel nuevo armamento.


  —Majestad, estamos probando las armas, y aún no conocemos los daños que hemos infligido en el interior de la ciudadela.


  —El interior se habrá resentido tan poco como el exterior. Nos dijisteis que esas armas atravesarían cualquier muralla, y apenas he visto polvo tras sus impactos.


  —Las defensas de esta ciudad son poderosas, Majestad, eso lo sabíamos antes de llegar. Veníamos preparados para un asedio de años y apenas llevamos aquí dos meses —contestó don Gonzalo, algo ofendido.


  —No es nuestra resolución a estar aquí lo que debe preocuparos —replicó don Fernando—, sino la moral de la tropa que no ve avances significativos y que permanece ociosa en su mayoría.


  —Majestad, Hassan-Alí y Abu Hassan acudirán en auxilio de Arunda y las tropas entrarán en contiendas más justas. De momento, nuestra única opción es mantener el sitio a la ciudad y esperar acontecimientos. Mientras, debemos seguir hostigándoles con lo que tenemos.


  —Bien, Don Gonzalo, continuad entonces con vuestro estruendoso ataque, pero apostad también arqueros en todo el perímetro. Entre tanto polvo, quizás acierten a derribar a algún vigía.


  Don Gonzalo se retiró de la tienda de mando viendo que perdía la confianza de los reyes. Era indudable que a pesar del entusiasmo mostrado en Sevilla, antes de partir a la cruzada contra el moro, los reyes comenzaban a dudar de aquella empresa.


  


  En el palacio de Al-Zagal, Shahim informaba al príncipe sobre la evolución de aquel novedoso ataque bajo la atenta mirada de Batista, que había oído hablar de aquellas armas a los guardias de la prisión de Sevilla, aunque no las había visto en acción.


  El cristiano se había convertido en uno más de los acompañantes habituales de Al-Zagal en su sala de audiencias, y en cuanto los consejeros terminaron sus informes, el príncipe retomó su charla con Batista dado que los asuntos marciales le resultaban cansinos y agotadores.


  En aquellos días hablaron de la llegada de los musulmanes a la península, y Al-Zagal explicaba:


  —Tras la muerte de Mahoma, fueron los omeyas los que se hicieron con el poder que, en principio, centralizaron en Damasco. Sin embargo, la propagación del Islam era más rápida que la capacidad del gobierno para afianzarse en las nuevas zonas que iban asimilando nuestra cultura, y pronto comenzaron luchas de poder que desembocaron en la matanza de todos los omeyas. Todos salvo uno, AbderramánIII, que logró huir a través del estrecho de Gibraltar e instalarse en Córdoba.


  —¿Abderramán fundó Córdoba? —preguntó Batista, encantado con la historia.


  —No, Córdoba ya existía en época romana, pero fue con Abderramán y sus sucesores con quien alcanzó su esplendor, y llegó a tener casi un millón de habitantes y más de mil mezquitas consagradas al culto de Alá. La más importante de ellas, la mezquita de Aljama[19] tiene una particularidad reseñable sobre las demás mezquitas del mundo: tiene su qibla[20] orientada hacía Tarifa, en vez de hacia la Meca, por ser precisamente el lugar por el que Tarif comenzó su avance por Castilla[21].


  Al-Zagal ponía énfasis en cada frase convirtiendo aquella historia en un cuento que fascinaba al médico.


  Ya no había día que Batista vistiese al estilo cristiano. Encontraba cómodas y elegantes las ropas musulmanas que le habían proporcionado, a pesar de que, a veces, algunas mujeres de palacio hacían algún que otro chiste sobre su forma de vestir que desentonaba con sus rasgos y costumbres. Aprendió a respetar el rezo a la llamada del mohacín y dejó de rezar al Dios de los cristianos por completo. Cada día apreciaba más el gusto culinario árabe y eso teniendo en cuenta que, a pesar de los intentos de Al-Zagal por mantener la normalidad, la ciudad no estaba completamente abastecida.


  En aquellos días también consiguió entrar en contacto con los recelosos médicos de palacio, que, tras la completa curación de Amed habían sido relegados a un segundo plano en palacio y desconfiaban del cristiano. Sin embargo, tras algún que otro desaire, comenzaron a intercambiar ideas y algunas fórmulas. A Batista aquellos doctores le parecieron increíblemente avanzados en cirugía y en los conocimientos sobre el cuerpo humano, sus órganos y sistemas de riego. Todo ello fruto de las frecuentes autopsias que realizaban y que la Inquisición prohibía en Castilla bajo delito de herejía y que llevaban directamente a la hoguera.


  Batista puso a disposición de aquellos hombres todo su botiquín. Lo examinaron encantados, frasco a frasco, preguntando por su posología, formulación y posibles efectos secundarios. También los dos árabes dieron al cristiano el permiso para acceder a su farmacia que, a diferencia de las cristianas, contenían todo tipo de extractos, hierbas, sales y en definitiva, cualquier componente necesario para fabricar los medicamentos. Pero nada formulado de antemano.


  —Podemos curar a cada hombre con su fármaco, sin generalizaciones —explicaban.


  También contaban con una considerable biblioteca médica, aunque por desgracia para el cristiano estaba casi por completo en árabe, de modo que poco o nada pudo sacar de ella a pesar de sus refinadísimas ilustraciones.


  Además de la medicina, aquellos dos hombres abarcaban otras disciplinas como la geografía, donde Batista hizo unos de sus mayores descubrimientos: para los dos versados doctores y al contrario de lo que afirmaban los estudiosos cristianos, la tierra era redonda. Aunque no supieron explicar al médico la multitud de interrogantes que semejante afirmación planteaba, ambos se mostraban convencidos y eran capaces de demostrarlo con intrincados problemas matemáticos basados en las luces y sombras de la luz del sol. Incluso le mostraron en un mapa un continente desconocido para él, situado al oeste de las islas canarias a una luna de navegación y que decían haber visitado en varias ocasiones y del que habían traído fastuosos tesoros. Además aseguraban que algunas expediciones musulmanas ya se preparaban para asentarse allí.


  Batista ocupó días enteros conversando con aquellos hombres, a los que terminó considerando sabios, aunque siempre estuviesen dispuestos a aprender de un pobre médico cristiano perdido en la mágica tierra de Al-Andalus.


  


  Al-Zagal quiso saber más sobre lo que hacía el cristiano en Sevilla antes de partir a tierra hostil. Tras recibir el parte diario de guerra, salieron a conversar a los jardines de palacio donde corría una brisa gélida a pesar de la protección natural que ofrecía la garganta.


  Batista explicó su labor en la prisión, la presión a la que se vio sometido y su absoluta repulsión a los métodos de Torquemada, al que definió como un enfermo resentido con la vida y con su Dios.


  —No sé si es cierto, pero siempre se rumoreó que estaba circuncidado —explicó Batista—, y de ahí su odio a los judíos y musulmanes.


  —Sería muy curioso que la bestia negra antiislámica fuese uno de nosotros de niño —respondió Al-Zagal, asqueado ante el recuerdo de aquel bárbaro.


  —La Santa Inquisición pretende hacerse con la administración de justicia en Castilla, relegando incluso a los reyes a un segundo plano. Durante los procesos que juzga debéis pensar que, en la práctica, no existe defensa posible. Si un defensor se esmera en su tarea, rápidamente es acusado de cómplice por el Santo Oficio y el acusado no conoce ni sus cargos ni a sus acusadores.


  —¿Juzga cualquier delito?


  —Casi todos los relacionados con la religión, ya sea por judaísmo, mahometismo, o brujería[22]. Es fácil enviar a prisión a un enemigo y que jamás salga de allí.


  —¿Cómo lo permiten los reyes? Hace algunos años conocí a la reina y no me pareció despótica o desinteresada.


  —Permitiendo la impunidad de la Santa Inquisición, obtiene el beneplácito de Roma para muchos otros asuntos de estado. La Iglesia castiga arbitrariamente y los reyes miran para otro lado. En contrapunto es justo decir que han erradicado a los usureros y a muchos practicantes de malas artes, como brujería o magia negra.


  —Demasiadas muertes en nombre de Dios —sentenció Al-Zagal, sinceramente.


  11 de marzo de 1485


  


  


  Hassan-Alí consiguió reunir catorce mil hombres en Loja a los que se unirían, ya camino de Arunda, otros tres mil enviados por Abu Hassan, con lo que la plaza de Málaga quedaba prácticamente a merced de la flota cristiana.


  Casi anochecía en Arunda cuando las tropas árabes se parapetaban apenas a cuatro leguas del campamento cristiano de la doble muralla. El contingente estaba formado por catorce mil hombres de infantería, seiscientos expertos arqueros, en torno a cuatrocientos exploradores y oficiales y dos mil hombres del cuerpo de caballería, lo que dejaba sin guarnición de estos últimos al resto del territorio de Granada. Todos ellos comandados por el joven Said-Hamed, que había recibido la orden de vencer o perecer en el intento.


  El contingente de Said-Hamed consiguió comunicarse con los sitiados mediante un código de banderas desconocido para los cristianos y a los que no fueron capaces de atajar con sus arqueros. Pedían a los sitiados que en el fragor de la batalla que se desencadenaría en pocos días, lanzaran contra los sitiadores una lluvia de flechas, piedras y cualquier cosa que pudiera importunarles. Además, llegado el momento, debían salir a combatir a campo abierto abandonando sus posiciones defensivas, aunque dejando tras de sí el retén de hombres necesarios para no dejar la ciudad desprotegida. Así, Said esperaba contar con al menos otros mil hombres en el campo de batalla aunque estos últimos quedasen al otro lado de la doble muralla.


  En la mañana del trece de marzo, un legado musulmán se presentó a las puertas del campamento cristiano con un mensaje en el que se exigía a los reyes la liberación de la ciudad, el cese de todas las hostilidades y las disculpas públicas a Hassan-Alí. Como única respuesta, los reyes cortaron la lengua al moro y le devolvieron con vida al campamento musulmán, cuyas defensas eran bastante más débiles que las cristianas.


  A partir de ese momento los dos ejércitos se desplegaron en la gran explanada situada al norte de la ciudad, a la salida de la gran garganta, por lo que Arunda sería testigo privilegiada de la batalla decisiva por su liberación. Don Gonzalo sacó de su confinamiento a cuarenta y seis mil hombres de infantería, mil arqueros y toda la caballería, compuesta por cinco mil jinetes. El resto se encargaría de seguir hostigando a la ciudad con las armas de artillería.


  Said comprobó la situación haciendo el rápido cálculo de tres cristianos por cada musulmán, se encomendó a Alá y mandó atacar al flanco central de su infantería. La infantería cristiana hizo lo propio y se lanzaron a la carrera contra las huestes árabes de las que les separaban apenas dos mil pies.


  De repente, la carrera de los musulmanes se detuvo en seco, como si se hubiera detenido el tiempo y tras de ellos aparecieron los arqueros de Said que hicieron blanco en multitud de cristianos que, al ir a la carrera, habían bajado las defensas y perdido su formación.


  Cuando los oficiales cristianos reaccionaron y empezaron a recomponer sus filas, aún a más de doscientos pies del primer moro, fue la caballería musulmana la que atacó con virulencia el flanco izquierdo del desconcertado ejército cristiano, que antes casi de levantar las espadas, había sufrido mil bajas. Sin embargo, don Gonzalo estaba preparado para esta estratagema y había situado al grueso de sus arqueros tras la infantería del flanco izquierdo. Ordenó fuego a discreción y consiguió abatir en un instante a montones de jinetes árabes y a sus monturas. A pesar de esto, no detuvieron su avance y barrieron a todo aquel destacamento de infantería cristiano de norte a sur. Dieron la vuelta casi al llegar al río y volvieron a atacar en sentido contrario al segundo pelotón, que seguía al que ya se enfrentaba cuerpo a cuerpo con los soldados musulmanes.


  Don Gonzalo movilizó entonces al flaco derecho de su infantería, intacto hasta el momento y lo lanzó al completo sobre el flanco izquierdo musulmán, a priori el más débil por carecer de caballería. Ni siquiera los experimentados arqueros moros pudieron detener aquella marea humana de casi diez mil hombres.


  Said-Hamed se vio obligado a concentrar sus fuerzas en ese flanco para contener el fuerte envite cristiano y evitar ser rodeado, momento que aprovechó la caballería real para atacar el flanco derecho de Said, que aun viéndolos venir, no pudo concentrar más hombres para aquella causa. Este ataque hizo estragos en las huestes musulmanas y casi llegó a rodear a los hombres que combatían en el centro de aquella batalla y que estaban siendo francamente superiores a su enemigo cristiano. Antes del mediodía los dos batallones del flanco central real casi habían dejado de existir ante el nerviosismo de los reyes que esperaban una victoria rápida y contundente.


  Mientras, la ciudadela era atacada con la poderosa artillería que seguía provocando más ruido que resultados. Desde dentro, los apenas noventa arqueros de la ciudad, tan solo tres decenas profesionales, hacían lo que podían para provocar bajas cristianas.


  Subido a un promontorio desde el que se vislumbraba con facilidad la batalla, Said-Hamed llamó a formación a sus arqueros para intentar debilitar a los jinetes cristianos aprovechando la posición elevada. Pero apenas acudieron siete decenas de hombres a aquella llamada del total de seiscientos hombres que formaban inicialmente aquel cuerpo de élite, y el comandante moro dio por perdido a su contingente de arqueros. Aquellos setenta u ochenta valientes consiguieron abatir al menos a doscientos jinetes cristianos antes de ser aniquilados por completo.


  Caía la noche y don Gonzalo se vio obligado a replegar a la caballería que tan buenos resultados le estaba dando en el flanco derecho musulmán, para reforzar a su contingente central que perdía la batalla a todas luces, hostigado en parte por los quinientos jinetes árabes que seguían en pie. El choque de ambas caballerías se saldó con la aniquilación total de los jinetes musulmanes, aunque a esas alturas, más de dos mil de los jinetes cristianos yacían muertos o malheridos sobre el campo de batalla.


  Se encendieron grandes hogueras para continuar la batalla durante la noche, a pesar de lo cual se produjo un desconcierto que benefició a las fuerzas árabes, menos numerosas y bastante más eficaces con la espada. Con la caballería y los arqueros derrotados, Said tenía dudas sobre si aquella batalla llegaría a ver el amanecer.


  La artillería cristiana cesó su ataque en mitad de la noche, con poco o ningún resultado visible, tras quedarse sin proyectiles que lanzar. Un nuevo varapalo para el Gran capitán que cada vez se veía más censurado por los reyes.


  Desde la ciudad continuaban arrojando su pequeña lluvia de flechas que, en todo el día había provocado bastantes más bajas que toda aquella estruendosa artillería.


  Con las primeras luces, apenas mil doscientos hombres de Shahim salieron por la puerta de Almocábar con tablas y escalas, con la esperanza de entrar en el interior de la doble muralla. Para su sorpresa lo consiguieron con asombrosa facilidad. Pero era un ardid.


  Una vez dentro les esperaban dos batallones de casi cinco mil hombres cada uno, deseosos de entrar en batalla. Los moros fueron expulsados del campamento y posteriormente aniquilados en aquel terreno de nadie sin prácticamente causar bajas en las fuerzas cristianas empleadas en aquel empeño. Apenas cincuenta hombres consiguieron ponerse a salvo de nuevo tras las puertas de la ciudad.


  Shahim pensó que Said-Hamed había sacrificado a aquellos guerreros inútilmente.


  Cuando el sol lucía en todo lo alto los cristianos hacían retroceder rápidamente a los escasos mil quinientos moros que continuaban vivos. Said-Hamed llamó a retirada y las fuerzas restantes corrieron a refugiarse a su débil campamento. Una vez dentro, los musulmanes se sabían perdidos y acorralados.


  Don Gonzalo ordenó rodear el recinto y declaró una tregua momentánea. Tras esto, permitió a sus hombres recuperar el resuello mientras intentaba recomponer momentáneamente a sus tropas, aunque sin difundir el número de bajas para no minar la moral de sus hombres, pues sabía que estaban siendo muy numerosas. Tras consultar con los reyes, ofreció a Said-Hamed una rendición: los soldados rasos podrían abandonar el campamento desarmados, y los oficiales serían ejecutados o hechos prisioneros según el criterio real.


  Esta vez fue Said quien, como única respuesta, ordenó a un soldado lanzar un hacha contra las fuerzas cristianas. El soldado fue abatido por cuatro flechas antes de que el arma lanzada impactara en la frente de un oficial de don Gonzalo. Este, ante la situación, ordenó arrasar aquel campamento, no sin antes advertir de que quería vivo a Said-Hamed.


  Antes de que cayera de nuevo el sol, el casi intacto cuerpo de arqueros reales descargó una incesante lluvia de flechas sobre aquel recinto en el que no había dónde esconderse. Los árboles habían sido talados para construir la empalizada y las tiendas estaban hechas de piel de vacuno, por lo tanto eran perforadas fácilmente por los proyectiles cristianos. Se encendieron las consiguientes hogueras que iluminarían el final de la odisea musulmana. La mayoría de ellas con las empalizadas que rodeaban el campamento, que estaban siendo desmontadas impunemente por los hombres de don Gonzalo mientras los moros permanecían ocupados en esquivar las saetas. Antes del amanecer, la infantería cristiana penetró en el recinto por los numerosos huecos de sus defensas, aniquilando a su paso a cuantos hombres encontraban, estuviesen armados o no.


  Con las primeras luces cesaron definitivamente las hostilidades tras la captura de Said-Hamed que ni siquiera consiguió morir luchando como era su propósito. Fue cazado con una red como si fuese un animal. Tan solo otros noventa hombres fueron hechos prisioneros. Cuando finalmente se hizo el recuento de tropas, el ejército cristiano había perdido a doce mil hombres de infantería y a la mitad de su caballería. Tan solo el cuerpo de arqueros permanecía sin apenas bajas, por lo que sería condecorado. Se enviaron tres mil hombres de refresco a separar los cadáveres para dar santa sepultura a los cristianos en una gran fosa común que empezó a cavarse inmediatamente, y quemar a los infieles. Esta vez se dejó marchar en paz a los heridos derrotados que podían valerse por sí mismos. Aquellos cuyas heridas eran incompatibles con la vida fueron sumariamente ejecutados.


  Al-Zagal, que durante toda la contienda permaneció en palacio, fue informado del desastre a media mañana. Ordenó fortificar las murallas con todos los escombros causados por los disparos de la artillería y solamente proclamó:


  —Arunda resistirá.


  Tanto la población civil como los militares perdieron la esperanza. La moral estaba por los suelos y no se vislumbraban posibilidades de recibir más ayuda, pues las tropas que le quedaban a Hassan-Alí deberían defender Granada. La ciudad se preparó para un largo asedio, sabiendo que si caía Arunda, con Málaga desmilitarizada, los reyes no tendrían más que pasearse hasta el Palacio Rojo.


  


  Batista y Al-Zagal apenas si se vieron un par de veces en los días posteriores a la batalla. Casi no hablaron, por lo que el cristiano deambulaba libremente por palacio conversando con unos y otros. No estaba muy seguro de si era más seguro quedarse o pedirle al príncipe que le dejase abandonar la ciudad. Con su salvoconducto no debería tener problemas para atravesar la doble muralla. Shahim se sentía atrapado en aquellos muros sin poder hacer nada, y Al-Zagal no le permitía organizar una huida furtiva para salvar las vidas más preciadas de la ciudad. No había grandes carencias. Además, la batalla provocó mil bocas menos que alimentar. De cualquier manera, los civiles, conocedores de la política de asedio de los reyes, ya hablaban de que en caso de necesidad intercambiarían a los hijos para no ver morir a los propios de hambre y sed.


  Aunque la sed seguía sin parecer un problema en aquella ratonera, Batista dedicó muchos de sus ratos ociosos a buscar los depósitos de agua de la cuidad que debían ser portentosos para soportar aquel gasto inútil de fuentes y canales. No obtuvo ningún resultado y por supuesto, nadie le hablaba del tema.


  


  Al atardecer del séptimo día después de la gran batalla, mientras paseaba por los jardines, divisó a Fátima, aquella bailarina de la fiesta de Al-Zagal, con un velo naranja y rojo, jugueteando con otras dos mujeres. La muchacha posó sus grandes ojos negros en el cristiano y no hizo ademán de apartarlos, mientras de sus carnosos y rosados labios salía un susurro ininteligible. Se levantó y se dirigió al interior de palacio. Casi era de noche. Batista la siguió con la mirada, esperando otro gesto. Al penetrar en el recinto la muchacha de volvió directamente hacía Batista, sugerente y altiva. El cristiano la siguió al interior entre las risas de la mujer, que continuaba insinuándose. El médico, con una media sonrisa en la cara seguía a la mujer por escaleras y pasillos, disimulando solo cuando se encontraban con algún guardia o sirviente.


  Cuando al fin se detuvo, Fátima estaba apoyada en la puerta de la estancia del cristiano.


  Abrió la puerta y se coló dentro. Sin decir palabra encendió varias velas, puesto que ya no entraba luz a través del balcón. Batista entró tras ella cerrando la puerta y mientras iluminaba la estancia, la besó en el cuello desde detrás. La mujer se volvió, zalamera y misteriosa, y devolvió el beso en los labios del cristiano, que ya desabrochaba los dos botones del velo que cubría sugerente a la bailarina. Al caer este, la muchacha quedó completamente desnuda, quedando al descubierto su piel canela, perfumada de azahar. Soltó su pelo, dejándolo caer sobre sus grandes y firmes senos de pezones pequeños y definidos. Batista los besó apasionado, mientras empujaba a la mujer hacia el camastro. Ella quedó tendida boca arriba y Batista recorrió su vientre con la lengua, entreteniéndose en el ombligo, hasta llegar a su sexo que lamió con maestría. La mujer jadeaba y se retorcía, mientras tiraba de la chilaba del cristiano, que quedó desnudo también. La chica hablaba en árabe, entre pequeños jadeos y a veces casi gritaba de placer. Atrajo hacia sí la cara del cristiano, besándole de nuevo en la boca, mientras le invitaba a penetrarla. Y así lo hizo, despacio, como un ritual.


  La mujer se volvió quedando a horcajadas sobre el cristiano y apoyando las manos sobre su pecho empezó a moverse rítmicamente, con aquellas caderas entrenadas en el baile. Batista introdujo su dedo índice en el ano de la chica, provocando aún más deleite y algunas convulsiones. Al fin estallaron los dos, casi al unísono. La mujer se tendió sobre el cristiano dejando sus pechos a la altura de su cara. Este comenzó a lamerlos de nuevo, entre la risa cómplice de Fátima que ya estaba preparada para otro envite. El cristiano necesitó algo más de tiempo pero volvió a la carga con prontitud, encantado de cómo aquella mujer disfrutaba del sexo tanto como él. En Castilla, bajo el férreo mandato de la Iglesia, las mujeres eran educadas para no disfrutar, y en caso de hacerlo, debían disimular.


  La muchacha invitó a Batista a ponerse de pie y a hacerlo de nuevo con la ayuda de una pared, la chica apoyada en ella. El cansancio les hizo volver al camastro donde volvieron a consumar el acto, esta vez con Batista tendido sobre la mujer. Yacieron desnudos y jadeantes hasta que les venció el sueño.


  Un estruendo despertó a los amantes bien entrada la mañana. Al-Zagal con tres guardias irrumpía en la estancia encolerizado. Los amantes se pusieron de pie bruscamente buscando algo con que taparse. El príncipe se quedó mirando a su amigo traidor, tomó la espada de uno de los guardias y se abalanzó sobre él deteniéndose a menos de un palmo del pecho del cristiano.


  Le miró y le dijo:


  —Hoy vivirás.


  Nada más decirlo se giró y hundió su arma en el vientre de Fátima hasta la empuñadura. La muchacha dobló las rodillas mientras intentaba contener con sus manos el torrente de sangre que manaba de su interior, al tiempo que el príncipe sacaba el arma de su cuerpo. Ella se orinó y cayó de bruces con un gemido ahogado en la sangre que comenzaba a brotar de su boca.


  Fue Batista quien gritó desconsolado al ver a la mujer tendida boca abajo sobre un charco de sangre. Las lágrimas brotaron de repente de sus ojos y dirigió la mirada a Al-Zagal, que contemplaba la escena desafiante con la espada ensangrentada en la mano, también teñida de rojo. El joven doctor comenzó a suplicar por su vida, e intentó aferrarse al príncipe, cosa que impidieron los tres guardias, vigilantes y atentos a la escena, aunque para nada horrorizados. Se les notaba acostumbrados a las escenas de lucha, aunque fuese desigual.


  Al-Zagal tan solo se dirigió a sus hombres, mientras se daba la vuelta para salir de la habitación, y les dijo:


  —Llevadle al agujero.


  Los soldados prendieron a Batista sin que este opusiera resistencia alguna, mientras el príncipe le decía:


  —Hoy conocerás el secreto de Arunda.


  Capítulo 5


  LA CAÍDA DE ARUNDA


  3 de abril de 1485


  


  


  Había nevado profusamente en Arunda a pesar de la incipiente llegada de la primavera. Tanto en la ciudadela como en la doble muralla, los hombres procuraban aumentar su actividad para hacer frente al frío.


  Al-Zagal había conseguido enviar varios correos a Hassan-Alí de forma inexplicable para los reyes y para don Gonzalo, que pensaban que la incomunicación era total, y comenzaron a sospechar que los moros habían sobornado a algún miembro de su ejército para conseguir enviar aquel correo, atravesando el cerco de la doble muralla. En cualquier caso, la respuesta de Hassan-Alí tendría que ser inequívocamente desoladora para los sitiados, puesto que apenas contaba con veinte mil hombres para defender al resto del Al-Andalus del ejército cristiano. Arunda debería seguir defendiéndose por sus propios medios. Ya habían caído demasiados hombres allí.


  El Gran Capitán, tras pedir más fondos a Marraz, mandó emisarios por toda Castilla para comprar plomo para fundir y con el que fabricar más proyectiles de artillería. Los intentos cristianos por recoger todos los que habían quedado esparcidos en terreno de nadie fueron recibidos por una lluvia de flechas, piedras e incluso agua hirviendo desde las murallas de la ciudad, y tras producirse algunas bajas, decidieron buscar en terreno amigo el material necesario para seguir hostigando a los moros.


  Una patrulla de reconocimiento consiguió capturar un correo de Hassan-Alí. Tras ser torturado, no hizo más que confirmar lo que los reyes ya sabían: no recibirían más ayuda. Pero tanto a los reyes como a don Gonzalo les asaltaba la misma pregunta:


  —Si el correo ha llegado hasta aquí, de alguna forma tenía pensado entrar —comentó la reina, enojada.


  —Además tenemos constancia de que otros mensajeros han conseguido salir de la ciudad —añadió don Gonzalo, pensativo.


  —¿El mensajero sigue vivo? —intervino don Juan de Castro, secretario y legado militar de don Gonzalo.


  —Esta inconsciente según me informaron, pero vivirá —contestó el Gran Capitán.


  —Pues tendrá que decirnos antes de morir cómo pensaba entrar ahí —sentenció don Juan, señalando con la mirada a Arunda.


  El mensajero, un muchacho de apenas doce años, escogido joven con la intención de provocar la compasión de sus posibles captores, murió desmembrado cuando cuatro caballos tiraron de los cabos atados a sus extremidades, sin decir palabra de cómo acceder a la ciudad.


  Tras aquel nuevo revés en la tienda de mando, se avecinaba un cambio de estrategia. Dado que la caída de Arunda era cuestión de tiempo, se hacía innecesario mantener a aquel ejército atrincherado en torno a la ciudad. Con toda Granada a merced del invasor salvo la capital, podía enviarse varios contingentes a otras ciudades.


  —Lo primero será saquear todos los alrededores, formad pelotones de no más de trescientos hombres y que pasen bajo sus sables a todo aquel que oponga la mínima resistencia. Que las gentes de esta tierra vean cómo Hassan-Alí les ha abandonado —dijo la reina con severidad.


  —Deberíamos sacar de la doble muralla a unos quince mil hombres y enviarlos a Málaga. La ciudad está casi desmilitarizada y cercada por mar. Tan solo será necesario un corto asedio que esos hombres podrán ir preparando. Al mando de esas tropas puede ir don Juan, mi legado —aportó Don Gonzalo.


  —Que sean veinte mil los hombres enviados a Málaga —intervino el rey—. Aún quedarán aquí más de treinta mil efectivos. Son más que suficientes para mantener este asedio el tiempo que haga falta.


  En unos días partieron del campamento aquellos veinte mil hombres, perfectamente armados y parapetados para enfrentarse a un enemigo casi inexistente. A pesar de ello se tuvo cuidado de elegir a hombres que ya hubiesen entrado en combate. Si Hassan-Alí cometía la torpeza de abandonar sus posiciones defensivas, nunca podría enviar más de diez mil hombres al auxilio de Málaga, y una proporción de dos a uno con aquellos experimentados soldados reales sería más que suficiente. Don Juan de Castro fue nombrado general y partió de la doble muralla con diecisiete mil soldados de infantería, quinientos arqueros y los casi tres mil jinetes que quedaron tras la última batalla.


  Los sitiados llegaron a pensar que los cristianos abandonaban su ofensiva. Al salir de su error, la moral se hundió en lo más profundo de aquel infierno.


  También empezaron inmediatamente las expediciones de saqueo a los poblados cercanos. Además del desgaste moral que esto propinaba a los moros, los cristianos consiguieron abundantes víveres sin tener que pagar por ellos, cosa que agradaba al siempre preocupado Marraz, que veía cómo los fondos de los que disponían para aquella campaña mermaban sin cesar y aún no se había pagado ni un doblón a la tropa.


  


  Don Juan de Castro llegó a las puertas de Málaga sin desenvainar una sola vez la espada. Ni siquiera estimó oportuno parapetarse en exceso para pasar las cuatro noches que le llevó trasladar a sus disciplinados hombres hasta su nuevo objetivo. Hasta que comenzó la fortificación de su campamento no sufrió la presencia hostil de Abu Hassan en la ciudad, en la que, tras el anuncio de la llegada de aquel ejército, apenas quedaron nueve mil habitantes, contando a los escasos cuatro mil soldados.


  Debido al asedio naval que sufría desde hacía meses, tampoco contaban en el interior con grandes cantidades de comida, y una vez asegurado el campamento para iniciar el sitio a la ciudad, la primera orden que dio don Juan a sus hombres fue desviar el cauce del Guadalhorce algunas leguas antes de su llegada a la ciudad. Por desgracia el río bajaba con demasiado caudal y sería complicado realizar esa empresa.


  En Arunda los reyes concentraron sus esfuerzos en el capturado Said-Hamed. En un principio había sido tratado casi como un invitado, con tienda propia y cierta libertad para moverse por el campamento, dado que poco podía aportar que no supieran ya sus captores, y vivo seguía siendo una valiosa moneda de cambio para usar con Hassan-Alí llegado el momento. Sin embargo, su suerte se acabó con la de aquel mensajero imberbe.


  Don Gonzalo pensó que quizás su ilustre invitado también conocía el modo de entrar en la ciudad. Said-Hamed fue torturado con atizadores al rojo vivo e incluso se le sacó un ojo. Este se defendió recordándoles cómo al llegar había usado un código de banderas para comunicarse con la ciudad. Si hubiese conocido un método para entrar, lo habría utilizado. Si conocía la información no la reveló, aunque si detalló en qué consistía aquel misterioso sistema usado antes de la batalla. Al final, temiendo por su vida y gracias a su rango, se desistió en la tortura que se le infligía y fue curado con el fin de servir a otros propósitos.


  Se siguió torturando hasta el final de sus vidas al resto de los apenas cien prisioneros capturados. Ninguno supo dar algún dato objetivo de cómo acceder a la ciudad. Conforme iban pereciendo, sus cadáveres eran arrojados fuera de la doble muralla a la tierra de nadie que separaba la muralla de Arunda de la empalizada del campamento real, intentando así minar aún más la moral de los sitiados.


  


  Con la inactividad de la artillería, dado que las reservas de plomo encargadas no terminaban de llegar nunca, la ciudad vivía una tensa tranquilidad. Don Gonzalo decidió construir la maquinaria de asalto clásica para intentar terminar con aquel tedioso sitio. Más que la construcción en sí, el verdadero problema era el asalto, dado que solo era posible perpetrarlo desde la plaza donde se hacía el mercado. El resto del perímetro de la muralla de la ciudad era demasiado elevado, gracias a las paredes de la garganta.


  Don Gonzalo preveía que Al-Zagal concentraría allí a todos sus hombres y sería imposible acceder por mucha maquinaría que aportasen. En cualquier caso esas tareas mantendrían ocupados a los ociosos hombres que necesitaban actividad para mantener la disciplina. A esas alturas, las deserciones estaban a la orden del día a pesar de estar penadas con la pena de muerte por ahorcamiento. Entre la tropa cundía el desánimo y la idea de que aquella ciudadela era de veras inexpugnable.


  
    10 de abril de 1485


    Arunda. Palacio de Al-Zagal

  


  


  


  Aquello a lo que Al-Zagal había denominado «el agujero», era en realidad una gruta horadada en la piedra caliza desde un sótano del palacio hasta el mismísimo cauce del río, en la parte más estrecha, recóndita e inaccesible de la garganta. A lo largo de sus doscientos seis escalones podían encontrarse tres salas aledañas, igualmente excavadas en la piedra, que debían tener algo menos de media cuadra de superficie. En ellas, los ciento sesenta desgraciados condenados a acarrear agua desde el cauce del río hasta el interior de la ciudad, comían, dormían y morían sin posibilidad de remisión de sus penas. Aquellas escalofriantes escaleras tenían siete pies de anchura, lo justo para que pudieran cruzarse dos hombres, uno en bajada y el otro en ascenso con sus pesados zaques de agua de algo más de dos cántaras[23] de capacidad.


  Cada escalón estaba descascarillado y algo deformado en algún punto, lo que hacía frecuentes los accidentes y el derrame de agua, que era severísimamente castigado por los feroces guardianes de aquel averno.


  Los reclusos no conocían el día ni la noche, ya que no existía ninguna ventana. Toda la iluminación dependía de las escasas antorchas y aunque la gruta salía al aire libre, los zaques eran llenados por personal de palacio y depositados en la entrada de la caverna, para evitar fugas. Del mismo modo, en la parte superior los recipientes eran situados en una entrada donde eran recogidos por personal libre de palacio que los distribuían por los diferentes aljibes y depósitos que daban vida a fuentes y canales del palacio, así como al resto de la ciudad. De esta forma el secreto quedaba completamente a salvo.


  Todo el recinto era vigilado por más de treinta guardias, que mantenían vivo el ritmo de subida de agua a base de látigo. Un guardia por cada cinco de aquellos famélicos reclusos, que eran alimentados una vez al día con unas gachas frías y tenían prohibido beber el agua que transportaban. La higiene era inexistente por completo; los enfermos eran obligados a trabajar hasta morir y sus cadáveres eran arrojados al lecho del río, algunos cientos de pies más abajo de la entrada de la gruta, con el fin de provocar la putrefacción del agua y las posteriores infecciones de los que tomaban el agua río abajo; a la postre, los cristianos que cercaban la ciudad.


  En aquella gruta hombres y mujeres de las tres culturas, aunque había mayoría de cristianos, convivían semidesnudos, desnutridos, castigados y con jornadas de trabajo eternas, para que Al-Zagal oyese correr el agua por sus alegres canales cuando salía a pasear por su jardín.


  La esperanza de vida en aquel lugar era de menos de un año.


  Batista sería el último invitado a aquel malévolo espectáculo. Nada más llegar fue arrojado desde la entrada escaleras abajo hasta la primera de aquellas penosas estancias. Uno de los guardias le levantó del suelo a golpes y gritándole empezó a arrancarle la túnica árabe que había conseguido ponerse tras la muerte de Fátima.


  Aquel guardia le tendió un hatillo similar al que veía que otros hombres llevaban anudado a la cintura. El joven médico se quedó quieto con la prenda en sus manos mirando al guardia que, percibiendo la parsimonia del nuevo reo, propinó un fuerte golpe en su cara que le rompió los huesos propios de la nariz, haciendo que sangrara profusamente. El cristiano se echó al suelo profiriendo gritos de dolor mientras era pateado por su agresor, al que solo detuvo el cansancio y el estado de semiinconsciencia del agredido.


  Batista quedó allí tumbado sin que nadie se atreviese a ayudarle para no sufrir el mismo destino.


  Al cabo del día, cuando los guardias consintieron que cesase la actividad, dos hombres reanimaron al cristiano hablándole en árabe. Uno de ellos intentó colocar en su sitio la nariz del herido entre los alaridos de dolor de este.


  —¿Alguien habla castellano aquí?


  —¿Eres de Castilla? —respondió uno de sus samaritanos.


  —Sí, de Sevilla. ¿Dónde estoy?


  —Esto es el agujero. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Batista recordó de repente todo lo ocurrido y estuvo a punto de contar sus peripecias en palacio, cuando pensó que sería más seguro no hablar de su amistad con el príncipe Al-Zagal.


  —No lo sé —mintió secamente.


  —Debes descansar, mañana no tendrán piedad de ti y empezarás a trabajar estés como estés.


  —¿A trabajar en qué?


  Aquella noche, el médico fue puesto al día de lo que se hacía en aquel lugar y de su nueva situación.


  Aquellos hombres se llamaban Felipe y Jorge. Ambos eran cristianos y fueron incapaces de saber cuánto tiempo llevaban allí. Pertenecían al ejército de los reyes y habían participado en el asedio. Fueron capturados en las inmediaciones de la ciudad por los hombres de Shahim, que se aseguraban de que cualquiera que se aproximase a la entrada de aquella gruta no pudiese volver para contarlo.


  Batista recordó que al llegar a la ciudad había visto a mujeres acarreando pequeñas ánforas de agua sobre sus cabezas accediendo por la puerta de Almocábar y se dio cuenta de lo bien maquinado que estaba aquel engaño.


  El absoluto silencio que invadía aquel lugar fue roto de repente por la irrupción de los guardias que, abriéndose paso a latigazos, anunciaban el comienzo de un nuevo día de trabajo. Tres de ellos portaban otras tantas ánforas con las gachas que constituirían la única comida del día. Los prisioneros iban pasando delante de ellas y hundían sus profundos cuencos cilíndricos de madera en aquella masa blanquecina y aceitosa que, a veces, contenía algo que masticar, nadie sabía muy bien qué.


  Batista, a pesar del hambre que tenía, pues llevaba ya día y medio sin ingerir alimentos, fue de los últimos en acercarse a tomar aquellas gachas dado que carecía de receptáculo. Tras unos momentos vacilantes se dio cuenta de que no había cuencos para todos y que los que iban terminando su ración, pasaban su peculiar vajilla a aquellos que carecían de ella. Al fin llegó su turno y pudo introducir algún alimento en su maltrecho organismo. Los que terminaban su comida se dirigían rápidamente escaleras abajo con los zaques vacíos sobre la espalda, antes de que algún guardia reparase en la más mínima ociosidad.


  Aquella primera bajada le pareció un descenso al mismísimo averno. Los demás presos no levantaban los ojos del suelo, pues cruzar la mirada con un guardia era motivo de castigo. Ni una palabra, ni un gesto, solo un continuo bajar de zaques vacíos, recogida de los que esperaban llenos y trabajosa subida hasta el nivel de palacio. Allí, un leve estiramiento de la espalda y vuelta a empezar el recorrido.


  Así durante toda la jornada.


  Así durante toda la vida.


  Aquel silencioso proceso solo era cortado por el sonido del látigo y algún quejido ahogado por las paredes de roca.


  A veces, algún tropiezo o desfallecimiento provocaba un accidente en la horrenda cadena, que era subsanado a golpes por los miembros de aquella inhumana guardia que parecía entrenada para ignorar el sufrimiento. El cristiano perdió la cuenta de las veces que hizo aquel camino. Le dolían las piernas de subir escalones y la espalda por la carga y por los golpes recibidos el día anterior y, debido a la fractura de su nariz, no conseguía llenar sus pulmones del enrarecido aire de aquel recinto.


  Cuando pasaba junto al guardia que le había castigado el día anterior, lo hacía receloso, temiendo otra brutal reprimenda, pero ni siquiera este reparó en él. Hasta tal punto llegaba la indiferencia de aquellos hombres hacia las vidas que custodiaban y que castigaban diariamente.


  Al fin, con un suave toque de cuerno, se indicó que los que llegasen arriba no debían seguir bajando. Batista calculó que debían haber trabajado desde antes de la salida del sol hasta momentos después de la puesta del mismo. La única forma de medir el tiempo era el relevo de la guardia y de aquellos hombres libres encargados del llenado de los recipientes, que anunciaba la mitad de la interminable jornada laboral.


  Solo al detenerse y tumbarse junto a sus benefactores de la noche anterior sintió el hambre y el frío.


  Felipe y Jorge le recomendaron encarecidamente que durmiese lo más posible, pues al día siguiente comprobaría lo que provocaba en los músculos aquel trabajo. Batista, que no tenía formación militar ni la fortaleza de aquellos hombres, no necesitaba el consejo, estaba absolutamente derrotado y dolorido. Tan solo el hambre le impedía conciliar el sueño.


  En lo que Batista presumió que debía ser el día siguiente, se repitió el proceso inicial y el cristiano ingirió aquellas gachas casi con devoción. Tomó su zaque cuidándose de quedar detrás de sus dos nuevos amigos, con el fin de poder hablar con ellos en algún momento. Eso no se produjo hasta el cambio de la guardia, a mitad del día de trabajo. El cristiano estaba completamente agotado, pero consiguió susurrarles:


  —¿Habéis intentado salir de aquí?


  —Por el palacio es imposible, y con nuestro aspecto no llegaríamos a ninguna parte. La salida del río parece más factible, pero está vigilada día y noche por varios guardias armados. No sé cuántos porque nos impiden asomarnos, pero no son demasiados. Esto lo sé porque he contado los que entran y salen en los cambios de guardia. —La información la facilitaba Jorge, que quizás, cuando estaba en libertad gozaba de mayor rango que su compañero.


  —Nada más llegar nosotros se produjo una escaramuza, los mataron a todos y dejaron sus cuerpos aquí dentro durante tres días, para que no lo intentásemos más. Después nos dejaron sin comer un día a los que no habíamos intentado nada.


  —Debe estar bien vigilado si nadie consigue huir y los que se acercan desde fuera son apresados con facilidad —añadió Felipe—. Nosotros éramos una patrulla de seis hombres; nos atacaron al menos veinte moros. Cuando ya nos habíamos rendido, pasaron a cuchillo a los otros cuatro…


  Felipe quiso continuar su relato pero vio bajar a un guardia y supo que el final de la historia tendría que esperar a mejor ocasión.


  Batista pensó que jamás saldría de allí.


  


  En el salón del trono, Shahim intentaba convencer a Al-Zagal de la necesidad de abandonar la ciudad.


  —Príncipe, tarde o temprano encontrarán la gruta y aunque la sellemos nos quedaremos sin agua y seremos derrotados. Debéis salir de Arunda mientras quede tiempo.


  —No dejaré la ciudad, Shahim. La gruta está bien resguardada.


  —Príncipe, pronto echarán en falta a las patrullas que hemos abatido merodeando por la entrada. Alguien en la doble muralla se dará cuenta de que todas sus patrullas que no vuelven son enviadas a la misma zona.


  —Se ve que los cristianos no controlan mucho las patrullas que envían a reconocer los terrenos adyacentes. La ciudad sigue a salvo gracias a vuestros hombres.


  —Si aún no han notado la ausencia de sus patrullas es porque su ejército es demasiado grande y no notan la falta de seis o siete hombres, pero ya han reducido su número de manera importante, solo es cuestión de tiempo. Además podrían interceptar a algún correo que conozca el secreto y hacerle hablar bajo tortura.


  —Ningún correo hablará, de eso estoy seguro, y tiempo es lo que nos sobra en esta trampa, Shahim. No puedo traicionar la confianza de mi primo.


  —Príncipe, vuestro primo os querrá vivo y cerca de él, para ayudarle en la defensa de Granada. Arunda está perdida.


  —En todo caso os necesitará a vos, mi fiel amigo. ¿Cómo puedo ayudar yo en una guerra? Llegado el momento, sois vos quien deberá abandonar la ciudad y contar a Hassan-Alí lo que ocurra en Arunda.


  —Príncipe… —intentó continuar Shahim.


  —Esto es una orden, Shahim, te ordeno que salvéis vuestra vida.


  A estas alturas el día a día en la ciudadela era una tediosa espera, y aunque la moral no era muy alta tras la derrota de su ejército en la batalla de marzo, todos los habitantes que continuaban vivos estaban seguros de salir indemnes de aquel asedio.


  En el palacio el ambiente no era diferente. Shahim y Al-Zagal ocultaban sus más macabros pensamientos. Continuamente se organizaban pequeñas recepciones en las que se informaba de los avances diarios y de cómo el ejercito de los reyes se iba desmoralizando ante la fortaleza de la ciudad. El príncipe seguía atendiendo sus obligaciones, visitaba continuamente su pequeño harem con el fin de justificar la muerte de Fátima y estar más en contacto con sus hijos, que eran los más asustados en aquella situación. Al-Zagal era contrario a mentirles e incluso, en ocasiones se había paseado con ellos y Shahim por las murallas defensivas de la ciudad para iniciar a los críos en el arte de la guerra. Él lo llamaba «aquel don que Alá no quiso concederme».


  
    21 de abril de 1485


    Campamento Real

  


  


  


  Antes de que el sol estuviese situado en su cénit, llegó al campamento un contingente de unos doscientos hombres, entre ellos el Marqués de Cádiz, llamado expresamente por los reyes junto con fray Tomás de Torquemada. A pesar de ser el confesor de la reina, había declinado la oferta para acompañarles en aquella larga campaña. El sacerdote fue el primero en ser recibido por los reyes.


  —Majestades, el mismísimo Inocencio VIII me encargó por carta hace unos días felicitaros por los éxitos de vuestra campaña contra los infieles.


  —Mi querido Tomás, ¿qué os hizo abandonar el palacio del obispado en Sevilla para acudir a esta contienda? —contestó la reina poniendo algo de sorna en sus palabras, conocedora de lo poco amigo de desplazarse que era el tonsurado.


  —Majestad —comenzó este, dirigiéndose tan solo a la reina—, tanto el obispo como yo estamos preocupados por la ausencia de administración de justicia en Castilla. Con Vuestras Majestades concentradas en Granada, los problemas en otras ciudades se multiplican. Tenemos noticias negativas de Salamanca, Toledo… Tememos que dejéis en exceso abandonados los asuntos de estado para concentraros en vuestra sagrada misión.


  —Seguro que tenéis algo que proponer, Torquemada —intervino el rey.


  El clérigo asintió con vehemencia y fingiendo sorpresa.


  —Tanto en Roma como en Sevilla, nuestra intención es serviros, Majestad. Hemos pensado que si dierais nuevos poderes al Santo Oficio, este podría encargarse de la administración de justicia en vuestra ausencia.


  En menos de dos días tras aquella reunión, fray Tomas de Torquemada fue nombrado Inquisidor general de Castilla, con lo que se le confería casi en exclusividad la administración de justicia en el reino. Su cargo estaba por encima de obispos y demás prelados, convirtiéndose de un plumazo en la máxima autoridad eclesiástica de Castilla. Se le encomendó la tarea de formar y extender los tribunales del Santo Oficio y a partir de ese momento, aquellos serían los encargados de juzgar:


  Todo delito cometido contra la religión.


  Todo delito cometido contra la vida.


  Todo delito cometido contra la propiedad.


  Todo delito cometido fuera de las ciudades.


  Torquemada marchó de Arunda al día siguiente como el hombre más poderoso del reino.


  El Marqués de Cádiz no fue recibido hasta dejar completamente zanjado el tema de la Santa Inquisición. A su audiencia, además de los reyes, asistía un cariacontecido don Gonzalo.


  —Os peguntaréis por qué os hemos hecho venir —expuso el rey.


  —Majestades, sabed que estoy a vuestra entera disposición.


  —Desde hoy mismo os haréis cargo del asedio y la toma de esta ciudad.


  El Marqués miró de reojo al Gran Capitán, presente a su lado. Antes se poder decir nada, la reina sentenció:


  —Don Gonzalo se encargará de la estrategia general de campaña para la conquista del Reino de Granada. En el caso de Arunda en particular, vos seréis el encargado de obtener resultados con celeridad. Este asedio se alarga demasiado. El Gran Capitán os pondrá al corriente de la situación de inmediato.


  Aquellos dos nobles no se conocían en persona aunque sí de oídas. Ambos eran reconocidos hombres de acción.


  Don Gonzalo, con desgana pero conocedor de su obligación, expuso al Marqués de Cádiz la situación, le habló de las batallas y de la capacidad defensiva de la ciudadela, que el gaditano veía por primera vez.


  —Verdaderamente parece inexpugnable pero tendrá algún punto débil.


  —Si lo tiene, hemos sido incapaces de encontrarlo.


  Don Gonzalo informó de la falta de proyectiles de artillería y de la construcción de material de asalto clásico para iniciar nuevas estrategias de asedio.


  —A partir de ahora queda vuestras manos, marqués.


  Con esto, el Gran Capitán se vio relevado de sus funciones al mando de aquel asalto y se dedicó por completo a planear la invasión de La Alhambra.


  Al día siguiente recogió sus pertenencias y se marchó de la doble muralla. Primero se dirigió a Sevilla donde supervisó la compra de plomo para reabastecer a su artillería, y más tarde se unió a la unidad avanzada de don Juan de Castro que se encontraba ya sitiando por completo a Abu Hassan en Málaga.


  


  Desde el mismo momento en que el Marqués de Cádiz se hizo cargo de aquellas tropas, la vida cambió para los hombres allí atrincherados.


  Se establecieron duros entrenamientos y jornadas de instrucción como si aquellos hombres nunca hubiesen tomado un arma en sus manos. Se volvió a reconocer el terreno adyacente a la ciudadela, buscando cualquier montículo o loma que fuese vulnerable con fuego de artillería. Se intensificó y modificó la construcción de la maquinaria de asalto, de tal forma que a finales de abril el ejército real estuvo preparado para un nuevo envite contra la ciudad. Sin embargo, antes de aquel ataque, el marqués avisó a los reyes de que dudaba de poder atravesar las murallas, dada la poca superficie desde la que podía ser atacada. En cualquier caso merecía la pena intentarlo para al menos infligir bajas a las fuerzas de Al-Zagal.


  Se produjeron varias escaramuzas en las que aquella maquinaria de asalto, construida en su mayoría con los restos del campamento de Said-Hamed, fue acercada una y otra vez a las murallas de la ciudad. Pero continuamente fueron repelidos los ataques, y una vez más los sitiados consiguieron causar cuantiosas bajas a sus enemigos.


  Los hombres de Shahim conocían bien su oficio y entre los arqueros, la mermada infantería y el aceite hirviendo hacían imposible a los cristianos tomar aquellas murallas. Además consiguieron hacer algunos prisioneros entre las tropas de los reyes. Lo único que consiguieron los cristianos en aquellos días fue aumentar las mofas de los moros y subir su moral hasta límites desconocidos hasta el momento. La ciudad se sentía inexpugnable y los reyes no sabían qué hacer para avanzar en su campaña.


  El Marqués de Cádiz, aunque no sabía cómo, prometió resultados antes del verano.


  


  En la gruta, el paso de los días era indiferente. Batista fue conociendo a muchos de aquellos presos cuando se corrió la voz de que era médico. Sin embargo, poco o nada podía hacer en las condiciones en las que vivían. Sus propias heridas estaban infectadas y supuraban sin remedio y comprendió rápidamente que era imposible cualquier intento de negociación con ninguno de los guardias. De modo que su único entretenimiento era elaborar un plan de fuga con sus dos cómplices.


  Coincidieron en que el único momento plausible era la noche, cuando tan solo eran vigilados por los guardianes de la entrada de la gruta, que no debían ser más de diez. Sin embargo, era imposible que tres hombres enfermos y mal nutridos pudieran hacer frente a diez aguerridos soldados armados. Pronto descubrieron que en aquel infierno no eran los únicos en pensar igual, pues en mitad de uno de aquellos periodos de descanso pudieron oír cómo se producía algún tipo de lucha en la orilla del río.


  Al menos siete presos bajaron sigilosamente los peldaños hasta la entrada donde se situaban los recipientes de agua, saltaron sobre los dos hombres allí apostados y consiguieron acceder a la estancia cuya salida daba a la orilla del río. Allí, otros seis guardias esperaban con la espada en la mano tras ser alertados por el tumulto. Aquella puerta era estrecha como para impedir el paso de más de un hombre al mismo tiempo, por lo que los reos fueron ensartados uno a uno en las espadas curvadas de aquellos indeseables. Tan solo uno de los que intentaba la fuga fue capaz de tocar el agua del río entre un grito ahogado y un torrente de sangre que manaba de su mortal herida del vientre. Ni siquiera recogieron su cadáver: continuó flotando río abajo chocando entre las rocas. Los otros seis fueron colgados y expuestos durante días para el escarmiento del resto, que además, estuvo sin comer las dos jornadas siguientes.


  Al tercer día los cadáveres olían tanto que los propios guardias pidieron al encargado de aquella guarnición que fueran retirados. Al mismo tiempo, los presos estaban tan débiles que los accidentes y los desfallecimientos se sucedían. En uno de ellos un cristiano rodó por aquellos peldaños provocándose una fractura abierta en la tibia. Los guardias, viendo la imposibilidad de que aquel desgraciado volviese a acarrear con los zaques de agua durante algún tiempo, le ejecutaron allí mismo, advirtiendo a los demás de que tuviesen más cuidado.


  Tanto Batista como sus dos compañeros olvidaron su estrategia. Era imposible salir de allí con dirección al río. Aquella gruta era una obra de ingeniería bien concebida y el mismo hecho del secreto que representaba, indicaba a todas luces que absolutamente nadie había salido con vida de allí.


  3 de mayo de 1485


  


  


  El pequeño Amed volvía a sufrir aquellas fiebres acompañadas de vómitos, diarreas y fuertes dolores de estómago. Permanecía en su camastro, emitiendo leves y continuos quejidos. Estaba pálido y sudoroso. Los médicos habían recomendado ventilar la habitación continuamente, por lo que dos sirvientes agitaban hojas de palma en la puerta de la misma, dado que carecía de ventana.


  Al-Zagal, con algo de barba y sin maquillar, permanecía junto al muchacho, mientras los doctores intentaban dar alivio al enfermo, con escaso resultado. En aquel patio que comunicaba todas las habitaciones del harem, no se oía un ruido por mandato expreso del príncipe. Las mujeres permanecían en sus habitaciones y el resto de los críos estaban con Shahim aprendiendo a usar el arco.


  Cuando los médicos se retiraron accedió a la estancia la madre del niño. Le secó la frente y le acarició el enmarañado pelo. El pequeño respondió con una leve sonrisa y otro quejido. La mujer se dirigió a Al-Zagal:


  —¿Es que vais a permitir que muera?


  —Encontraremos un remedio, mujer, el niño es fuerte y saldrá adelante.


  —Al-Zagal, ya estuvo a punto de caer en marzo. Si no es por el cristiano hubiera muerto y lo sabéis. ¿Hasta dónde llega vuestro maldito odio?


  Esta vez la mujer gritaba y añadió:


  —Traed al cristiano de una vez.


  —El cristiano ha muerto —respondió el príncipe con voz cavernosa.


  —Ha muerto Fátima y morirá Amed. Al cristiano le permitisteis seguir viviendo, le disteis una oportunidad que le negáis ahora a tu propio hijo.


  —¡Calla, mujer!


  —¡No callaré mientras pueda salvar la vida de Amed!


  El pequeño rompió a llorar y se escondió entre las sedas y pieles que le cubrían. La madre le cogió en brazos, entre lágrimas y le sacó al patio, donde las otras mujeres salieron a consolarla.


  Todos en palacio sabían que era difícil bregar con Al-Zagal cuando estaba ofuscado.


  En ese momento entró Shahim con el resto de los críos. Al ver la escena y el semblante del príncipe, pudo imaginar lo que había ocurrido.


  Se acercó y se sentó junto a la mujer y al niño enfermo.


  —¿Le habéis hablado de Batista? —preguntó con dulzura.


  —No quiere salvar a su hijo —contestó la mujer entre sollozos mientras abrazaba fuertemente al pequeño.


  Los niños ya jugueteaban con un pequeño ejército de madera, en el centro de la sala.


  Shahim se incorporó solemnemente y se dirigió hacia la habitación pobremente iluminada donde continuaba Al-Zagal con las manos en la cara. Shahim sabía que su amigo se debatía entre su deber como padre y la rabia contenida. Ya hacía días que todo el palacio opinaba que debían sacar al cristiano de la gruta y pedirle que curase al niño.


  —Al-Zagal, amigo mío, debéis sacarle mientras continúe vivo, no se negará.


  —Shahim, ¿qué clase de hombre antepone su dolor personal a su reino?


  —Solo anteponéis vuestro orgullo y vuestro odio a la vida de vuestro hijo.


  Tan solo Shahim podía permitirse hablar así al príncipe.


  —Podría hablar de la gruta.


  —No si no sale de aquí. Que salve al niño y que vuelva a acarrear agua.


  —No somos salvajes, Shahim. Si salva la vida de mi hijo, tendré que perdonar la suya.


  —Bien, mantenedle en palacio y que comparta la suerte de Arunda.


  —¿Y ver cada día al hombre que yació con Fátima?


  —Príncipe, es vuestro hijo. Encerrad o matad al cristiano si queréis, pero salvad a Amed. Sacad al cristiano de la gruta y preocupaos después por su destino.


  —Tan solo si mis médicos no consiguen resultados en los próximos días.


  La madre de Amed volvía junto con el niño de nuevo a la habitación, ya que este tiritaba de frío en la gran sala. Nada más acostar al pequeño, todos salieron de la estancia.


  —¿Lo haréis? —preguntó la mujer expectante y con lágrimas corriéndole por el rostro y arrastrando su abundante maquillaje.


  —Tan solo si mis médicos no consiguen avances.


  —¡Maldito seáis, Al-Zagal! —vociferó ella—. Vais a matar a vuestro hijo por no tragaros vuestro orgullo. ¿Qué clase de padres sois?


  El príncipe abofeteó a la mujer, dejándola sentada en el suelo, mientras abandonaba la estancia seguido de cerca por Shahim, que ni siquiera ayudó a incorporarse a la desconsolada madre. Ambos hombres fueron directamente al gran salón de audiencias, bajando una planta y atravesando medio palacio.


  —Príncipe, tras cinco meses de asedio, la situación creada con vuestro hijo os hace perder más autoridad que todo lo ocurrido en esta guerra.


  —Eso es porque Arunda es más fuerte que yo. Shahim, el cristiano mancilló mi nombre y aun así le sigo guardando cierto aprecio. No hay día en que no piense en él.


  —Príncipe, el cristiano es el menor de nuestros problemas, sacadle o matadle, pero que no haga más daño a tu autoridad. Las dos mil personas que continúan vivas aquí dentro confían en vos.


  Acabada aquella conversación pasó a informar del parte de guerra.


  —Hoy recibimos noticias del exterior. Un correo consiguió atravesar las líneas cristianas con un mensaje de Granada. Hassan-Alí ha reclamado ayuda a Damasco pero aún no recibido noticias. Es posible que los mensajes hayan sido interceptados por la flota real y estemos aislados. Vuestro hermano permanece sitiado en Málaga con pocos hombres y también espera ayuda de Granada.


  —Hassan-Alí no ayudará a mi hermano y sospecho que entre Rabat y Damasco hay demasiadas guerras internas como para que se preocupen de Al-Andalus. Estamos a merced de Alá.


  —Deberíamos empezar a pensar en negociar una salida con los reyes.


  —Ya rechazamos su oferta una vez —recordó Al-Zagal, sin muestra alguna de arrepentimiento—, y prefiero morir luchando a vivir exiliado. Enviad respuesta a Hassan-Alí al Palacio Rojo y decidle que la cuidad resistirá. Que no envíe más tropas. Los cristianos se ven incapaces de entrar y no tenemos problemas de abastecimiento.


  Shahim cumplió aquella orden a sabiendas de que Hassan-Alí no podría enviar más tropas aunque se las pidieran encarecidamente, porque simplemente no las tenía.


  La respuesta de Hassan-Alí no se hizo esperar y en unos días otro de aquellos niños correo se acercaba a la ciudadela desde el oeste disfrazado de mendigo y con el mensaje de Granada grabado en su memoria. Debía buscar la cuenca del río lo más arriba posible. Metió sus pies en el agua en un lugar que los lugareños llamaban «baño de los hombres» a más de cinco leguas al suroeste de la ciudad, distancia suficiente para que las patrullas cristianas no la vigilasen. A partir de ahí debía seguir el lecho rocoso de aquel afluente del Guadiaro hasta divisar el inicio de la garganta. En un principio apenas levantaba treinta pies de altura, y después el río iba profundizando en aquel desfiladero, con frecuentes saltos y pozas, que lo hacían bastante peligroso de transitar. Sin embargo, una vez que se iniciaba aquel camino, se quedaba muy resguardado de ojos malévolos, con lo que el muchacho se sintió protegido por las paredes de piedra que le separaban apenas dos leguas en línea recta hasta su destino.


  El cauce iba pronunciando una curva hacia la derecha que hacía imposible divisar demasiado terreno, pero el muchacho permanecía ojo avizor, sabedor de que si era capturado, moriría sin remisión. Avanzaba sin un solo ruido, mirando donde ponía sus pies en cada paso, como había sido entrenado en la cuenca del Genil. Cuando empezó a divisar las primeras edificaciones abandonadas de las afueras de la cuidad, oyó voces y algunas risotadas, provenientes de lo alto de la garganta que distaba ya más de media cuerda. No había duda: eran cristianos. El corazón se le desbocó en un instante, quedó quieto y agazapado buscando alguna maleza con la cubrirse la cabeza, pues los guijarros tras los que se encontraba se le antojaban insuficientes. Cuando se atrevió a mirar, divisó al menos a cinco cristianos al borde de aquel abismo, lanzando piedras al fondo. Si era apresado en aquel punto, además de perder su mensaje, pondría en peligro la seguridad de la ciudad.


  Debía continuar antes de ser visto.


  Comenzó a arrastrarse muy despacio, cuidándose de ser inaudible. Sus pies descalzos sufrieron algún que otro corte con los filos de las rocas. Tuvo que reprimir algún grito de dolor y casi detuvo su respiración hasta alejarse de la patrulla cristiana.


  Cuando se sintió a salvo debió pararse a descansar. Tomó agua entre sus manos y la bebió a sorbos sin dejar de vigilar las paredes de piedra. Al fin oteó los baños árabes. Sabía que debía penetrar entonces en lo más profundo de la garganta y buscar la entrada de la gruta en la pared norte tras un recoveco del río.


  Comenzó a avanzar por la orilla sur, pegado a la pared de roca para evitar ser visto desde lo alto. Varias veces debió cambiar de orilla ante la imposibilidad de seguir su camino y quedar a la vista de un posible observador al meterse en el agua. De repente dio un pequeño traspiés, no supo con qué, pero unas fuertes manos detuvieron su caída, al tiempo que tapaban su boca con fuerza para evitar un grito de auxilio.


  Alguien le susurró al oído en árabe:


  —Estás a salvo, enseña tu credencial.


  El muchacho sacó de debajo de su empapada camisola un colgante de madera ennegrecida que representaba un escudo de armas. El militar que había capturado el muchacho reconoció al instante un tosco escudo de Granada. Hizo señas al muchacho para que quedase en completo silencio y le señaló la entrada de la gruta que ya había dejado atrás. Si no llega a ser visto por aquel guardia, no la habría encontrado.


  


  Las órdenes de Hassan-Alí eran claras. Resistir o morir en el intento. Los reyes no podrían avanzar dejando esa fortísima plaza sin conquistar. Cada día que resistiera Arunda, significaba una pequeña victoria para el Reino de Granada. No debían esperar refuerzas del exterior, pues medio reino estaba desprotegido ya, y la única ayuda posible debería venir de ultramar y aún tardaría en llegar. Por otra parte, si Said-Hamed seguía vivo, como indicaban los informes de campo, se debían entablar negociaciones inmediatamente para procurar su rescate. Era el general más valorado por Hassan-Alí.


  15 de mayo de 1485


  


  


  Tanto los reyes como la tropa interpretaron como un síntoma de debilidad el intento de negociación de los sitiados.


  El Marqués de Cádiz animó a negociar al rey, que era reacio a hacer ninguna concesión a Al-Zagal, por mínima que esta resultase. Finalmente fue la reina quien debió terciar entre ambos.


  —No perdemos nada por reunirnos con ellos y oírles.


  —Juré no permitirles la salida y no lo haré —dijo don Fernando, sin ni siquiera mirar a sus interlocutores.


  —Majestad, ¿qué podemos perder? Oigámosles, solo pido eso, es su primer gesto en meses y debemos reconocer que estamos bloqueados ante esta muralla.


  —Para eso estáis aquí, marqués. Para negociar con Al-Zagal no hacía falta que vinieseis de vuestra querida Cádiz —respondió don Fernando que no atendía a razones.


  —Cualquier cosa que haga que termine esta inactividad debería ser tenida en cuenta —terció la reina.


  Para terminar de convencer al rey fue Marraz quien apuntó:


  —Si se rinden y queda oro en Arunda, engordará vuestras maltrechas arcas, Majestades. Si no, al menos podremos continuar el avance e iniciar nuevos saqueos.


  —¿Y si su intención no es rendirse? —continuó el rey.


  —Fernando, reunámonos y salgamos de dudas —sentenció la reina con firmeza, dando a entender con un gesto que la decisión estaba tomada.


  


  Dos días después se dispuso lo necesario para aquella reunión. Bajo bandera blanca, salieron de la doble muralla hasta la explanada en terreno de nadie que les separaba de la puerta de Almocábar, el Marqués de Cádiz, uno de sus legados y dos escribas que recogerían en los dos idiomas lo allí hablado. En la parte mora y bajo idéntica insignia, se abrieron las puertas de la ciudad para dar salida a Shahim y a otros dos escribas que tendrían idéntica misión. Desde las murallas de ambas fortalezas arqueros con sus armas preparadas y apuntando al enemigo, estaban dispuestos a terminar aquel cónclave lo más rápido posible.


  Una vez que los dos interlocutores estuvieron cara a cara, el Marqués de Cádiz, mirando el séquito instalado a su alrededor dijo:


  —Mucho beato para tan poco palio.


  Shahim no entendió la frase hecha y saludó con formalismos al noble gaditano añadiendo sus mejores deseos para con los reyes.


  —¿Cuál es el motivo de vuestra llamada? —interrumpió el marqués—. ¿Pensáis capitular?


  Shahim recogió la pregunta con una sonrisa en sus labios. Sin hacer caso, espetó:


  —Al-Zagal desearía saber si estaríais dispuestos a un intercambio de prisioneros. Sabemos que nuestro hermano Said-Hamed permanece retenido en vuestro campamento y no debe seros ya de gran utilidad.


  —Permanece retenido y sigue vivo, pero… ¿qué podéis ofrecer por él?


  —Ofrecemos veinte de vuestros soldados retenidos en Arunda.


  —Vuestro general vale más de veinte hombres, tan solo por las bajas que nos causó en el campo de batalla.


  —Decidnos entonces qué queréis por él y trasladaré a Al-Zagal vuestras peticiones.


  —Lo consultaré a los reyes y os daré respuesta lo antes posible. ¿Alguna cosa más?


  Shahim negó con la cabeza y se marchó seguido de sus escribas.


  Las puertas de Arunda volvieron a abrirse brevemente para que accedieran los tres hombres, tras lo cual, quedaron bloqueadas nuevamente por pesadas vigas de madera. Los arqueros se retiraron, dejando sus posiciones en ambas fortalezas a los guardias de rigor.


  


  En la gruta, entre el desolador trabajo físico y la ausencia de alimento, Batista comenzaba a estar famélico, lo que le igualaba con el resto de los reos allí encerrados.


  Había intentado contar los días que llevaba allí pero en ocasiones se sentía débil incluso para pensar. Gracias a la férrea disciplina que se autoimpuso no había vuelto a recibir castigos y sus heridas habían mejorado bastante. Con el tiempo pudo acostumbrarse a la falta de higiene y a la de alimento. Aprendió que asumir la rutina era la mejor forma de sobrevivir allí dentro. Mientras, todos albergaban la esperanza de que la ciudad fuese liberada por el ejército cristiano para poder volver a ver la luz del sol.


  Aquella esperanza se desvaneció para Batista cuando oyó a los guardias gritar su nombre desde la parte superior de la gruta. Soltó su zaque y comenzó a correr escaleras abajo hasta perder el equilibrio y caer de bruces a los pies de uno de los guardianes. Este se disponía a descargar su porra contra aquel desgraciado, justo cuando su potente brazo fue detenido por otro de los guardias que seguían al cristiano en su huida. Al incorporarse, seguía sin querer mirar a sus captores a los ojos. Estos empezaron a hablarle en árabe y al ver que no comprendía fue empujado sin demasiada brusquedad hacia la parte superior de la cueva. El médico comprendió que había llegado su fin. Se volvió hacia su captor e imploró por su vida arrodillándose en los maltrechos escalones de piedra. El guardia le obligó a incorporarse mientras castigaba a otro reo para reanudasen la marcha, detenida tras el incidente.


  Mientras ascendían, el resto de reclusos se iba apartando con la mirada fija en el suelo, ante la sollozante y tétrica comitiva. Al llegar a la estancia final, Batista comenzó a rezar mientras se dirigía hacia los tres hombres que le esperaban a la entrada de la gruta.


  Por el corto camino que le separaba de su muerte, pensó que llevaba demasiado tiempo sin hablar con Dios como para que ahora atendiese sus súplicas. Cuando al fin se postró frente a quienes le esperaban, el que parecía tener mayor rango de ellos, le dijo en castellano:


  —¿Vos sois el cristiano al que llaman Batista?


  Este asintió con lágrimas corriéndole por las mejillas mientras esperaba el golpe mortal.


  En vez de matarle, el moro solo dijo:


  —Acompañadme, el príncipe quiere veros.


  Al-Zagal esperaba en el salón de audiencias con la única compañía de Shahim. Al ver entrar a su antiguo amigo tuvo que compadecerse de él, ya que su aspecto era demoledor. Como única vestimenta, aquel hatillo a modo de faldón que dejaba ver sus pronunciadas costillas. Estaba herido en codos y rodillas, presentaba cicatrices en cara y torso y su nariz había cambiado de sitio.


  Shahim necesitó mirar para otro lado al percibir su olor. El príncipe aguantó la mirada del cristiano y dijo:


  —Necesito tu ayuda.


  El doctor estaba ido, ausente, perdido, casi no reaccionaba a ningún estímulo y a pesar de que atardecía no dejaba de mirar la luz natural que entraba por varias ventanas. Al fin dijo, con hilo de voz:


  —¿En qué podría yo serviros, Al-Zagal?


  El príncipe se dio cuenta entonces de que también le faltaban algunas piezas dentales.


  —Mi hijo Amed se muere, necesita vuestras atenciones. Si le salváis, no volveréis al agujero.


  Shahim y Al-Zagal cruzaron levemente sus miradas en los momentos que el cristiano tardó en contestar, que al príncipe le parecieron eternos.


  —¿Dónde está el niño? —dijo al fin, mostrando su aceptación.


  Al-Zagal se volvió hacia Shahim y le ordenó:


  —Que le laven, le vistan y le den de comer. El niño podría asustarse al ver a un hombre así.


  La repentina muestra de crueldad sorprendió al propio Shahim, que ayudó al perdido cristiano a salir de aquella sala ante la atenta mirada del príncipe.


  Batista fue conducido a una pequeña sala que disponía de un receptáculo octogonal que hacía las veces de bañera. Dos mujeres se encargaron de bañarle y afeitarle con el agua que él mismo había estado sacando momentos antes. Al terminar, se había instalado una mesa portátil donde ya disponía de algunos alimentos y algo de vino caliente, cortesía de Shahim.


  Después de comer comenzó a recuperar el habla y preguntó a las mujeres por el estado del sitio de los reyes. Ninguna le contestó. El propio Shahim vino a buscarle un rato después y fue quien le informó de la situación bélica mientras era conducido a la habitación del aquel harem donde continuaba el pequeño Amed.


  Esta vez Al-Zagal se levantó a recibirles e informó a Batista de la situación del muchacho.


  —Está muy débil y hay que obligarle a comer.


  —¿Tenéis aquí mis cosas? Necesito mi botiquín.


  Fue Shahim quien informó al cristiano, mientras Al-Zagal se entretenía con el niño, de que sus pertenencias habían sido repartidas o quemadas. Batista seguía mirando al suelo al hablar con alguien, como si siguiera en aquella gruta infernal.


  —Vuestros doctores dispondrán de los componentes que necesito —contestó Batista recordando cómo aquellos médicos guardaban cientos de recipientes con extractos y hierbas.


  —Que vengan esos inútiles —dijo Al-Zagal, refiriéndose a los dos médicos de palacio y prestando por primera vez atención al cristiano.


  Al llegar, Batista les indicó cómo realizar la fórmula que ya alivió una vez al pequeño paciente: zumo de dátiles, hojas de ricino y leche de sicómoro. Aquellos hombres casi no reconocieron al cristiano que tantos días pasó con ellos tiempo atrás. Prepararon el jarabe y se lo tendieron a Batista que sabía que debería probarlo antes de administrárselo al enfermo. Sin embargo esta vez Al-Zagal le detuvo.


  —Que lo prueben estos dos —dijo refiriéndose a los médicos—. Si el cristiano ha recetado un veneno para sí mismo o para Amed, ellos serán los primeros en pagar las consecuencias.


  Shahim estaba sorprendido de la actitud que tomaba a cada momento su amigo. Aquel hombre despótico e hiriente no parecía Al-Zagal. Los dos hombres ingirieron el brebaje confiados de que lo que ellos mismos habían preparado no era ninguna pócima venenosa.


  Tras unos momentos, Batista tomó la medicina y se lo administró al muchacho, que carecía de fuerzas incluso para quejarse del amargo sabor.


  Era completamente de noche cuando dejaron al niño dormido en su camastro y abandonaron la estancia. A la salida, Shahim preguntó a Al-Zagal que debía hacer con el cristiano. Tras pensarlo unos segundos, el príncipe contestó:


  —Hasta que Amed se recupere, no tendré ninguna deuda con él. Llevadle a la prisión de palacio.


  Shahim hizo un gesto a los guardias para que cumplieran inmediatamente aquella orden. Se encaminaron con el aturdido cristiano hacia aquellos calabozos que ya había visitado en los primeros días de estancia en palacio y que ahora, al cristiano le parecían un paraíso comparados con el lugar donde había estado en los últimos meses.


  Cuando Al-Zagal y Shahim quedaron a solas, este último le preguntó:


  —¿Por qué sois tan duro con él? Ha tratado a Amed sin mostrar ningún rencor hacia ti y vos le tratáis como a un esclavo.


  —No puedo perdonarle lo que hizo.


  —Él os ha perdonado a vos, príncipe, deberíais mostrar compasión. Sabéis que medio palacio pudo ver cómo era atraído y provocado por aquella mujer.


  —Ella ya pagó sus culpas, Shahim, ahora está pagando él.


  —Su deuda estará pagada cuando Amed salga adelante. Tendréis que pensar qué hacer con él.


  —Es indudable que no puede abandonar Arunda, pues conoce su secreto. Pero le dejaré libre en palacio como antaño, hasta que termine la guerra.


  —Pues sacadle de prisión, ya ha sufrido bastante.


  —Permanecerá allí hasta que cure a mi hijo —sentenció Al-Zagal dando por terminada aquella conversación.


  Batista era conducido de nuevo en estado de semiinconsciencia hacia aquellos calabozos. Al entrar en la primera estancia, la que hacía las veces de sala de torturas, su sentido se recuperó con una imagen dantesca.


  Un soldado del ejército cristiano, probablemente capturado durante uno de aquellos amagos de asalto, estaba colgado de los tobillos, desnudo y boca debajo de una escuadra de madera diseñada especialmente para tal fin. El desgraciado estaba siendo cortado por la mitad con un gran serrucho dentado que manejaban dos moros. Empezando desde el escroto, aquella sierra iba avanzando por su bajo vientre sin dañar órganos vitales. Además, la postura en que se sostenía al reo hacía imposible que se desangrara. El desgraciado daba alaridos mientras su corazón latía con fuerza y algunos chorros de sangre inundaban si torso, cuello y posteriormente su cara. Sus intestinos colgaban desde la herida proferida por aquel serrucho hasta el suelo ensangrentado de la sala y despidiendo un olor nauseabundo. El encargado de aquel martirio hizo detenerse a los que manejaban el serrucho para atender a los que acababan de llegar. Aquella sierra dejó de cortar pero no fue retirada del cuerpo del soldado, que podía ver perfectamente el arma con la que se le estaba torturando. Mientras su verdugo hablaba con los recién llegados, se le acercó a la boca una esponja empapada en vinagre para garantizar que permanecía consciente. El desgraciado bebió con cierto alivio, pensando que se detenía su castigo.


  Aquel verdugo no supo qué hacer con su nuevo inquilino. ¿Un médico cristiano sacado de la gruta, vestido con ropajes árabes y que estaba curando al hijo de Al-Zagal? Decidió meterle con el resto de los cristianos detenidos en aquellas dos grandes celdas comunes que Batista ya conocía.


  Si la primera vez que pudo ver aquellas celdas estaban atestadas con más de veinte hombres en cada una, la situación ahora era aún peor. Al menos setenta cristianos permanecían amontonados entre las dos estancias. Al ver abrirse la puerta, los de la parte exterior sacaron sus brazos hacia el pasillo central, pidiendo clemencia, agua, comida o la mismísima muerte. Los guardias apartaban aquellas manos a golpe de porra y amenazaban con que ya les llegaría su hora. Batista fue introducido en la menos atestada de aquellas dos celdas, donde pronto fue recibido por una voz familiar.


  —Por Dios, doctor, ¿qué os ha pasado?


  Era Per. Su estado también era lamentable, pero había conseguido sobrevivir a las torturas.


  Aquella noche Batista contó a cuantos pudieron oírle sus penalidades en la gruta y por qué estaba allí. Muchos de aquellos hombres recelaron de él por su amistad con Al-Zagal, sin embargo Per no permitió ninguna agresión. Dejó al médico dormir mientras, entre aquellos barrotes, volvían a oírse los lamentos del desgraciado que volvía a ser torturado. Sus gritos no cesaron hasta que aquel serrucho cortó su torso hasta un punto situado entre esternón y la garganta, murió asfixiado y plenamente consciente de lo que le estaba ocurriendo.


  


  Dos días después, el propio Shahim sacaba por segunda vez a Batista de su encierro, entre la expectación y las miradas de odio de los demás presos. Fue llevado a las habitaciones del musulmán donde compartieron un refrigerio compuesto de algunas frutas y queso.


  —Desde hoy sois libre para moveros por el palacio, aunque no podréis abandonar la ciudad —informó Shahim a su antiguo compañero de viaje. El cristiano continuaba un poco aturdido, ausente, mientras comía aquel queso curado.


  —¿Cuándo podré irme? —preguntó al fin, aunque con la mirada perdida.


  —Batista, con lo que sabéis de esta ciudad, nunca se os dejará marchar, salvo que los cristianos desistan en su sitio. Podréis instalaros en vuestra antigua habitación esta misma tarde. Al-Zagal ha perdonado vuestra vida.


  Tan solo oír el nombre del príncipe provocaba el nerviosismo del cristiano, al que se le hacía un nudo en el estómago.


  —Debéis ir a ver a Amed. La guardia ya está informada de vuestro nuevo estatus en palacio, no temáis. Yo debo atender otros asuntos. —Dicho esto Shahim se marchó y dejó al cristiano solo.


  Batista continuó comiendo como si fuese su última cena antes de una ejecución. Al acabar se dirigió al harem, a la habitación del pequeño Amed, sorprendido de cómo los guardias que otrora le habían castigado y humillado, volvían a abrirle las puertas con una leve reverencia de cabeza.


  El niño estaba despierto aunque apenas se movía y seguía gimiendo.


  —¿Cómo os encontráis hoy? —preguntó el doctor mientras vertía parte del brebaje preparado con anterioridad en un cuenco.


  El niño le miró con cara extrañado y le hizo gestos que hicieron comprender al cristiano que no hablaba castellano. Justo cuando Batista iba a volverse para pedir un traductor, oyó la voz de Al-Zagal que había entrado en la estancia como un espectro, situándose detrás de él. El príncipe tradujo mientras el cristiano administraba el medicamento.


  Batista le confesó:


  —Está más débil que la otra vez.


  —¿Estáis sugiriendo que debí acudir antes a vos?


  —Estoy diciendo que habéis estado a punto de perderlo, príncipe. Sé que no me debéis nada.


  Los dos hombres sostuvieron la mirada hasta que el cristiano se centró de nuevo en su paciente. Indicó a sus cuidadores que le preparasen una dieta a base de arroz para detener sus diarreas y se dispuso a abandonar aquella sala. Al-Zagal, acarició el pelo del pálido muchacho y siguió al cristiano al exterior.


  Cuando le alcanzó, sugirió:


  —¿Me acompañaríais a los jardines de palacio?


  Batista asintió con la cabeza y los dos hombres se dirigieron a los jardines donde una vez fueron amigos.


  —Profanasteis lo más sagrado —comenzó Al-Zagal, sin rodeos.


  —Habedme matado —respondió el cristiano desafiante.


  —La muerte es poco para un traidor.


  —El traidor que salvó a vuestro hijo.


  —Eso no os daba derecho a tocar a mis mujeres.


  —No era vuestra esposa, no conozco hasta ese punto vuestras costumbres.


  Mientras paseaban desafiantes, hacia la parte sur de aquel impresionante jardín, los canales de agua serpenteaban a sus pies, incrementando el odio de Batista.


  —Era mi concubina y la amaba. Ella no era feliz y buscó su muerte con lo que hizo. Vos solo fuisteis un instrumento. Por eso estáis vivo.


  —Acarrear el agua de vuestros canales es morir en vida, Al-Zagal —replicó el cristiano mientras señalaba con la mirada uno de aquellos caminos de agua.


  —Habéis salido de allí con vida, consideraos afortunado.


  —Me sentiré afortunado cuando abandone Arunda.


  —Eso tendrá que esperar.


  Al-Zagal procuró desde ese momento rebajar el tono de tensión de aquella conversación.


  —La situación es delicada en todo el reino. No voy a mentirte. Creo que ganaréis esta guerra y cuando caiga Arunda, los reyes se pasearán hasta Granada.


  En el fondo el cristiano no le deseaba ningún mal al musulmán.


  A media mañana el príncipe marchó a despachar en el salón de audiencias y el cristiano fue a sus habitaciones a ver qué había quedado de sus antiguas pertenencias. En lugar de aquellas, Batista encontró en un baúl de su habitación varias chilabas, túnicas y turbantes, propiamente árabes, tejidas con sedas de varios colores y con bordados imposibles. También había babuchas y algunos collares y anillos que el cristiano desechó de inmediato. Sí que cogió una de aquellas cómodas chilabas y se dispuso a tomar un baño antes de visitar de nuevo a su único paciente.


  El pequeño no mostraba mucho mejor aspecto, pero al menos comía con ganas, cosa que no ocurría desde hacía semanas, según le habían dicho Rashid y Mohamed, los doctores de palacio.


  Aquella tarde, el niño incluso se levantó un rato de aquel camastro, y en compañía del cristiano paseó por los jardines de palacio, aprovechando las buenas temperaturas de las que disfrutaba la ciudad en aquellos días. Amed comenzaba a chapurrear algo de castellano, bajo la atenta mirada del médico y de un par de guardias que siempre acompañaban al muchacho por orden de su padre. Antes de que empezara a atardecer, Batista recomendó volver al harem donde había ordenado cambiar la ropa del camastro y ventilar la habitación en la medida de lo posible.


  A pesar de leve esfuerzo que supuso el paseo, el niño llegó agotado. Comió de nuevo aquel arroz blanco e insípido y se quedó dormido hasta el día siguiente.


  Al-Zagal notaba la mejoría del pequeño y la relación con el cristiano comenzaba a normalizarse en la medida de lo posible. Aquella noche le pidió que cenase con él sus habitaciones.


  Era la primera vez que Batista accedía a aquella estancia, sin duda, la más privada de palacio.


  Al-Zagal se hacía acompañar por una importante biblioteca de más de mil volúmenes escritos en árabe, castellano, latín y griego, idiomas estos últimos que también dominaba con facilidad. Aquella biblioteca ocupaba la primera de las tres estancias en las que se dividían sus habitaciones. En la más lejana a la entrada se encontraba una gigantesca cama cargada de almohadas y cojines y la salida a un gran balcón sobre el acantilado.


  En la estancia intermedia se desarrollaría la cena.


  Se acomodaron al calor de una chimenea, sentados sobre almohadones forrados de piel y separados por una mesa redonda y baja, con la que Al-Zagal pretendía hablar con su invitado de igual a igual, puesto que nadie la presidía ni podía sentirse inferior.


  Al-Zagal sacó temas triviales durante la cena, hasta llegar al momento en que quiso disculparse por el trato mostrado tras los incidentes con Fátima. Batista aceptó aquellas disculpas sellando de nuevo la amistad entre aquellos dos hombres. Su nueva relación se vio definitivamente reforzada cuando, al cabo de dos días, el pequeño Amed ya jugueteaba y corría por palacio con el resto de los niños alojados en el harem.


  


  En el salón de audiencias, Shahim y otros consejeros decían desconfiar de la calma que se vivía en el exterior tras su encuentro con el Marqués de Cádiz. No habían contestado a su propuesta ni atacado desde aquel día. Por no hablar del silencio absoluto de las piezas de artillería.


  —Algo traman, príncipe, no nos dejarán morir de hambre mientras cunde entre sus hombres la ociosidad —opinaba Shahim.


  —Su maquinaria de asalto es insuficiente, sabemos que no podrán abordarnos, mantengamos la calma y la normalidad. Solo podemos esperar acontecimientos.


  17 de mayo de 1485


  


  


  Los acontecimientos llegaron.


  Los reyes pidieron cincuenta de sus hombres a cambio de entregar con vida a Said Hamed.


  —Debemos aceptar; son órdenes de Hassan-Alí —exponía Al-Zagal a Shahim y a sus consejeros reunidos de nuevo en aquel salón de audiencias.


  —Mostraremos demasiada debilidad, príncipe —espetó Shahim—. Son demasiados hombres.


  —¿Qué más da cincuenta hombres que cien? Esa prisión está atestada y poca o ninguna información hemos sacado de las sesiones de tortura —intervino uno de los consejeros.


  —Y las órdenes de Hassan-Alí son claras —terció sumiso Al-Zagal—. Debemos aceptar. Para nosotros Said Hamed valdrá más para futuras batallas que cincuenta de sus maltrechos hombres.


  —Príncipe, no sabemos en qué condiciones estará Said Hamed. Puede estar vivo pero incapacitado para el combate.


  —Merece la pena rescatarle; aceptaremos esa oferta antes de que sea tarde. Hacédselo saber a los reyes.


  Sin el convencimiento de Shahim, pero con el beneplácito de los demás consejeros, los dos frentes pactaron los términos para poner en marcha aquel intercambio de prisioneros lo antes posible. Ambos bandos temían por las vidas de sus hombres mientras estuvieran en manos enemigas. Finalmente, fijaron el momento para el atardecer del día diecinueve.


  Said Hamed estaba desfigurado y algo magullado, pero sin heridas recientes. Vestía su habitual atuendo militar, aunque dicha vestimenta presentaba varias roturas y ni que decir tiene que carecía de turbante. Permanecía atado con las manos a la espalda justo detrás del Marqués de Cádiz, que quiso supervisar el intercambio en persona.


  El estado de los prisioneros cristianos era bastante peor. Todos presentaban un aspecto esquelético, y podían apreciarse numerosas heridas aún sangrantes, quemaduras, marcas de látigo, golpes… Casi todos estaban algo aturdidos y no sabían a dónde les dirigían, por lo que algunos rezaban mientras iban caminando encadenados por parejas. Sin embargo otros estaban totalmente conscientes y nada más salir de palacio, ya imaginaron que iban a ser usados como moneda de cambio por algún otro reo musulmán o como muestra de buena voluntad, previa a una posible rendición de la ciudad.


  En cualquier caso veían cerca su ansiada libertad.


  Se abrieron las puertas de la cuidad y salió de ella un legado menor, pues Shahim no quiso participar en el asunto. Indicó al marqués que soltara a Said Hamed como habían acordado. Este comenzó a andar hacia el terreno de nadie mientras de Arunda iban saliendo los cristianos de dos en dos. Todos se iban cruzando con el moro y se preguntaban quién sería para ser intercambiado por cincuenta de sus cabezas. Cuando Said Hamed estuvo a salvo aún quedaban veinte cristianos en poder de los moros, que, sin ningún inconveniente cumplieron lo pactado y liberaron al resto de sus prisioneros.


  Antes de que fuese noche cerrada, aquellos deshechos exprisioneros cristianos, ya habían contado al Marqués de Cádiz y a los reyes la increíble historia que les había relatado el médico cristiano que pasó con ellos varios días encerrado.


  Si aquello era cierto, la Arunda musulmana tenía los días contados.


  


  En palacio, nadie reparó en las desastrosas consecuencias que tendría el fugaz encierro del cristiano. Se dio la bienvenida a Said Hamed, que relató su cautiverio y cómo había perdido un ojo durante sus interrogatorios. Se negó a ser siquiera examinado por el cristiano, exigiendo que todas sus atenciones fuesen dispensadas por doctores versados en la ciencia musulmana. Incluso vio con malos ojos la amistad de Al-Zagal con aquel cristiano disfrazado de musulmán, exigiendo que este último no estuviese presente en ningún tipo de acto público o reunión, a lo que Al-Zagal se negó explicando:


  —Sigo siendo la máxima autoridad en esta ciudad, Said Hamed, yo diré quién entra o quién sale de este palacio.


  —Sabéis bien que Hassan-Alí no aprobaría vuestra actitud, príncipe.


  —El cristiano no hace daño a nadie. Nos ha ofrecido sus servicios y ha sido de utilidad; se ha ganado el derecho a circular libremente por palacio.


  —No podemos confiar en ninguno de ellos, pretenden aniquilarnos y echarnos de nuestra tierra y vos le ofrecéis amistad y cobijo como si no hubiese una guerra a las mismas puertas de esta ciudad.


  —Este cristiano no ha aniquilado a nadie. Al contrario, ha salvado vidas en palacio.


  —Hassan-Alí será informado de tu actitud, príncipe.


  —Espero que le informéis en persona lo antes posible, Said Hamed.


  Aquella noche, mientras Shahim daba a Al-Zagal el último parte de aquella detenida guerra, hablaron de Said Hamed.


  —No debimos traerle, príncipe, ha fracasado en su misión y me temo que Hassan-Alí solo le quiere para aplicarle su castigo. Él lo sabe y está deshecho por ello.


  —Si vuelve a menospreciar mi autoridad le confinaré en sus habitaciones hasta que esté lo suficientemente recuperado como para llegar a Granada. No toleraré su insubordinación.


  En ese momento accedió Batista a la estancia. Venía vestido con una túnica árabe verdosa, afeitado y maquillado. En los días anteriores había estado largas horas en los jardines, ojeando algún libro de la biblioteca del príncipe o hablando de cualquier tema y se le había pegado el sol, por lo que su tez lucía morena. Lo que sumado al hinchazón que aún presentaba su nariz y sus ropajes, le conferían un aspecto totalmente árabe. Al-Zagal se levantó e invitó a los dos hombres a pasear por la ciudad a la luz de la luna.


  El cristiano y los dos moros ascendieron por la fuerte pendiente que separaba el palacio de las caballerizas de Al-Zagal. Desde allí llegaron a la plaza al pie del barranco donde se congregaba el ganado que daba sustento a la ciudad, y desde la que se veía parte del campamento cristiano. En él podía observarse, a pesar de la distancia, a los ajetreados hombres del rey en continuo movimiento de aquí para allá enredados en cualquier trivialidad, puesto que las hostilidades habían cesado momentáneamente.


  En la plaza aún quedaban numerosísimas cabezas de ganado perfectamente alimentadas, que garantizaban el alimento durante meses. Además, los depósitos de grano también presentaban suficientes existencias. La única diferencia en cuanto a su anterior visita a aquella plaza era la fuente central que presidía el conjunto arquitectónico. No manaba agua, debido quizá a que en ese momento se descansaba en la gruta.


  Dejaron atrás la plaza, y se encaminaron de nuevo por estrechos callejones hasta salir a la segunda en importancia de las tres mezquitas de la ciudad y aquella que tenía el minarete más alto. Estaba ubicada en una plaza circular de bellísima factura, construida en piedra y tallada en su mayoría de forma excepcional. Mientras andaban, Al-Zagal iba contando a Batista la historia de cada recoveco de la ciudad, sus hazañas y leyendas.


  Llegaron a la tercera mezquita, que tenía a su derecha una explanada con otra inmejorable vista de aquel cañón que hacia inexpugnable la ciudad. Desde este punto orientado al suroeste, podía divisarse casi todo el campamento de la doble muralla, con sus numerosas hogueras y que continuaba con aquella incesante actividad, a pesar de estar bien entrada la noche.


  Al fin empezaron a bajar otra pendiente escalonada y una de aquellas estrechas calles, que al abrigo del viento les llevó a la plaza interior de la puerta de Almocábar. En su muralla, al menos veinte hombres custodiaban la entrada además de otro retén de más de cien que estaba alojado en las casa de alrededor, puesto que había sido aquel punto el más castigado últimamente por el ejército cristiano.


  Los tres visitantes subieron a la fortificada muralla, desde la que de nuevo podía observarse la gran actividad de cristiana, pero esta vez muy de cerca, pues apenas distaban dos mil pies entre ambas fortificaciones. Shahim, al darse cuenta de la movilización que habían podido observar desde varios puntos de la ciudad, en todo el campamento cristiano anunció:


  —Debemos volver a palacio; esta noche seremos atacados.


  Los tres hombres, sin dudar ni tan siquiera del análisis de Shahim, se encaminaron de nuevo escaleras arriba hacia un lugar más seguro. Tras tomar un refrigerio juntos, Al-Zagal y el cristiano volvieron a la habitación del musulmán, donde pensaban seguir conversando. Mientras, Shahim reunía a sus mandos para prevenir aquel posible ataque. Se reforzó la vigilancia en todo el perímetro amurallado y especialmente en la muralla de la puerta de Almocábar, donde fueron dispuestos más de cincuenta hombres, además de los residentes en las zonas colindantes.


  
    Madrugada del 21 al 22


    de mayo de 1485

  


  


  


  Al tiempo que se produjo aquel intercambio de prisioneros, llegaron, al fin las ansiadas reservas de plomo con las que fabricar los proyectiles de artillería. Los armeros se pusieron manos a la obra, trabajando día y noche durante aquellos tres días, en los que fabricaron más de dos mil proyectiles. Con eso y la información suministrada por los liberados, el Marqués de Cádiz esperaba tomar la ciudad esa misma noche.


  Aquella información no pudo ser contrastada puesto que, de ser descubiertos los exploradores encargados de aquella misión, los moros hubiesen bloqueado aquella entrada de forma permanente, de modo que se encargaría a un contingente de ciento setenta y tres hombres adentrarse en la garganta en plena noche y dar con aquella gruta. Accederían a ella y desde dentro, abrirían las puertas de la ciudad. La mayoría de los cristianos liberados habían muerto de manera inexplicable para los médicos del ejército tras su liberación. Se les trató como verdaderos héroes, fueron curados y alimentados en abundancia pero empezaron a sufrir síntomas de gastroenteritis y fueron cayendo poco a poco en unos días.


  El día del asalto tan solo once de ellos continuaban con vida y estaban confinados en una tienda cercana a la de los reyes, pues querían hacer un regreso triunfal a la ciudad y, en cualquier caso, no estaban en condiciones de luchar. Se les requirió información sobre la distribución del interior del palacio y sobre la configuración de la ciudad. Tan solo dos de ellos pudieron informar de esos aspectos y para colmo, sus explicaciones fueron contradictorias, con lo que los asaltantes que entrasen por la gruta estarían a ciegas en aquel laberinto de plazas y callejuelas sin salida.


  —Solo tendremos una oportunidad. Si fallamos y nuestros hombres no consiguen abrir las puertas, los moros bloquearán el pasadizo y este asedio durará años —expuso el Marqués de Cádiz a los reyes.


  —No fallaremos entonces —aseguraba el rey—. Mañana Arunda será nuestra.


  Durante aquella tarde y parte de la noche, la gran mayoría de las piezas de artillería habían sido trasladadas a la parte sur del campamento de la doble muralla. Fueron instaladas en un montículo existente en esa zona a las afueras del campamento cristiano, en aquel terreno de nadie desde donde eran fácilmente alcanzables por los escasos arqueros musulmanes. Aunque también los cristianos conseguirían que sus proyectiles superasen con facilidad la muralla que protegía Arunda. Viendo la situación, Shahim concentró a la mayoría de sus hombres en aquella zona, procedió al desalojo de los edificios colindantes y organizó cuadrillas para utilizar de nuevo los escombros para reforzar la muralla.


  A media noche comenzó aquel ataque de artillería con una intensidad nunca vista hasta ese momento por las fuerzas de ambos ejércitos. La medida surgió efecto y consiguió reunir en aquel punto de la ciudadela a la gran mayoría de los efectivos árabes. Mientras, Al-Zagal y Batista intentaban aislarse del estruendo conversando con normalidad sobre el heroico pasado de la ciudad.


  En la más absoluta oscuridad y tan solo unas leguas más al oeste, los ciento setenta y tres hombres del destacamento de asalto avanzaban sigilosos por el cauce del río. Por suerte, el estruendo de la artillería amortiguaba cualquier paso en falso que pudiesen dar. Pese a ello, los hombres avanzaban con recelo y absoluto silencio.


  Cuatro de aquellos hombres iban abriendo el camino unos treinta pies por delante de los demás. Indicaban al resto por dónde seguir para tocar las frías aguas lo menos posible y procurando permanecer lo más pegados a la pared norte que el abrupto fondo del barranco permitía, para no ser vistos desde arriba por los guardias árabes. Aunque estos permanecían más atentos al fuego cristiano y al relato de los acontecimientos que iban llegando a cada rato desde la muralla sureste.


  Los cuatro hombres avanzados del destacamento cristiano tomaron el cauce del río desde los baños árabes, pues estaban seguros de encontrar aquella entrada entre ese punto y el gran salto de casi cincuenta pies de altura que sufría dicho cauce en la cara oeste de la ciudad.


  Al entrar en el punto donde la garganta era más alta, tuvieron que detenerse para acostumbrar sus ojos a la completa ausencia de luz, pues la noche carecía de luna. De hecho, esa jornada había sido escogida conscientemente para proteger a aquellos hombres. Sin embargo, empezaron a pensar que la oscuridad era excesiva; apenas sí veían al soldado que llevaban inmediatamente delante y los resbalones y caídas se hicieron frecuentes. En la parte superior de la garganta, la artillería seguía amortiguando cualquier sonido.


  Los seis guardias musulmanes del fondo de la gruta permanecían vigilantes en silencio, conocedores de su oficio. No se dejaban impresionar por aquellos ruidos. De repente vieron aparecer una sombra que por sus armas y corpulencia no podía ser uno de aquellos muchachos mensajeros. Cuando iban a atacarle vieron aparecer tres figuras más. Esperaron unos instantes para asegurarse de que no venía ningún otro y saltaron sobre los intrusos, rebanando con sus dagas los gaznates de los cristianos antes de darles tiempo siquiera a gritar. Sin embargo, cuando aquellos seis hombres quisieron darse la vuelta con sus enemigos que yacían muertos a sus pies, fueron atravesados por una maraña de espadas que les infligieron heridas mortales de necesidad en el mismo críptico silencio. Los cristianos supervivientes se detuvieron a observar de dónde habían salido aquellos infieles y descubrieron tras una pequeña estría saliente de una roca la entrada que andaban buscando, precedida de una pequeña plataforma artificial desde la que se hacía la vigilancia.


  Anduvieron presurosos pensando que alguno de los guardias podía haber subido para dar aviso de los intrusos, pero no era así. Los moros confiaban en su secreto y no existía un solo hombre de enlace en toda la escalera.


  Los cristianos fueron ascendiendo, esta vez ayudados por las antorchas interiores que proporcionaban una lúgubre, aunque suficiente luz. El espectáculo que iban encontrando a su paso era dantesco. Cientos de cuerpos famélicos y castigados se encogían y estremecían ante su presencia, pensando que venían a matarles y sin reconocer que en realidad eran sus libertadores. Los soldados iban haciendo señas para que se mantuvieran en silencio, al tiempo que iban comprendiendo la realidad de la situación. Alguno de los reos incluso pidió un arma para acompañar a los invasores y ayudar en lo posible, pero estos le convencían de que fuesen abandonando aquel infierno escaleras abajo con el mayor sigilo posible.


  Al fin llegaron a la sala que daba acceso a la salida. Allí dos únicos hombres hacían una distraída y silenciosa guardia.


  Los cristianos asomaron una sola cabeza para observar la situación y salieron en tropel, sin dar tiempo a reaccionar a los dos moros, que cayeron al suelo casi decapitados, sin ni siquiera haber desenvainado sus espadas. A partir de aquella puerta, que permanecía desprotegida en la parte que daba al palacio de Al-Zagal, debían abrirse paso a golpe de espada, hasta salir del recinto.


  Esperaron a que el mayor número de hombres accediera a aquella sala y al fin fueron saliendo rápidamente y en silencio a los pasillos de la residencia de Al-Zagal, que continuaba hablando amigablemente con su amigo, dos plantas más arriba. Los cristianos fueron descubiertos por dos soldados de palacio que los encontraron de bruces en un pasillo. Uno de los dos moros cayó en ese instante, pero el otro consiguió dar la voz de alarma antes de que le clavaran una daga en la nuca. Al estar en la planta de servicio, todo se llenó al instante de soldados musulmanes, que aparecían casi sin ropa ni protección alguna pero con sus espadas en ristre. Aquellos pasillos, aunque eran más anchos que muchas calles de la ciudad, no permitían un ataque frontal, de forma que los invasores conseguían abrirse paso a duras penas hacia el exterior sin sufrir grandes bajas y defendiendo solo su vanguardia y su retaguardia. Más de cien cristianos consiguieron salir al exterior de aquella trampa, lanzándose en una alocada carrera primero calle arriba, torciendo a la izquierda y luego hacia abajo según les había indicado uno de los dos reos que supo dar algún informe sobre las callejuelas de la ciudad.


  Eran seguidos por tres decenas de moros semidesnudos, dado que el resto corrió a poner a salvo a Al-Zagal y a avisar a Shahim de aquella incursión. Cuando Al-Zagal fue puesto al corriente de la situación, ordenó a todos los hombres que habían quedado en palacio ponerse a las órdenes de Shahim en las puertas de la ciudad, pues, si los cristianos conseguían entrar, todo estaría perdido. Así, el príncipe quedó casi sin protección y con la única compañía de su amigo cristiano.


  Al-Zagal tomó un sable y se dirigió al harem para comprobar el estado de sus hijos, seguido en todo momento por el aterrado cristiano.


  En la puerta del campamento de la doble muralla que se encontraba justo en frente a la de Almocábar, permanecían apostados diez mil hombres divididos en cuatro destacamentos, que habían sido designados por el Marqués de Cádiz para tomar la ciudad. Entrar con más efectivos podría ser contraproducente, explicó el marqués a los reyes, dado que tantos hombres se importunarían entre sí en las labores de combate.


  Aquellas diez mil almas expectantes esperaban la señal para abandonar sus posiciones, que debía ser una flecha en llamas lanzada desde dentro de la ciudadela por el escuadrón intruso, cuando estuvieran cercanos a su objetivo. Shahim, informado de lo que ocurría, entendió la treta árabe y envió a todos los efectivos de los que disponía, en torno a mil hombres, a defender la puerta de Almocábar, mientras él se dirigía a palacio preocupado por la suerte de Al-Zagal.


  Los cristianos consiguieron llegar a la plaza interior de las puertas de la ciudad y lanzar aquella saeta ardiendo que hizo salir a la marea humana de la doble muralla. Mientras, se abrían paso con cierta facilidad entre los escasos cincuenta moros que permanecían defendiendo aquel enclave, aunque poco a poco iban llegando más hombres desde las diferentes callejuelas. Antes de que los guardias apostados en la muralla decidieran si debían disparar contra los cien invasores que se mezclaban con sus propios compañeros a sus pies o contra el torrente humano del exterior, unos veinte cristianos soltaban sus armas y protegidos por sus compañeros, abrían una de las dos puertas de la ciudad, levantando la pesada viga de madera que la bloqueaba. Aquello fue suficiente. Un mar de hombres con uniforme cristiano invadía aquella plaza en toda su extensión, al tiempo que los hombres de Shahim irrumpían en la misma estancia, provocando un choque desigual en número pero contenido en un principio.


  Sin tiempo para estrategias o planes, los cristianos abrieron, no sin luchar, la otra puerta para dar acceso al resto del ejército que esperaba fuera y que literalmente no cabía en aquella pequeña plaza. Los cristianos empezaron a avanzar rápidamente por las intricadas callejuelas haciendo retroceder, pero no retirarse, a los valientes soldados de Shahim. En algunos puntos de las estrechas calles solo luchaban diez hombres, empujados por la soldadesca, ansiosa de entrar en combate, pero pronto las calles se bifurcaban y se abrían dando paso a más soldados reales y a más bajas musulmanas.


  Shahim ordenó cerrar las puertas del palacio tras de sí seguro de la catástrofe, y se dirigió a la tercera planta en busca del príncipe para intentar por última vez salvar su vida huyendo de la ciudad.


  Encontró a Al-Zagal en el harem, con doce soldados, Batista, tres niños y las mujeres.


  —Príncipe, debéis salir de la ciudad. Encaminaos al agujero y salvad vuestra vida —gritó Shahim, espada en mano desde la entrada de la estancia.


  —No, amigo mío. Juré proteger esta ciudad con mi vida y así lo haré —contestó el príncipe con solemnidad—. Sois vos quien debe salir de aquí e informar a Hassan-Alí de lo ocurrido. Llevaos a Said Hamed con vos y continuad esta guerra en Granada.


  Shahim, consciente de que no convencería a su amigo, no tuvo más remedio que obedecer. Buscó a Said Hamed y se encaminó con el maltrecho general a la entrada de la gruta.


  En las calles de la ciudad los soldados árabes estaban siendo masacrados sin piedad. Los hombres del Marqués de Cádiz tenían orden entrar en cada casa y pasar a cuchillo a cada hombre mujer y niño que encontrasen a su paso. Al-Zagal ordenó a su escueta guardia de doce hombres proteger a las mujeres y a los niños en aquel harem, apelando si hacía falta a la clemencia cristiana. Miró a Batista y le dijo:


  —Vos podéis hacer lo que gustéis, cristiano, hoy acaba vuestro encierro aquí. Dicho esto se dirigió a sus habitaciones donde esperaría la muerte leyendo el Corán.


  Sin embargo Batista estaba demasiado aturdido como para reaccionar ante aquella situación y una vez más siguió al príncipe allí donde se dirigía.


  Los soldados cristianos, que apenas encontraban ya enemigos con los que luchar y ocupaban toda la ciudad, se encontraron ante las cerradas puertas del palacio y comenzaron a derribarlas con la ayuda de un tronco de asedio reforzado con plomo.


  Dentro, los niños lloraban agarrados a las faldas de sus madres. Al-Zagal rezaba, mientras Batista le observaba desconcertado y Shahim bajaba ya, poco a poco, los escalones de la gruta, que estaba desierta, ayudando a Said Hamed. Otros sirvientes y el personal civil les seguían en aquella huida.


  En total en palacio debían quedar unos cuarenta hombres armados contando a los que permanecían en el harem. El resto se concentró ante aquellas puertas a punto de ser derribadas para dar sus vidas por aquella perdida empresa. Mientras esperaban la inminente entrada con sus armas en las manos, murmuraban la decimotercera sura de los versos del Corán, la que habla del sacrificio individual en busca del bien colectivo.


  Al fin, las puertas cedieron y los cristianos entraron en tromba, pasando literalmente por encima de aquellos desgraciados que les esperaban dentro rezando. Fueron invadiendo una a una todas las habitaciones de palacio asegurándose de que nadie quedaba vivo. Llegaron al harem y mataron a cada uno de los allí confinados sin hacer distinciones entre hombres, mujeres o niños. Muchos empezaron a detenerse en medio de aquella matanza indiscriminada sintiéndose plenamente vencedores al no encontrar enemigos a los que abatir. Tan solo unas decenas de ellos continuaron su búsqueda en la tercera planta, donde pronto dieron con las habitaciones de Al-Zagal, que permanecían sin custodia en la puerta.


  Dos hombres entraron y vieron al príncipe arrodillado, orientado hacia el este y con un libro en sus manos que soltó instantáneamente al ver a los hombres entrar. Tomó su sable curvado y se dirigió hacia ellos con valentía. Sin embargo, poco o nada pudo hacer ante aquellos experimentados hombres, que le atravesaron el costado en el segundo envite y seccionaron por completo su cabeza cuando el moro cayó arrodillado por el dolor de su primera herida.


  En ese momento, Batista, que observaba la escena desde la segunda estancia de aquellas habitaciones donde tantas veces había conversado con su amigo, tomó una espada y se lanzó con lágrimas en los ojos contra los dos supervivientes para vengar la muerte de su amigo. Ni siquiera pensó en su túnica árabe, en su dorada piel, o en que iba maquillado. No pensó ni un momento en que su aspecto netamente musulmán haría pensar a los cristianos que él era uno más de aquellos moros.


  No consiguió dar un solo sablazo, pues uno de los soldados lo vio venir y le lanzó su mandoble, que se le incrustó en el pecho hasta la empuñadura, saliéndole por la espalda junto con numerosos borbotones de sangre. Batista quedó petrificado, blandiendo sobre su cabeza aquella espada curvada árabe que había tomado momentos antes y observando la parte sobresaliente del arma con la que había sido atravesado.


  No sintió dolor. Cayó al suelo de bruces y un estertor le anunció a él mismo y a su verdugo que estaba falleciendo. Su último pensamiento fue que había muerto como un musulmán, y no se arrepintió de ello. El cristiano que le había ensartado le dio la vuelta con dificultad y extrajo su espada, pisando el pecho de aquel hombre para ayudarse en su tarea. Sin ningún comentario siguieron buscando moros a los que matar.


  


  Al amanecer de aquel veintidós de mayo, la ciudad estaba completamente pacificada sin haber tomado un solo prisionero. En el fondo de aquel barranco Shahim, Said Hamed y un puñado más de hombres conseguían abandonar el sitio sin grandes dificultades, encaminándose hacia Granada a toda velocidad.


  
    23 de mayo de 1485


    Arunda

  


  


  


  Los reyes, a lomos de sus caballos y vestidos con sus mejores galas, atravesaban la puerta de Almocábar en compañía del Marqués de Cádiz, mientras eran vitoreados por los hombres. Al llegar a las puertas de palacio de Al-Zagal, doña Isabel, contemplando su obra, dijo:


  —Oh Arunda, semper fidelis et fortis[24]..


  Ese mismo día, las tres mezquitas fueron consagradas al culto cristiano y los reyes se acomodaron en el palacio de Al-Zagal. Ya en privado, el rey escribió en su diario de guerra:


  Vine sobre ella, ciudad de tres mil vecinos, hombres de pelea de los mejores del Reino de Granada y con los combates que hice dar, la estreché de tal manera que, aunque es una de las ciudades más fuertes de España, los moros se rindieron y yo libré quinientos cristianos que allí estaban en el más estrecho cautiverio[25].
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    Escritor nacido en 1976 en Ronda (Málaga) y afincado actualmente en Granada.


    Tras más de quince años dedicado al marketing empresarial y a los negocios, inicia su carrera como novelista con El secreto de Arunda. Novela ambientada en la ciudad de Ronda durante la reconquista de los Reyes Católicos.


    Amante de la historia, sus enigmas y conflictos, intenta ofrecer una visión rigurosa y realista de los acontecimientos que relata desde la más absoluta documentación.


    Sus dos siguientes publicaciones forman parte de la saga IMPERIVM, serie de novelas históricas que cuentan de forma amena los acontecimientos que tuvieron lugar en sigloI a. n. e. en el Imperio romano. El ocaso de Alejandría y La caída de la República son los primeros títulos de esta serie.


    En 2018 publica su primera novela contemporánea titulada El enigma Quijote, un imaginativo y desconcertante thriller que se desarrolla en la actualidad, en el que varios personajes se verán envueltos en la búsqueda del secreto que Miguel de Cervantes dejó oculto en El Quijote

  


  Notas


  
    [1] Un pie son unos 28 centímetros. <<

  


  
    [2] Sevilla fue la primera ciudad española en contar con la Inquisición, que fue instaurada en 1480. En esta época, con aproximadamente 40000 habitantes, era la ciudad más importante de la Corona de Castilla. <<

  


  
    [3] Una razzia es una rápida incursión de saqueo en territorio enemigo. <<

  


  
    [4] Un quintal eran aproximadamente 920 kilogramos. <<

  


  
    [5] Una caballería es una medida de superficie usada en la Edad Media que comprendía 100 x 200 pies, es decir, una estancia rectangular de unos 28 x 56 metros. <<

  


  
    [6] Este sistema de títulos de crédito fue inventado por los templarios y funcionaba al modo de los cajeros actuales: una persona con la suficiente acreditación era atendida allí donde se hubiese recibido el mensaje interno de pago. Era bastante seguro y posteriormente los distintos prestamistas se ponían al día en sus deudas con envíos de oro fuertemente custodiados. <<

  


  
    [7] Un dineral son unos 240 gramos de oro. <<

  


  
    [8] Una pelucona son 8 escudos.


    Un doblón son dos escudos.


    Un escudo son 3,40 gramos de oro o 10 reales.


    Un ducado de plata son 11 reales. <<

  


  
    [9] Una cántara son 16,13 litros. También se le llamaba arroba aunque este nombre solía usarse para referirse al aceite. <<

  


  
    [10] La legua (española) del sigloXV equivalía a 20000 pies: 5572 metros. Es la distancia que se recorrería en una hora a pie. <<

  


  
    [11] Lo normal en la época es que las familias humildes tuvieran muchos hijos. Las mujeres prácticamente vivían embarazadas mientras eran capaces de procrear, y hay que tener en cuenta que los matrimonios comenzaban cuando los cónyuges solo tenían catorce o quince años e incluso antes. Así, se daban familias con ocho, nueve o diez hijos con bastante facilidad a pesar de la altísima mortalidad infantil comentada en páginas anteriores. Dado que la gran mayoría de las familias se dedicaban a la labranza o cultivo de la tierra, cuantos más miembros eran, más podían cultivar, recolectar y vender. Con el tiempo, la larga descendencia se convirtió en sinónimo de prosperidad económica. <<

  


  
    [12] Gonzalo Fernández de Córdoba era conocido el Gran Capitán por la tropa. <<

  


  
    [13] Abu Asan y Al-Zagal, hermanos, eran los emires de Málaga y Arunda, respectivamente. <<

  


  
    [14] Es necesario diferenciar el trato del Gran Capitán hacia la reina y hacia el rey: pensemos que Isabel era reina de Castilla y don Fernando de Aragón, y que hasta la muerte de ambos no se unificaron los dos reinos bajo el mandato de Juana y Felipe el Hermoso. Por tanto don Gonzalo, nacido en Castilla (concretamente en Córdoba) tan solo era súbdito de la reina Isabel y así se refería a ella, mientras que el trato hacia don Fernando era parecido al de un señor feudal a pesar de ser consorte. <<

  


  
    [15] Cuerda: 84 m. Medida de longitud. <<

  


  
    [16] Forma de ornamentación de invención nazarí basada en falsas bóvedas. <<

  


  
    [17] Especialidad culinaria árabe. <<

  


  
    [18] Palacio Rojo es una traducción literal de Alhambra. <<

  


  
    [19] La hoy llamada Mezquita de Córdoba tenía este nombre, de Aljama, cuando en la ciudad podían encontrarse más de mil edificios de culto musulmanes. Tan solo esta sobrevivió a la conquista cristiana porque, debido a su majestuosidad, fue consagrada al culto cristiano. <<

  


  
    [20] La qibla es el muro que aloja el pequeño nicho llamado mihrab que normalmente está orientado al este, hacia La Meca. <<

  


  
    [21] Estudios contemporáneos indican que, probablemente, la invasión comenzó desde Cartagena, siguiendo las rutas comerciales que abrieron algunos siglos antes los cartagineses. Después, cuando la invasión estaba en marcha, el transporte de tropas sí se haría a través del Estrecho. En cualquier caso, en el imaginario popular tanto cristiano como musulmán, la versión tarifeña es la más aceptada. <<

  


  
    [22] A partir de 1521 también el luteranismo. <<

  


  
    [23] Una cántara son 16,14 litros. Un zaque es un recipiente fabricado con pellejo de animal, y los dedicados a aquel transporte contenían más de 35 litros de agua. La gruta existe realmente y está abierta al público en la ciudad de Ronda. <<

  


  
    [24] Oh Ronda, siempre fiel y fuerte. Abundante documentación incide sobre la admiración de los reyes por la ciudad y por la pronunciación de estas palabras exactas, a su entrada en la misma. <<

  


  
    [25] De las actas oficiales de guerra de los reyes. <<
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